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Un tema de palpitante actualidad y de no menos trascen-­

dencia social, política y eoonomica, lo es el relativo al es-

- tüdío- del PROBLEMA AGRARIO DE MEXICO y para el efecto de cum­

plir con un requisito de tipo académico en nuestra Alma Mater, 

para sustentar el Examen Profesional y obtener el Título de -

Licenciado en Derecho, la elaboración de una tesis, someto el 

presente trabajo, a la atenta y benevolente consideración del 

HONORABLE JURADO, con el propósito sincero de cooperar en la 

medida de mis posibilidades a una mejor aplicación del CREDI­

TO AGRICOLA para favorecer mejor a nuestra masa campesina, 

que es la más desheredada de nuestra Revolución. Sin la pre­

tensión, ni mucho menos, la certeza de haber realizado una -

verdadera obra de Derecho, ya que sólo intento en forma mode~ 

ta, dar a conocer con limitados alcances, por la misma raz6n 

de que se trata de una tesis, el estudio de los temas que he­

mos consultado antes de escribir este trabajo de investiga--­

ci6n, guiados quizá por la grande inquietud que nos inspira -

uno de los más grandes problemas sociales de México. 

Este breve estudio del CREDITO AGRICOLA EN MEXICO, puede 

considerarse en su Primer Capítulo, estudiando los anteceden­

tes hist6ricos del mismo, para proseguir con la Reforma Agra-

ria y los ant~cedentes históricos del Crédito Agrícola, y ter, 

minar hablando aunque en forma somera, de las Organizaciones 

Crediticias. 

En el Capítulo Segundo se aborda el estudio del Crédito 

Agrario en México, iniciándolo con lo relativo a las OperaciQ 
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nes 'de Crédito; posteriormente las Funciones de la Banca, la · 

Apertura de Crédito, el Préstamo Agrícola y la necesidad del 

Préstamo Agrícola. 

En el Tercer Capítulo, al referirnos a las principales 

operaciones del Crédito Agrícola, abordamos el estudio del 

Préstamo de Avío, Préstamo Refaccionario y Otros Créditos Rel~ 

cionados con la materia, 

En el Capítulo Cuarto, nos referimos a los Problemas gene 

rales para el otorgamiento del Crédito Agrícola; asimismo, por 

lo que respecta al plazo, Garantía, Falta de Preparación del -

Campesino, Falta de Competencia en el Mercado y la Centraliza­

ción del Crédito, 

En el Capítulo Quinto, nos referimos a las Causas del Fr~ 

caso del Crédito Agrícola enumerándolas como Esenciales, Acce­

sorias y apuntamos la Necesidad de una Reforma. 

Para finalizar, nos referimos a las CONCLUSIONES y en fot 

ma modesta apuntamos las que consideramos encierra en forma ªfil 

plia la solución a la urgente necesidad de un Plan Agrario Na­

cional, que vendrá a aliviar en mucho los sistemas de Opera--­

ción de los Créditos Agrícolas. 

. ' 
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CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL CREDITO AGRICOLA. 

a) Reforma Agraria. 

b) Antecedentes Hist6ricos del Crédito Agrícola • 

e) Organizaciones crediticias. 
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CAPITULO I 

ANTECEDENTES !!1..§!0RI..QOS DEL CREDITO AGRICOLA 

Es posible y resulta fundado el atribuir como anteceden­

tes históricos del CREDITO AGRICOLA las Cajas de Comunidad en 

lª é:poca~·Coloniarqüe fueron creadas a semejanza de los Pósi­

tos españoles, para proporcionar crédito a los miembros de 

las comunidades o pueblos campesinos. 

· Los fondos de estas Cajas se formaban con aportaciones -

de los propios interesados y con la explotación de las tie---

rras comunales: pastos, montes, etc. 

Llegaron a tener tanta importancia que, de las más ricas, 

obtuvo el Gobierno algunos préstamos y el clero, con frecuen­

cia, usaba sus fondos para cubrir los gastos de las fiestas -

religiosas, abuso éste que fue expresamente prohibido por los 

Reyes Españoles en diferentes cédulas reales. 

"Las Cajas de Comunidad decayeron a fines de la época 

del Virreynato y desaparecieron durante la Independencia" .1/ 
En el largo historial de nuestra agricultura, nos encon­

tramos con Que ha sido la actividad económica menos favoreci­

da y carente de todo atractivo para nuestras Instituciones de 

Crédito. 

El abandono y la pobreza más espantosa fueron las bande­

ras que ondeaban desde épocas de la Colonia en los campos mi­

lenarios. El Clero Católico, fue la corporación que en esa -

Pág. 305 de la Obra intitulada "El Problema Agrario de -
México" de Lucio Mendieta y Núñez. - Editorial Porrúa .. 
1954.- Sexta Edición. 
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era de la historia casi podriamos decir, amasaba el tesoro n~ 

cional y como es lógico suponer, el Crédito Colonial descans~ 

ba en sus manos. 

"Los hacendados, grandes terratenientes y medianos pro-­

pi etarios eran los únicos que podían percibir el crédito oto~ 

gado por la Iglesia. La gran masa campesina en contrario, se 

hallaba al margen de estas operaciones, prosiguiendo su via-­

crucis y sumergido en el abandono más triste y desolador" g/ 

Posteriormente, al referirnos en forma concreta a los Ag 

tecedentes Históricos del Crédito Agrícola, expondremos las -

primeras formas de crédito que encontramos en nuestro País y 

tal y como la expresa el Maestro Lucio Mendieta y Núñez en su 

obra intitulada "El Problema Agrario de México": "concluir 

que el C6digo Agrario Vigente no hace otra cosa que revivir -

las antiguas Cajas de Comunidad con el nombre de FONDO COMUN 

de los núcleos de poblacion, pero lo priva de la autonomía de 

que aquéllas gozaban, insertándolo dentro del sistema del cr~ 

dito ejidal" y. 

Pág. 61 de "La Función Social del Crédito en la Reforma -
Agraria Mexicana".- Edsel Fano Montero. 

Pág. 305 de la Obra in ti tu lada "El Problema Agrario de M§. 
xico", de Lucio Mendieta y Núñez. - Edi t. Porrúa. 1954. 
6a. Ed. 
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a~~~ REFOIDIIA=AGR.ARIA 

Para el efecto de referirnos a la Reforma Agraria de Mé­

xico, es necesario enumerar las causas que dieron lugar a su 

nacimiento, se puede manifestar que se obsel:'ven dos etapas, -

es decir, primero encontramos que se inicia con Hidalgo y Mo­

relos y llega hasta 1856 con Ponciano Arriaga y la otra etapa, 

es la que se inicia a principios de este siglo y culmina con 

la Constitución de 1917. 

Sin embargo, ya que Reforma significa cambio etimológic~ 

mente, se debe observar y hacer hincapié en que este cambio -

obedece a causas remotas o mediatas y causas inmediatas. 

Por cuanto a las primeras, o sean las causas remotas, eu 

contramos un antecedente en la organización agraria de los a~ 

tecas, en que debido a las diferencias de clase, se encontra­

ba ya el mal repartimiento de la tierra y el monarca era el -

dueño absoluto de todos los territorios sujetos a sus armas y 

la conquista, el origen de su propiedad; cualquier otra forma 

de posesi6n o de propiedad territorial dimanan del rey. 

El licenciado Mendieta y Núñez, dice:· "la tierra estaba 

sumamente dividida desde el punto de vista ideologico, en 

cuanto a los diversos géneros de posesión y de usufructo de -

que era susceptible; pero en la realidad de las cosas se ha-­

llaba concentrada en unas cuantas manos, era la base de la 

preeminencia social, de la riqueza y de las influencias polí­

ticas de un grupo de escogidos. El rey, los nobles y los gu~ 

rreros, eran los grandes latifundistas de la época; sus lati­

fundios, sólo transmisibles entre ellos mismos, formaban de -



hecho, upa propiedad que se hallaba fuera del comercio, que -

mantenía las diferencias de clases y hacía punto menos que ifil 

--- -- -- ----- c_1rcrs=iore--=--e1º-,de-senvolvimiento cultural-- y econ6mico de las masas". 

De lo anterior, se desprende que había desde esa época -

un verdadero malestar al encontrarse mal repartida la tierra. 

Posteriormente, como otra de las causas remotas, encon~­

tramos también el mal repartimiento de las tierras y la falta 

de CREDITO durante la época Colonial en q,ue hubo tres grandes 

grupos de propietarios que son: 

a) Los grandes propietarios o latifundistas. 

b) La Iglesia con grandes capitales y gran propiedad rú~ 

tica y urbana. 

c) La propiedad de los pueblos indios de tipo comunal. 

La distribuci6n agraria durante la época colonial se fi~ 

ca en bases de desigualdad, es decir, mientras a los españo-­

les se les dieron grandes extensiones de tierra, a los pue--­

blos indios, se les daba apenas para su subsistencia, 

En esta forma continuó la evolución del Problema Agrario 

de México y así vemos creciendo siempre a la Gran Propiedad y 

a la Propiedad del Clero, puesto que aumentaba debido a las -

donaciones hechas por los particulares y por compras con las 

limosnas que percibía la Iglesia, 

Al través de dos Instituciones o sean los Mayorazgos y -

los Privilegios de la Mesta que vienen a dar al traste con el 

empobrecimiento de la agricultura, haciendo más arduo el Pro­

blema Agrario de México, pues contribuyeron a la formación de 

la GRAN PROPIEDAD, son causa remota de la Reforma Agraria, 
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Los Mayorazgos definidos como una Instituoi6n que consig 

tía en la facultad legal de establecer en todo testamento la 

obligación para el heredero de conservar los. bienes dentro de 

la familia y de testarlos, a su vez, a su primogénito; es de­

cir, se definían como un derecho primogénito y debido a esto 

se considera que la propiedad no se haya fraccionado durante 

la Colonia, habiendo sido suprimidos dichos Mayorazgos por la 

Ley de 27 se septiembre de 1820, misma Ley que, aún cuando no 

se publicó en México, fue refrendada por el Decreto de 7 de -

agosto de 1823. 

"Los Privilegios de la Mesta o Corporación de Ganaderos, 

(de acuerdo con el licenciado Jacinto Pallares), fueron intrQ 

ducidos en México por la Ley del Título 25, Libro 1o. de la -

Recopilación de Leyes de Indias, declarándose que en América, 

los montes, pastos y aguas deberían ser comunes, pre sen tándo-

se esta situación en favor de unos cuantos" y el Maestro Men-

dieta y Núñez en su obra an ·t;es citada, al referirse a esta 

Institución, dice: "Parece que también influyó, aún cuando in, 

directamente, en la génesis del Problema Agrario durante la -

época colonial, la Institución de la Mesta, antigua hermandad 

de ganaderos constituida en España para procurar el desarro-­

llo de la ganadería. Gozaba de enormes privilegios, verdade­

ros atentados a la propiedad Privada". 

Así vemos que al iniciar México la época Independiente, 

encontramos organizados tres tipos de propiedades, que son: 

a) La gran propiedad en manos de los colonos españoles, 

b) La propiedad de la Iglesia; y 
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e) La propiedad de los pueblos. 

Se hacen intentos en la época il1d'ependiente para resol-­

~ ~ ~ver~eloc~:Problema Agrario de México y la'. política que se persi-
-- '--""''oc= o ---:.--==-o=--"'"'- ,__~~~-=f-=="~;.-~_:__~;=;==--7"'=-=--==-=-=c =--=-==-o-_-- _ 

guepresenta dos aspectos: -· -- - '-".~:--•. , ;· -::_-· .. :=-- ; ,--,0--c¡=----

- - ·.:,..e\-~ -

... 10;- .Al 

dÍ~s, -yº 
col~n~z.é_C,~~~~rj·~:_:~,e:\~las Leyes de Bal-

:. ~"_j'~ -~f; '-. - ·,·. '' 

2o,- La in di vidualizácliri{~J1~(J.f¡;_·p~~pie dad 
-----, -,·.>" ·)··. 
,_-. ·_:·.::'.~-~~L--!_:.f_·:·-;_::· . _,e, .. 

colonial de 

los pueblos de indios. 

Por lo que se refiere al primer aspecto fracasó notable­

mente debido a que no se pudo llevar a la práctica y se obtu­

vo como resultado que las Leyes de Colonización y de Baldíos, 

sólo diera origen a las Compañías que acapararon la quinta 

parte del Territorio Nacional, pero ésto fue posible a costa 

de la Pequeña Propiedad de Indios, y de parte de la Propiedad 

Comunal de 'los Indios. 

Por cuanto al segundo aspecto, la individualización de -

los pueblos de indios, organizado por las Leyes de Desamorti­

zación y de Nacionalización de los bienes del Clero y en su -

segundo aspecto el Problema Agrario, adjudica la propiedad de 

los pueblos de indios a los vecinos y este intento de solu--­

ción trajo consigo también, que continuó el aumento de la 

gran propiedad y sobre todo con la Ley de Nacionalización y -

así fue como quedaron frente a frente una gran propiedad al -

desaparecer la propiedad del clero. 

Se fomenta la gran propiedad y el indio en las épocas m~ 

las, por su mala preparación e imprevisión, fue fácil presa -

del gran propietario y así vemos que enajena sus tierras y 
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esto daba origen al aumento de la gran propiedad, que contri­

buye lógicamente a la mala distribución de la tierra y por e~ 

de, a constituir el origen de la Reforma Agraria de México. 

Posteriormente para Andrés Melina Enrí~uez, un precursor 

de la Reforma Agraria de México, fue en realidad don Francis­

co Maldonado; la solución de que hablaba para acabar con el -

problema estaba en "la nacionalización de la propiedad del 

Pais y aquella propiedad que estuviera libre del dominio pri­

vado se dividiría en porciones y se entregaría a los particu­

lares para sostener de veinte a treinta personas y no se les 

entregara en propiedad, sino en arrendamiento y el Estado la 

fuera recuperando y al fin y al cabo debería pertenecer al E~ 

.tado". 

En 1849, en la población de Río Verde, San Luis Potosí, 

se sostiene el Plan de Sierra Gorda, en que también se habla 

de la urgencia de darle solución al Problema Agrario, y se di 

ce: "que los ranchos que tuvieran más de mil quinientos habi­

tantes se convertirían en poblados y aquéllos que estuvieran 

arrendados, el precio fuera moderado y se repartieran entre -

todos". 

Don Ponciano Arriaga, Constituyente de 1857, es el verd~ 

dero precursor del Problema Agrario de México y así es como -

firma un proyecto de Ley Agraria y habla de fraccionamiento -

de la gran propiedad y de la limitación a las extensiones que 

una sola persona puede poseer. 

Lo anterior es lo que sinteriza a los precursores de la 

Reforma Agraria en el siglo pasado, que juntamente con los ag 
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tecedentes que se enumeran durante el tiempo de los aztecas y 

durante la época Colonial, forman los orígenes y causas remo-

tas -de la Reforma -:Agraria c1e México~~ -

Como causas inmediatas encontramos las siguientes: 

A partir de 1900, es decir, en 1906, 1¿~---b~~manos Juan -

Sarabia, Flores ~fogón, dieron a conocer el Programa del Parti 

do Liberal,- en que se habla de la soluci6n del Problem Agra­

rio de México. 

Más tarde, Andrés Melina Enríquez da a conocer un estudio 

muy completo sobre la Reforma Agraria de México y en 1909, su 

obra fue conocida por los revolucionarios que tomaron parte en 

la redacción de la Consti tuci6n de 1917 y. se inspiraron en el 

Programa Social. 

Don Luis Cabrera, en un anteproyecto de Ley Agraria en -

1912, afirma que una de las grandes obras escritas sobre el -

Problema Agrario de México, es la de don Andrés Malina Enrí-­

quez, que es un antecedente de la Reforma Agraria y culmina -

con el Artículo 2~ de la Constitución, en donde se habla del 

censo de propiedad y de que toda la tierra que no se cultiva­

ra sería objeto de un gravamen particular y se pensaba en esa 

Ley que mediante el impuesto, sería posible obtener la devolg 

ción de las tierras que se encontraban en manos de la burgue-

sía; es decir, se trataba de presionar con los impuestos a 

efecto de que se devolvieran dichas tierras, 

Juan Sarabia, pedía la creación de Tribunales de Equidad 

con objeto de que se formaran Jurados y en breve plazo des--­

pués de la comprobación del DESPOJO se restituyera aº los pü.e;;: 
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blos despojados por otros y se facultaba a este Tribunal de -

Equidad para llevar a cabo expropiaciones y también hablaban 

de la expropiaci6n de tierras y aguas para centros de pobla-­

ci6n para colonizar al País y por último, háblase de la exprQ 

piación de los latifundios que existían con base para ello en 

la fijación de extensiones de acuerdo con el cultivo a que e~ 

tuvieran destinadas esas tierras. 

Todo lo anterior, es el mismo pensamiento que reinaba en 

esa ~poca deseando resolver el Problema Agrario de México, 

La Revoluci6n Mexicana se inicia con el Plan de San Luis, 

que fue promulgado por don Francisco I. Madero, con fecha 5 -

de octubre de 1910, siendo una de las causas que dieron lugar 

·a su nacimiento, el gran descontento que reinaba de casi toda 

la población y además porque la tierra se encontraba en unas 

cuantas manos y los campesinos eran víctimas de las arbitra-­

riedades de los grandes propietarios y caciques. 

En síntesis, una causa inmediata de la Reforma Agraria, 

la encontramos en épocas del Gobierno Porfirista, en que la -

mayor parte de la población y principalmente la campesina se 

encontraba supeditada a los terratenientes y caciques que los 

explotaban vilmente, por lo cual además de las causas de otra 

índole como son las políticas que incubaron el movimiento ar­

mado de nuestra gloriosa Revolución, se considera que una ca~ 

sa primordial por la cual se decidió el Movimiento de 1910, -

fue por el descontento que reinaba entre la masa campesina d~ 

bido a la pésima distribución de la tierra. 

Entonces, la Reforma Agraria, no es otra cosa sino la 
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EQUITATIVA DISTRIBUCION DE LA TIERRA. 

Con la Reforma Agraria se trata de buscar solucionar el 

malestar general y a la situación latente del Problema Agra-­

rio de México. 

"El campo es muy vasto y la investigaci6n sería ilimita­

da, pero aún se trata de buscar una solución justa a los pro­

blemas de los hombres de campo, considerándose urgente esta -

necesidad" y. 

Pág. 24 "La Influencia de la Reforma Agraria y la Forma­
ción de Nuevos Organismos Estables". - Zeferino Melina EQ 
ríquez.- México, D.F. 1959. 
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b.- ANTECEDENTES HISTORICOS DEL CREDITO AGRICOLA 

- ~ Como dejamos asentaªo ~nteriormente al iniciar este Capi, 
- ~-=-=------:==:-~---= -=--=---==-

tulo, en que nos referimos ala/Epoca Colonial, ahora estudi~ 

remos la Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y la Comi 

sión Agraria Ejecutiva, que se crearon en la época del Gobie~ 

no del General Díaz, que entre otras facultades tenía la de -

adquirir haciendas para fraccionarlas; pero esta institución 

í'ue un completo fracaso desde el punto de vista social y fi-­

nanciero. 

No incluyó para nada en el fraccionamiento de la gran 

propiedad. 

También durante el Gobierno del Presidente Madero se re-

conoció la existencia del problema Agrario y hasta se creó, -

en la Secretaría de Agricultura y Fomento, una Comisión Agra­

ria Ejecutiva, que habría de ocuparse en comprar haciendas p~ 

ra fracci.onarlas. 

En virtud de considerar en Capítulo aparte los antecede~ 

tes del Crédito Agrario en México, en donde trataremos las 

primeras formas del crédito que encontramos en nuestro País, 

terminaremos por señalar juntamente con el Maestro Mendieta y 

Núñez que su Obra citada manifiesta que el "Código Agrario vi 

gente no hace otra cosa que revivir las antiguas Cajas de Co­

munidad con el nombre de Fondo Común de los núcleos de pobla­

ción, pero lo priva de la autonomía de que aquellas gozaban, 

insertándolas dentro del sistema del Crédito Ejidal" 2f 

Pág. 305 de la Obra intitulada "El Problema Agrario de -
México", de Lucio Mendieta y Núñez.- Edit. y Edic. antes 
citadas. 
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c.- ORGANIZACIONES CREDÍfICIAS. . . 
- ------ - ---- - -- -_--_-· 

La meta de nuestra Revo~~i.6n:_e~~.ifilr()r-~de~fürestra0 clase-- · 

campesina ha sido beneficiar a. ese conjunto o masa de trabaj~ 

dores del campo poseedor de tierras, no obstante la falta de 

elementos para obtener los mayores resultados posibles de la 

tierra, pues es necesario el uso de agua, el empleo de maqui­

naria, la obtención de créditos para una buena regulación de 

la producción agrícola nacional como base del sustento del 

Pueblo Mexicano y es por ello, que han surgido en la Adminis­

tración problemas que el Gobierno Federal tiene que afrontar 

para darles la mejor solución posible, creando desde luego 

las diversas Organizaciones crediticias dentro de la misma 

Administración que se avoque al conocimiento de dichos probl~ 

mas y es así como observamos la necesidad de dirigir hacia la 

agricultura los esfuerzos tanto oficiales como privados en 

forma de créditos, para hacerla salir de la inopia, fundándo­

se fuentes de crédito organizadas, mismas que en seguida men-

cionamos: 

a) Banco de Crédito Ejidal, 

b) Banco de Crédito Agrícola; y 

e) Otras Instituciones Crediticias. 

La intervención del Estado en este aspecto ha sido y teg 

drá que seguir siendo de una vi tal importancia para el desen-

volvimiento y desarrollo de nuestra agricultura, considerada 

como el medio de vida de la mayor parte de nuestra población. 

Y a mayor abundamiento, tenemos que consentir que un acelera­

do ritmo de desarrollo agrícola como tanto se ha dicho, se 
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concibe sólo con lajpEIJ;''f;_ioüao~ó:n, en todas las etapas de 
-- ·-" --":''-- .- - . :, . ' ·;. ._-,.--· ¡: ·_ ~-~:---

su 

crecimiento, 1del1 istado .. 
.. : -; . .,:_·1··.··;,':··:;··.' '.<,.;_ 

·- __ ._~~-~~~=crn~ci:i.~:J.rn~h~~~;t~J~rirayo~é~volurneri de créditos para el finan-

ciamien to de la· agricultura, era aportado por el Estado a tr~ 

vés de sus Instituciones de Crédito, pero es loable que en 

nuestros días la Banca Privada ha superado la iniciativa ofi­

cial, alcanzando en dos veces más lo aportado por la ]anca N~ 

cional. 

"En el año de 1949 a los Bancos Nacionales correspondían 

el 38%, el 33% a los Privados y el 29% a los particulares de 

la corriente total del Crédito Agrícola" §/. 

Lo .que significa, que el Estado como principal int·eresado 

en este problema, ha descuidado su misión en detrimento de las 

clases más necesitadas, 

Es indiscutible que en la actualidad la invasión del cr~ 

dita Agrícola para aplicar a nuestra agricultura efectuada 

por la Banca Privada, tiende a beneficiar las actividades de 

la masa campesina, que al fin y al cabo, es la masa que prod~ 

ce la tierra. 

El préstamo Agrícola es un factor importante que sirve -

para fomentar la producción, dando facilidades para adquirir 

maquinarias, ganados de raza, semillas de calidad, etc. Cre­

diticias y no importa su denominación, sino lo más importante 

es su debida aplicación para el efecto de lograr un mayor im-

Pág. 117, de la Obra "Financiamiento de la Producción 
Agrícola.- Política Agrícola.- Ramón Fernández Fernández. 
Edic. (Fondo de Cultura Económica). 
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puleo de la agriQultura, ya que cualquier aumento en la ee--­

rriente total del mismo, repercute en Qreaimiento de la misma 

producción y en aumento de su eficiencia¡ a contrario sensu, 

por falta de crédito hay tierras que se dejan sin cultivar y 

cuan do ás-te es exiguo, en muchas partes es la causa de una -

t6onica retrasada y de bajos rendimientos. 

La necesidad del préstamo agrícola se deriva por la fun­

ción eoon6miea del campesino, como elemento de la economía n! 

cional. 

La función del ejidatario en la economía nacional revis­

te dos formas que son: la individual y la social. 

La Funci6n Individual es la que desempefia como trabaja-­

dor del suelo para atender sus exigencias familiares. 

La Función Social consiste en su intervención como pro-­

duetos y cultivador de la tierra nacional en el aumento de la 

riqueza del País, pues de lo que produzca, depende el aumento 

o disminuci6n de los alimentos, el alza o baja de los cerea-­

les y en una palabra, la satis.f'acción de las necesidades co-­

leotivas. 

En virtud de los grandes obstáculos que el desarrollo 

agrícola encuentra a su paso, como son: la falta de técnica -

adecuada, agua, etc., la iniciativa privada no encuentra ali­

cientes para una inversión segura ~ue le produzca el interés 

deseado y tiene que saltar por encima de la FUNCION SOCIAL 

adscrita al crédito y que el Estado debe tomar para sí. 

Prueba irrefutable de ello, qua la Banca Privada no ha -

venido haciendo préstamos a mediano y largo plazo 1 porque es 
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natural que al ser una Instituci6n de negocios mercantiles, -

prefieran la mayor fluidez y recuperaci6n de sus inversiones. 

A raíz de todo esto, se dio un gran paso en la protec--­

ci6n de los intereses da la clase campesina, creándose la CO­

NASUPO (Compañía Nacional de Subsistencias Populares) relevan 

do el financiamiento hecho por particulares, comerciantes e -

industriales, 

La necesidad de un programa de aportaci6n de créditos 

por ~ancos Nacionales, previo estudio de las condiciones exi! 

tantee para implantarlo y el auxilio de la Banca Privada es -

de urgente realización, para la corrección de tantas anomalías 

en uno de loe principales renglones del impulso agrícola: EL -

REDI'rO. 

Para entender con claridad la organización o estructura-

ración institucional del Crédito Agrícola en nuestro País, es 

menester señalar los tipos de créditos que regularmente se 

utilizan y los que en especial se aplican en México, pero es­

te estudio será motivo del siguiente Capítulo. 

El Ingeniero Fernández y Fernández en su brillante Obra 

intitulada "Política Agrícola 11 , señala cinco tipos de crédi-­

tos que adoptan loe diferentes Bancos encargados de esa fun-­

ci6n, y al respecto apunta: 1./ 
"El Crédito Bancario Simple es la o:peraci'on activa q_ue -

un Banco hace con un agricultor, en atención solamente a las 

'JI Pág. 128 de Financiamiento de la Producci.6n Agrícola.- -
Política Agrícola,- Ramon Fernández Fernández (Fondo do 
Cultura Econ6mica). 
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garantías materiales presentes o a la solvencia reconocida, -

pero desentendiéndose el Banco del prop6si to del préstamo" ~/ 

"Este tipo de crédito -se apunta- en la evolución moderna 

del concepto no es crédito agrícola, A veces funciona en coa 

tra de los intereses de la agricultura, como vehículo para e! 

traer capitales de esa actividad, Como vía de ejemplo, dest~ 

ca el hecho de aquel que hipoteca su finca para dedicar el 

crédito a inversiones de otro tipo o a consumirlo en otros B! 

tiafactores". 

El Crédito Agrícola Orientado, así se ha llamado al cré­

dito agrícola que atiende al objeto del préstamo, ve que el -

dinero se destine a la producci6n convenida y que ésta se re! 

lice con una técnica que asegure los mejores resultados. 

La garantía en este tipo de crédito es la mobiliaria fu­

tura, o sea el producto de lo sembrado: La Cosecha. 

Poco a poco las garantías materiales han ido perdiendo -

fuerza y se han ido substituyendo por las garantías persona-­

lea (moralidad, solvencia como empresario, capacidad, etc,) y 

la capacidad de pago, que en cierto modo viene a ser la cose­

cha futura y lo invertido en ella. 

Crédito Agrícola Dirigido, se refiere a aquel en que las 

garantías tanto materiales como personales, se suplen con una 

intervención de la Instituci6n Prestamista en la administra--

ción de las empresas, Este t:'.po de crédito produce grandes -

Pág, 129 de Financiamiento de la Producción Agrícola.- -
Política Agrícola.- Ramón Fernández Fernández (Fondo de 
Cultura Económica). 
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beneficios, porque al ser manejadas más ~delante las empresas 

por los prestatarios, ya se encuentran en condiciones por la 

enseñanza recibida. 

"El Crédito .Agrícola de Capacitación, consiste en la se­

lección dentro de una región, de sujetos que practican agri-­

cultura de subsistencia, mostrando posibilidades de mejora--­

miento. Aquí no hay capacidad de pago actual, pero sí poten­

cial". 

"El Crédito Privado no Bancario, es el otorgado por co-­

merciantes o prestamistas pueblerinos o por firmas industria­

les o comerciales. Generalmente estas fuentes de crédito in­

teresan en la compra del producto por obtener con él présta--

mo". 

"En México tenemos los siguientes tipos de crédito: El -

crédito bancario simple, otorgado por Bancos Privados; el --­

Agrícola orientado, otorgado por Bancos Nacionales y reciente 

mente por privados y de quien se dice que deba ser el auténti 

co Crédito Agrícola" 2f. 
En el Contrato de Crédito,·según la legislación mexicana, 

se especifica el destino de los fondos; el Crédito dirigido -

es algunas veces operado por la Banca Oficial; no hay crédi-­

tos de capacitación y sí créditos de personas particulares, 

El Estado es el más interesado en hacer cumplir con la -

función del Crédito y éste a su vez delega su ejercicio en 

dos principales Instituciones creadas para tal objeto: El Ban. 

2f Ramón Fernández Fernández.- Pág. 72 de la Obra Citada, 
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co Nacional de Crédito Ejidal y el Banco Nacional de Crédito 

Agrícola, de los cuales nos ocuparemos enseguida, así como de 

las demás Instituciones crediticias que existen. 
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EL BANCO DE CREDITO EJIDAL,. fue creado en el año de 1936 

y obedeció fundamentalmente a la necesidad de impulsar defini 

tivamente a la Reforma Agraria, mediante la inyección de nue-· 

vos recursos al Sector Ejidal como son: los créditos suficieg 

tes y oportunos. 

Para entender el complejo problema de los créditos y com 

prender su función social, tal siendo el tema de nuestra Te-­

sis, hay que empezar primeramente estudiando sus fuentes y co 

mo complemento su campo de aplicación. Por tal motivo, proc~ 

deremos a hacer un análisis del Banco Nacional de Crédito Eji 

dal, considerando como la fuente principal del crédito agríc2 

la, basados en informes Presidenciales de los años 1950-60. 

"En cuanto a la Organización Política Financiera, la ta­

rea por dar satisfacción a las demandas de todos los ejidata­

rios del País, en relación al Crédito es muy ardua; sobre to­

do a Últimas fechas que la política agraria ha consentido 

otorgar cuotas suficientes para cubrir los costos de los cul­

tivos. 

Las finalidades de esta Institución son fundamentalmente 

de orden técnico, agrícola y bancario, encaminadas éstas al -

cumplimiento de una función social: elevar el nivel de vida -

de nuestra masa campesina. 

En la práctica se observa que constantemente se depura ·­

dicha clientela dándose preferencia al trabajador o ejidata -

rio cumplid~ y responsable, capaces de corresponder al compr2 

miso contraído. 

Los recursos de die ha InG·0i tución son escasos y en tal -
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virt_~~- ~El- E!Ec~ei_n_~ra ~U1:P-º~E3l'l~e para participar en todos los 

ejidos creados, 

'<)::~~"pcir éllo, que algunas otras organizaciones credi ti---

cias o particulares han penetrado al problema. 
co~-o-==,=-=~------o=-~:--_- ------ =--

No fue sino hasta el año de 1960 cuando dicho Banco ha-­

bía organizado nueve mil Sociedades de Crédito Ejidal, con 

más de medio mill6n de socios y de los veinte mil ejidos que 

aproximadamente existen, dicha institución auxili6 a un 30%. 

Se ha criticado mucho a las Sociedades Locales de Crédi­

to Ejidal y más la forma de operar los créditos para ejidata­

rios de parte del Banco Ejidal. De las Sociedades se ha ven! 

do diciendo que han ido perdiendo las funciones y ejercicios 

que les competen hasta convertirse en una ficción, toda vez -

que se ha llegado al financiamiento individual. Las funcio-­

nes amplias de la sociedad para una eficiente aplicación del 

crédito como son: la recepción y distribución de los créditos 

entre los miembros del ejido previamente depurado, vigilar y 

atender a sus necesidades, recuperar los mismos y reintegrar­

los al Banco, etc., se han descuidado y han originado una an~ 

malía en el sistema de operación". 1Q/ 

"La Organización Interna, lo forma el Cuerpo Directivo -

del Banco, que tiene su asiento en su Consejo de Administra-­

ci6n, cuenta con dos dependencias auxiliares: Una Secretaría 

y una Auditoría General. 

lQ/ Banco Nacional de Crédito Ejidal, S.A. de C.V.- Boletín 
de Estudios Especiales No. 204-1960.- Informes Presiden­
ciales 1959-60. 
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La Dirección-Gerencia, tiene también dos organismos auxi 

liares: Contraloría General y Oficina Coordinadora. 

Además de la Subgerencias cuenta Ta~o:ficil'la matríz con -

ocho Departamentos: Administrativo, Comercial, Contaduría Ge·· 

neral, Crédito, Estudios, Jurídico, Tesorería y Plantas Indu~ 

triales, este Último de reciente creación, pues venía funcio­

nando como oficina dependiente de Crédito. 

Treinta y cinco oficinas funcionan en todo el País como 

Agencias de esta Institución y de las que dependen 215 Jefat~ 

ras de Zona. Existe también una Dirección de Sociedades Eji­

dales Colectivas Ganaderas en Cananea, Sonora: una Oficina de 

Compras de Cera de Candelilla en Saltillo, Coahuila; y cuatro 

Jefaturas de Zona Directas, 

Dentro de otras actividades en que el Banco participa y 

para beneficiar e industrializar parte de los productos ejid~ 

les, cuenta la Institución de Crédito con gran número de uni­

dades industriales y que como ejemplo podemos citar: Plantas 

despepitadoras, desfibradoras de henequén, molinos de arroz" 

11/. 
"Cuenta también con unidades de servicio para auxiliar -

la producción ejidal y para ello en la mayor parte de sus 

Agencias se localizan estaciones centrales de maquinaria agrí 

cola al igual que sub-·estaciones. 

Una Oficina de Irrigación dependiente del Departamento -

l!/ Pág. 76.- Banco Nacional de C~édito Ejidal, S.A. de C.V. 
Boletín de Estudios Espe(~ales No, 204-1960. 
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de Crédito, controla los distritos de riego en diversas par-­

tes de la República en donde existen estos. Toda el agua lo­

calizada en esas áreas es exclusiva de los ejidatarios y se -

les proporciona, así como otros servicios en calidad de prés­

tamos de avío. 

En forma general podemos referirnos también a los Recur­

sos Disponibles, afirmando que los recursos de que se alimen­

ta dicha Instituci6n para poder operar tienen su fuente en: -

Las recuperaciones que hace el Banco por virtud de los prést~ 

mas realizados, créditos obtenidos, aportaciones del Gobierno 

Federal para pago de pasivo, subsidio para gastos de adminis­

tración, productos de industrias, aportaciones del Gobierno -

Federal en efectivo, fideicomisos, etc. 

En materia de erogaciones se pueden señalar: los présta­

mos, pagos de pasivo, gastos administrativos, unidades indus­

triales, inversiones, etc. 

Los cultivos que regularmente reciben preferencia son el 

algodón, el maíz, el trigo y después en grados de importancia: 

el arroz, el frijol, el ajonjolí, la caña, el café, etc. 

Por lo que se refiere a los Préstamos e Inversiones, nos 

encontramos el Préstamo de Avío, es decir, una partida de con 

sideración se destina al fomento de la agricultura en virtud 

del concurso del préstamo de avío. Como ya se sefialó, esta -

clase de crédito constituye dentro del engranaje ejidal una -

pieza de importancia sobrada, toda vez que las nutridas demau 

das de los ejidatarios tienen su haJer en este tipo de c~édi­

to. 
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En cuanto a ~los Préstamos Refaccionarios, el objeto pri.:.. 
.· - - ' '. - ~ - -

__ mordÍaL-P!l~a.~10 ouEü se destine este ~t;Si;ipo de préstamos y 

·-:::ii~rij~~~-'t~;-i;p-O-r:tancia-~como-1os~.lle~f3.2El!o~ anteriormente, 

es ellDej,oramien to d~ los cul tivÓ s en ra~ón de l~-~jecución -
. -

·. de obras de riego, adquisición de maquina.ria agrícola para 

las sociedades, equipos de bombeo, animales de trabajo y cría, 

etc. 

Los Préstamos Directos son también operados por la Insti 

tución de Crédito que estamos estudiando y se aportan a pequ~ 

ñas asociaciones de artesanos para adquirir la materia prima 

en los ejidos correspondientes. Un ejemplo de ello lo tene-­

mos en la Sociedad "Cordeleros de .México", que requieren del 

henequén producido por los Ejidos Yucatecos, 

Los Prestamos Prendarios e Hipotecarios, son casi inexi~ 

tentes, pues generalmente no hay operación en este tipo de 

créditos, 

Las Operaciones Comerciales, como las Compras, son las -

adquisiciones hechas por el Departamento Comercial del Banco 

y regularmente proceden a productos fertilizantes e insectici 

das, maquinaria e implementos agrícolas, muebles y equipo de 

Oficina, e~uipo para industrias que son propiedad del Banco y 

satisfactores diversos. 

En este renglón y en estrecha colaboración con la Compa-

ñía de Subsistencias Populares, el Banco ha actuado corno com-

prador de granos, ayudando en esta forma a los ejidatarios y 

agricultores a enajenar sus productos a precios de garantía. 

En raz6n a las Ventas que se operan, los productos agrí-
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colas y ejidales tienen casi exclusiva ingerencia. Se venden 

al mercado: algodó11 y derivados, henequén, trigo, arroz Y de­

rivados, ajonjolí, frijol, garbanzo, maíz, etc. 

El Banco de Crédito Ejidal desempeña sus funciones a tr~ 

vés de sus siguientes 6rganos: 

Oficina Matríz. 

Bancos Regionales. 

Agencias, 

Jefaturas de Zona Directas. 

Dependencias que en lo futuro establezca el Consejo de -

Administraoi6n". lY 
Es necesario señalar que la creación del Banco de Crédi­

to Ejidal, como Institución Crediticia es el más importante -

en el proceso de la Reforma Agraria como preliminar para en-­

tender la función social de los créditos, después de entran-­

car: las fuentes y campos de aplicación. 

lY ~ág. 76, 77 de la misma Obra citada, 

--; 
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EL BANCO NACIONAL DE CREDITO AGRICOLA,- Seguramente por­

que los sistemas de operación de créditos no rindieron los r~ 

sultados deseados, por Decreto de 10 de febrero de 1926, fue 

creado el Banco Nacional de Crédito Agrícola, S.A. 

Hasta entonces se recurri6 en auxilio y en forma decidi­

da de los medianos, pequeños agricultores y ejidatarios; des­

pués de transcurrir diez azarosos años de Reforma Agraria, en 

que no se pensó en el concurso del crédito como factor indis­

pensable para la rehabilitación del agro. 

El banco a que nos referimos, se constituyó en Sociedad 

Anónima y su capital social estuvo representado por tres cla­

ses de acciones, suscritas principalmente por el Gobierno Fe­

deral, los Gobiernos Locales, particulares y Sociedades Loca­

les y Regionales de Crédito. 

Las Sociedades Regionales de Crédito Agrícola tendrían -

que organizarse a manera de Bancos Regionales Cooperativos, 

pudiendo ser miembros de ellas los propietarios, cultivadores 

de tierras y empresarios de explotaciones agrícolas de deter­

minada región. 

Surgieron también, las Sociedades Locales de Crédito Agri 

cola para efectuar operaciones de avío y refaccionarias. Los 

socios podían ser agricultores, pequeño o medianos y ejidata­

rios. 

A la creación de este Banco, prosiguió una demanda ex--­

traordinaria de los ejidatarios que provocó poco después la -

fundación de una nueva Institución de Crédito que atendiera -

la avalancha de solicitudes presentadas, y fue así como en el 
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mismo año, nuestra Legislación-autori~aba __ a la Secretaría de 
-,- - - ~=-""'=;=:--;o=::==:._~==-==-~-'=;;;.__=-"-=~-c- -

Agricultura y Fomento a establecer :Sancos ~~f~~·~las Ejidales 

en los Estados de la República, para. en esa .fb~Ói~. cooperar al 
' -~ - ' -. . . 

desarrollo y progreso de los Ejidos. 

En esa forma se vino atendiendo al ejidatario, basta que 

a raíz de la Ley de Crédito Agrícola promulgada el 2 de di--­

ciembre de 1935, surgió a la luz el BANCO NACIONAL DE CREDITO 

EJIDAL, S.A., quien ya en forma exclusiva atendía las necesi­

dades del sector ejídal; y fue hasta enero del año de 1936 

cuando dicha Institución empezó a realizar sus operaciones. 

Las funciones del Banco de Crédito Agrícola, son muy si­

milares a las asignadas al Crédito Ejidal, pero con la salve­

dad de que las operaciones de este tipo de crédito sólo ha--­

brán de hacerse con ejidatarios, a los que a contrario sensu 

sucede con el crédito agrícola en general, que podrá aplicar­

se a quienes no tengan ese carácter. 

Una excepción que señala la misma Ley de Crédito Agríco­

la vigente a la estricta aplicación del Crédito Ejidal, es la 

relativa a organismos descentralizados del Estado o de Empre­

sas de Participación Estatal, cuando el Crédito otorgado por 

dicha Institución vaya a beneficiarles. 

Al igual que el Banco de Crédito Ejidal, esta otra orga­

nización crediticia, se completa con los Bancos Regionales de 

Crédito Agrícola y las Sociedades Locales de Crédito Agrícola 

que tienen el carácter de organizaciones auxiliares de Crédi­

to Agrícola. 

Ambos organismos funcionan en forma de Sociedad Anónima 

:--· ..-i-----



29 

Y tienen el carácter de Il'ls ti tucion es Descentralizadas. 

La nueva Ley de Crédito Agrícola, apunta en su Capítulo 

II relativo a los Bancos Nacionales, el objeto y forma de fug 

cionamiento de los mismos en relacion a la política crediti-­

cia seguida por el Estado en el renglón agrícola. 1JI 
En el análisis que hicimos en el inciso anterior refereg 

te al Banco Nacional de Crédito Ejidal, estudiamos muy clara­

mente las funciones y proyecciones a que va orientado y habieu 

do dicho que las del Banco de Crédito Agrícola son casi simi­

lares, nada más con ligerísimas variaciones de ninguna manera 

trascendentes; no vemos la necesidad de repetirlas y sí con -

auxilio de nuestra Ley es conveniente para aumentar su conoci 

miento, exponer otros puntos de interés general. 

Pensamos que no es necesaria la transcripción punto por 

punto, pues al mismo tiempo que es una gran tarea, nos parece 

ser que sería redundante, toda vez que dicha recopilación de 

normas ya conforma su funcionamimto y no hay más que verla y 

estudiarla para conocer el sistema de sus operaciones. 

Siendo así y en interés de algunos de sus preceptos des­

tacamos: "que la duración de estos bancos será indefinida; el 

capital con que operen deberá ser el que se fije en su escri­

tura constitutiva, suscrita por dos series de acciones: Las -

"A" que únicamente deberá ser suscrita por el Gobierno Fede-­

ral, y la Serie "B" que podrá ser suscrita libremente". .W 
---------------
.1.l/ Ley de Crédito Agrícola de 1955 • 

.1i/ Ley de Crédito Agrícola.- 1955.- Capitulo II. 
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"Las acciori es tencdrán un-valor nominal.e de_$ .JOO. 00 cada 

una y deberán ser íntegramente pagadas, Las de Serie "A" se­

rán nominativas y las de Serie "B" podrán ser al portador; en 

cuanto al o a los aumentos y disminuciones de capital, se ha­

brán de regir por la Ley de Sociedades Mercantiles, pero cuau 

do la disminuci6n se deba a pérdidas se afectará exclusivameu 

te la Serie "A"; la Administración de cada uno de los Bancos 

estará a cargo de un Consejo renovable parcialmente cada tres 

años y compuesto de nueve consejeros propietarios y seis su-­

plentes y de los cuales seis consejeros propietarios y tres -

suplentes, serán designados por la serie "A" y los demás por 

la serie "B", los consejeros durarán en su cargo seis años y 

no podrán ser revocados sino por faltas graves, los conseje-­

ros de la serie ".A" serán nombrados por el Presidente de la -

República y serán consejeros por razón de su encargo: El Se-­

cretario de Agricultura y Ganadería como Presidente del Conse 

jo de ambos Bancos y el Jefe del Departamento Agrario como Vi 
ce-Presidente, únicamente para el Banco Nacional de Crédito -

Ejidal; los consejeros de la serie "B" serán designados por -

mayoría de votos de los accionistas; sólo podrán ser miembros 

del Consejo de Administración, personas que tengan notorios -

conocimientos y experiencia en asuntos bancarios, ejidales o 

agrícolas, o técnicos de reconocida capacidad en materia de -

economía agrícola; en ningún caso podrán ser miembros del Cou 

sejo de Administración: las personas destinadas para ocupar -

puestos de elección popular, mientras estén en el ejercicio -

de su cargo, los funcionarios o empleados públicos o del Ban-
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co, etc., las .resoluciones del Consejo se tomarían por mayo--
----- ---=-o-=-

--===-"'-o_= 

ría de votos y el Dirº~~tor Gerente será designado y removido 

libremente por el Consejo de Administración y tendrá a su car 

go el Gobierno del Banco y la representación legal de éste, -

con las facultades ejecutivas que le señalen los estatutos y 

las demás que el Consejo le delegue, ejecutará los acuerdos -

generales del Consejo y designará al personal del Banco" 1.2/ 
Más adelante nuestra Ley en su Capítulo III, nos habla -

de los Bancos Regionales y que en virtud de que su función, 

formas de operación y organización interior es similar salvo 

algunas variaciones logicas como sucursales que son, con un -

poder menor tanto de decisión corno de magnitud de empresa, no 

es preciso avocarnos a un estudio concienzudo, 

Como Organizaciones auxiliares del crédito agrícola, en­

contramos en el Capítulo IV de la Ley comentada, las Socieda­

des Locales, que son de dos tipos: Sociedades Locales de Cré­

dito Agrícola y Sociedades Locales de Crédito Ejidal y que 

son las encargadas de recibir y distribuir los créditos entre 

los miembros del Ejido, depurar y atender sus necesidades, r~ 

cuperar los mismos créditos aportados y reintegrarlos al Ban-

co. 

Por Último, todas las operaciones del crédito agrícola -

en que intervengan las Instituciones del Sistema y las Socie­

dades Locales deberán inscribirse en el Registro del Crédito 

.Agrícola, instalada su oficina central en la Ciudad de México, 

~ ---------------
12/ Ley Cit. en Pág. 84. 

_f ,· 
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constando del personal que fije la Secretaría de Hacienda y -

Crédito Públic~, organizando y reglamentando el trabajo de 

las oficinas locales y conservando el Archivo General del Re­

gistro del Crédito Agrícola de la República, 

En términos generales, queda así establecido el financi! 

miento de nuestra producción agrícola, con todas sus ventajas 

y anomalías, que habrán de depurarse en la medida en que nues 

tra Reforma Agra.ria se vigorice y los virajes de nuestra poli 

tica tome derroteros de una auténtica Justicia Social. 
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Para terminar este Capítulo, nos referiremos a OTRAS IN§ 

TITUCIONES CREDITICIAS, que son numerosas que en su mayor o -

menor escala impulsan el desarrollo de la precaria economía -

del campo, a través de la aportación del Crédito Agrícola. 

"Mencionaremos para obtener una mayor visión del desen-­

volvimien to de este renglón importantísimo en la marcha de la 

Reforma Agraria Mexicana. Ellos son: El Banco Nacional de 

Crédito Ejidal, S.A. que atiende a ejidatarios exclusivamente; 

el Banco Nacional de Crédito Agrícola, S.A. para pequeños pr2 

pietarios; el Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A.; el -

Banco Nacional de Fomento Cooperativo, S.A.; la Nacional Fi-­

nanciera, S.A.; la Financiera Nacional Azucarera, S.A.; el 

Fondo de Garantía y Fomento para la Agricultura, la Ganadería 

y la Agricultura; el Comité Nacional del Fondo de Domento Eji 

dal; el Instituto Mexicano del Cafe; la Dirección General de 

Agricultura de la Secretaría de Agricultura y Ganadería; el -

Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización; el Banco Na­

cional del Ejército y la Armada; existen además otros crédi-­

tos de los Gobiernos Federal y de los Estados" 1§/ 

Financiamiento de la Producción Agrícola.- Política Agrí 
cola.- Ramón Fernández y Fernández.- Cap, XIV, Pág. 1347 
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"Con la finalidad de prestar auxilio a los ejidatarios y 
- ,___--= ·----~----"---~---=- -----·---~ ==-=:-.:0-.=~o-=--===-_:---~~--=------=--------=---

1 • • • 

muy pequeños ágriéültores que no han estado recibiendo los b~ 

neficios del crédito que otot:ga el Gobierno Federal a través 

de los Bancos Nacional de Crédito Agrícola y Ejidal, se auto­

rizan créditos rurales por varios millones de pesos regular-­

mente, con aportaciones hechas por el Fondo Nacional de Fomeg 

to Ejidal y Gobierno Federal, en fideicomisos especiales con~ 

tituídos en el Banco de México, S.A. 

Generalmente este tipo de crédito de carácter especial -

se constituye para aprovechar al máximo las condiciones de 

clima favorable que prevalezcan en el resto del ciclo agríco­

la y con ello hacer menos desfavorables los efectos que cau--

san el retraso de las lluvias. 

Como el objeto inmediato del crédito y acorde con su fuu 

ción social, es el de otorgarlo en forma rápida, directa e ig 

mediata, para operar este crédito especial, se fundan comités 

locales de crédito rural, que serán integrados en las entida­

des donde el programa haya de realizarse" jJ}. 

Pág. 88 de "La Función Social del Crédito en la Reforma 
Agraria Mexicana".- 1963.- EDSEL FANO MONTERO. 

r 
I' 

1; 



CAPITULO II 

EL CREDITO AGRARIO EN MEXICO. 

a) Operaciones de Crédito. 

b) Funciones de la Banca, 

c) Apertura de Crédito. 

d) Préstamo Agrícola. 

e) Necesidad del Préstamo Agrícola. 
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CAPITULO II 

~&...Q~fil!Q AGRARIO~~ 

El Maestro Mendieta y Núñez en su obra intitulada "El 

Problema .Agrario de México", manifiesta "que el Código .Agra-­

rio vigente no hace otra cosa que revivir las antiguas Cajas 

de Comunidad con el nombre de Fondo Común de los núcleos de -

población, pero lo priva de la autonomía de que aquéllas goza 

ban, insertándolo dentro del sistema del crédito ejidal, 

El Fondo Común de los núcleos de población se forma: 

I - Con el producto del arrendamiento de montes, pastos, 

y otros recursos del ejido o de la comunidad. 

II - Con los fondos derivados del contrato celebrado por 

los ejidos o núcleos de poblacion comunal. 

III - Con las indemnizaciones por expropiación de terrenos 

ejidales o comunales. 

IV - Con las cuotas que los ejidatarios aporten para 

"obras de mejoramiento colectivo". 

V - Con los fondos que se obtengan por venta o arrenda­

miento de solares. 

VI - En general, con los ingresos que no correspondan a -

los ejidatarios en particular" 1ª/ 
"El Fondo Común se destina, preferentemente a los si---­

guientes objetos: 12/ 

1§./ Págs. 305-306 de la obra Intitulada "El Problema Agrario 
de México".- Lucio Mendieta y Núñez.- 6a. Edic. 

12/ Artículo 214 del Código Agrario. 
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a) Obras de mejoramiento territorial, construcción de 0.§. 
-·--- - - -

cuelas, obras de riego, servicios urbanos,· etc. 

b) Constitución del Fondo de Explotaci'on de acuerdo con 

lo que establece la. Ley de Crédito Agrícola. 
-_ .. _;'=-:'::-:/~::;~~ :'-'----e: 

- --e_-"'= 

- ----o- - - -

e) Adquisición de maquinaria, anima1es··ae ·trabajo ,~.oda'" 

aperos, semillas, etc.". 

Se prohibe, como en la época Colonial, el empleo del fon 

do común, con acuerdo de la Asamblea General de Ejidatarios y 

de la Secretaría de Agricultura. 

''El fondo común de los ejidos deberá depositarse en las 

Agencias del Banco Nacional de Crédito Ejidal 11 gg/ 

Las primeras formas de crédito que encontramos en nues-­

tro País según apunta Claudia Silva Hersog en un estudio sobre 

el Crédito Agrícola en México, "fueron los llamados 11Reparti-

míen tos", "Las Habilitaciones", 11 Las tiendas de Raya", "Los -

Pósitos", "Las Cajas de Comunidades Agrícolas" y "El Banco de 

San Carlos". Estas formas injustas e inhumanas pe:rmi tían una 

descarada explotación a la clase campesina" g_y'. 

"Los Repartimientos eran distribuciones de mercancías en 
t:re los campesinos, a quienes se obligaba a recibir esos ar-­

tículos en cantidades y a precios exhorbita.ntes, con el com-­

promiso de pagarlos al siguiente año con su producción agríe~ 

la. 

Art. 216 del Código Agrario. 

El Crédito Agrícola en México.- Boletín de Estudios Esp~ 
ciales del Banco de Crédito Ejidal No. 207.- Claudia Sil 
va Herzog.- Pág. 131. 
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Esta forma 'de crédito~;para:~ explotar la miseria e ignora~ 
~ . '· .. :> ' :-.. :~. ' .':.'·. '."; : '., 

cia del indigena fue fuente, de.:enormes ganancias, Estos re--
-,, .'.o:"-·,;: ; . ' ' - ' 

. - ---- ---.-=o-.-=---==='-'--=-=-~===--===------=---=-o_ 

partimientos fúei,oB~:c_s~pf'ilni:~@~~~ .. eb';1.786~ por orden de Carlos. --
~- -~ -~ ,- '> :. ~ : _ _.¿-,~,_-_.,.,_> -~' 

II I 11 , ·, ' ?j}) ' '· ;;J/::0:: ' ~{;; ;:: <L2c·iJ 
-- ·':'.' : ~::,~. ::;;~· ·~-::: ·~,:-,·--~_;_ ,::''. 

"Las HABILITAdÍbNES é~a~ realizadas por algunas gentes -

ricas llamadas habilitadores, que adelantaban dinero a los 

campesinos con el fin de ponerlos bajo su dependencia y poder 

explotar su trabajo, A últimas fechas ya no se les daba din~ 

ro, sino mercancías tales como: aguardiente, cacao, telas de 

algodón, etc., a precios elevadísimos que permitían a los ha­

bilitadores obtener grandes beneficios. 

Respecto a las TIENDAS DE RAYA, es muy conocido el tris­

te historial de dichos establecimientos. Los trabajadores 

del campo no veían nunca un centavo real de su salario, Se -

les pagaba siempre con mercancías de mala calidad y a precios 

sumamente altos; a veces se les anticipaban mercancías que 

sus exiguos salarios no alcanzaban a cubrir, y así pasaban a 

engrosar una categoría social: la de los peones endeudados. -

Las deudas pasaban de padres a hijos por la imparcial e inju~ 

ta legislación, y en esa forma se acentuaba la esclavitud y -

la miseria del proletariado de los campos. El empleo se hizo 

mediante las tiendas de raya, más oneroso para el trabajador 

del campo -existentes en la Colonia, la Epoca Independiente y 

aún en el Porfirismo- ello lo consideramos como uno de los 

más oscuros y tristes aspectos de la historia del crédito en 

nuestro País. 
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Los POSITOS servían para almacenar granos, maíz y trigo 

principalmente, y para hacer préstamos en especie a los camp~ 
_:=-"---_-o_--_c_-o-_=- ------, ------

sinos, quienes.deberían entregar al año siguiente el valor de 

lo recibido más un aumento proporcional: pero la importancia 

que tuvieron los pósitos en la Nueva España fue casi nula. 

Las CAJAS DE COMUNIDADES INDIGENAS fueron establecimien-

tos coloniales, creados esencialmente para dar ayuda a los 

agricultores indígenas. Su capital se formaba con bienes co­

munales de la población indígena y con aportaciones que los -

indios estaban obligados a llevar a dichas cajas. No obstan­

te las buenas ideas que inspiraron al establecimiento de es--

tas Instituciones, resultaren un verdadero fracaso. Sirvie-­

ron para todo, menos para socorrer a los indígenas, quienes -

nunca recibieron un centavo y sí sufrieron la pérdida de su -

aportación anual. ~ 

En el año de 1782, se fund6 en España el primer Banco de 

Emisión. Al año siguiente, según mandato de Carlos III, se -

ordenaba que en la Nueva Espafia y demás colonias españolas, -

se fundara un Banco Nacional para facilitar el Comercio de 

los Negocios, formándose además cajas en las principales ciu­

dades. El interés que tiene la formación y fundación del Bag 

co de San Carlos, como antecedente del CREDITO AGRICOLA en 

nuestro País, radica en que las Cajas de Comunidades, se vie­

ron obligadas a realizar considerables aportaciones para con~ 

22/ Pág. 131 de "El Crédito Agrícola en México.- Boletín de 
Estudios Especiales del Banco de Crédito Ejidal No. 20'(. 
Claudia Silva Herzog. 

¡ 
1 
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tituir el capital de ese establecimiento~ Debe decirse, que 
- =-- ==-=o-- -~ -- -=-----=-- -=-===-==--=~=--=-=o-=--=----=-=-o--.--=--- - -

los· indígenas no.vi~ron ünLsdlo~cétiti~o de ló q_ueinvirtieron 

en acciones del famoso Bahc~·ae San Carlos, que feneció h.asta 

1829 11 • 

El PRESTAMO HIPOTECARIO fue la forma principal utilizada 

por la Iglesia del Crédito. Prestaba a todos los que solici-

taran crédito, con garantía de su finca y con réditos modera-

dos. Estas facilidades fueron utilizadas ampliamente y para 

los últimos años del siglo XVIII, puede decirse que la propi~ 

dad territorial de nuestro País era una hipoteca constituída 

en favor.del Clero. 

En síntesis, podemos afirmar que la desenfrenada ambi--­

ción de riqueza a la que aspiraba la Iglesia, llevó a la rui­

na a muchos propietarios. Los efectos de las convulsiones 

que originó el México Independiente repercutieron con más 

fuerza en el sector agrícola. 

Propiamente, las Instituciones de Crédito para la agri-­

cultura datan del año 1864, en que se establecía el primer 

Banco de Emisión, Circulación y Descuento. Poco después se -

procedió a instalar otros de la misma especie en diferentes 

puntos de la República, Sin ninguna capacidad para el otorg~ 

miento del crédito en materia agrícola, se hacían préstamos -

regularmente a grandes terratenientes fortaleciéndoles aún 

más sus monopolios y sin hacer nada para desenterrar de la a~ 

gustia y desesperación al campesino. 

En el año de 1883 surgió a la vida pública de México el 

Banco Hipotecario Mexicano, quien demasiado poco hizo en su -

¡¡ 
I'. 
1) 

¡, ,, 
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empresa por depurar el sistema establecido y otorgar el impul 

so económico a quienes más lo necesitaban. 

La expedición de la Ley de Instituciones de Crédito en -

el año de 1897 cuyo objeto fue regular el funcionamiento de -

los créditos, no alivió en mucho la atmósfera, toda vez que -

por lo que se refiere a la producción agrícola ésta señalaba 

que solamente podían hacerse operaciones con los propietarios 

de fincas; que el objeto de esta Ley era proyectada a los B~ 

cos Refaccionarios, establecidos con la finalidad de hacer 

préstamos, fortalecer y encauzar la agricultura y la minería, 

En el año de 1901, se fundó el Banco Agrícola Hipoteca-­

rio de México, ya con mejores argumentos y sist;emas de opera­

ción más elásticos. No es muy conveniente ocuparnos de otras 

Instituciones de Crédito que ya habían sido creadas con ante­

rioridad como son: El Banco Nacional de México y el de Lon--­

dres y México; en virtud de que los préstamos agrícolas esta­

ban casi al margen de sus funciones y cuando los solían otor­

gar iban a parar regularmente a las arcas de las grandes ha-­

ciendas, 
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a) OPERACIONES DE CREDITO 

Es conveniente al referirnos a las Operaciones de Crédi­

- -- to, la definición de lo que es "crédito" para más adelante 

tratar lo que se en tiende por Operaci'ones de Crédito. 

La palabra Crédito tiene su origen en la locución latina 

"Creditum" de credere, creer, confiar, prestar. Es la con--­

fianza que una persona (acreedor) tiene de otra (deudor) en -

que esta última, le devolverá la cosa que ha depositado el 

acreedor en sus manos. 

En el amplio sentido del vocablo, Crédito es toda rela-­

ción de derecho por virtud de la cual una persona puede exi--

gir de otra, la entrega de una cosa o cantidad cualquiera, o 

el cumplimiento de una obligación, o la prestación de un ser-

vicio. 

También es frecuente dar el uso de la palabra Crédito, -

al título o documento en el cual consta una deuda, con el que 

se suele identificar. 

Nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, no defi 

ne al Crédito, sino a los Títulos de Crédito, diciendo en su 

Artículo 5o.: "Son Títulos de Crédito los documentos necesa-­

rios para ejercitar el derecho literal que en ellos se consig 

na" g]J. 

"La Operación de Crédito, en sentido estricto, es un ne­

gocio jurídico en el que el Crédito existe" gil 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. 

Pág. 204 de la Obra "Tí tu los y Operaciones de Crédito", 
de Raúl Cervantes Ahumada. 
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Arwed Koch, en su obra "El Crédito en el De.t-echo", mani­

fiesta que por Operación de Crédito debe entenderse por parte 

de acreditante, la cesión en propiedad regularmente retribuí­

da de capital y por parte del deudor, la aceptación de aquel 

capital con la obligación de abonar intereses y devolverlo en 

la forma pactada. 

JOAQUIN C.ARRIGUES, en su obra "Curso de Derecho Mercan-­

til", dice: "Que toda operaci'on de Crédito en la que implica 

el diferimiento de la prestación del deudor y por tanto, un -

plazo" W 
Pero no toda concesión de plazo supone el otorgamiento -

de Crédito. 

Hace hincapié en que, para que exista la Operaci6n de 

Crédito propiamente dicha, es necesario que exista transfereu 

cia de propiedad de un valor económico y el aplazamiento de -

la contraprestación respectiva. 

Hay que hacer notar que hay casos, como cuando se preseu 

ta sólo la firma, y que, por lo mismo, no puede hablarse de -

un traslado de propiedad que, indiscutiblemente, hay transla­

ción de un valor económico. 

Nuestra Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito 

'?&/, comprende bajo el rubro de tales operaciones, a negocios 

jurídicos en que, en sentido estricto y como fundamental ele­

mento, no se da el fenómeno del Crédito (depósito bancario .r~ 

Joaquín Carrigues "Curso de Derecho Mercantil". Tomo II. 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito.- Título 
II, 
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gular, dep_6stto en los .Almacenes Generales). Es que por razQ. 
- - - - - ----~==-=--=-=-===-;o=_-=--==--===="=-....==.==-,--_",·==-----==-=---'-...='.,-=-..:-=--==--'--

nes prácticas, el término "Operaciones de Crédito 11 se ha ex-­

tendido al campo de aquellos negocios que bien si no son es-­

trictamente crediticios, tienen relación normal con los nego­

cios de Crédito, principalmente por alguno de los sujetos del 

negocio. 

El término "Negocio Jurídico" es más propio que Operaci.Q. 

nes de Crédito, pero éste ha persistido en las Leyes y en el 

lenguaje Jurídico. '· . 

"No debemos confundir el término 'Operación de Crédito' 

en sentido estricto, con Operación Bancaria, ya que jurídica­

mente no existen Operaciones Bancarias que no sean más que n~ 

gocios jurídicos de tipo general, que se califica de bancario 

s6lo por el sujeto" '?1J 
Nuestra Ley, se ve en la necesidad de reglamentarlas en 

atención a su naturaleza de Operaciones Bancarias, las que 

realizan los Bancos, pero no todas ellas pueden ser llamadas 

Operaciones de Crédito. Ejemplo: Depósito en Cuenta de Che--

ques, Fideicomiso, etc. 

~7./ Pág. 253 de la Obra citada de Derecho Mercantil.- Tomo -
II. 
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b) FUNCIONES DE LA BANCA 

Los Bancos aparecen con la práctica mercanti~_Le_~~-e~_!a 

-- áctual:i.dad una de las Instituciones más antiguas. El Lic; 

Cervantes Ahumada, en el párrafo_ que transcribimos, nos .:f'fjá 

los antecedentes de esta Institución. 

''Entre los 'griegos antiguos hubo Sociedades dedicadas al 

ejercicio de la banca. El verdadero banquero o "trapezi ta" -

recibía dinero del público y lo prestaba a sus clientes" g_§.1 

En el Siglo XII se funda el Monte Vecchio, de Venecia, -

empresa bancaria que se encargaba de recoger los intereses de 

un empréstito que había celebrado la República de Venecia. 

Los Bancos medievales tuvieron su origen en las ferias. 

Sarabia de la Calle, autor español del Siglo XVI descri­

be las actividades de los banqueros en la siguiente forma: 

"andan de feria en feria y de lugar en lugar t.:ras la Corte, -

con sus mesas y cajas y libros ••• ; a las claras emprestan su 

dinero y llevan intereses de feria en feria, o de tiempo a 

tiempo ••• ; salen a la plaza y rúa con su mesa y silla y caja 

y libro ••• ; dan fiadores y buscan dinero, aunque sea con int~ 

rés ••• ; los mercaderes que vienen a comprar a las ferias la -

primera cosa que hacen es poner sus dineros en poder de estos. 

En tan sabrosa descripción vemos el perfil de las operaciones 

bancarias" W 

Tratado de Legislación Bancaria Española.- Barcelona, 
1934. R. Gay de Montella. 

Pág. 208 de la Obra "Títulos y Operaciones de Crédito".­
Raúl Cervantes Ahumada. 
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. . . 

Tullio Ascarelli dice "que la F1.mci6n -esencial de los 

bancos es la de intermediarios en los créditos ~os pagos. 

Como Intermediario en el Crédito' el banco acoge, por un 

lado, sumas de dinero, tomándolas en mutuo o en dep6sito irr~ 

gular (operaciones pasivas); y por el otro; ._utiliza a su vez 

dichas sumas, invirtiendo el dinero reunido de esa suerte 

(operaciones activas). 

Como Intermediario en los Pagos, el Banco asume la obli­

gación de efectuar determinados pagos por cuenta del cliente" 

J!ll. 
Cervantes Ahumada, para nosotros da la opinión más acer­

tada sobre la Función Bancaria, diciendo que: "consiste en la 

intermediación profesional en el comercio del dinero y del 

crédito". 

"Los bancos recolectan el dinero de aquellos que no tie­

nen manera de invertirlo directamente, pagándoles un interés 

muy módico y lo proporcionan en forma de crédito a quienes n~ 

cesitan del dinero, cobrándoles un interés bastante alto. 

Los que llevan su dinero al banco conceden préstamo a éste y 

el Banco a su vez, lo concede a los prestatarios" 11/ 
En nuestra práctica vemos que los Bancos prestan el din~ 

ro a quien no lo necesita. 

De las ideas que hemos expuesto y tomando en cuenta nue~ 

Pág. 302 de "Derecho Mercantil", de Ascarelli Tullio. 
Traducción del Lic. Felipe de J. Tena. - 1940. 

Cervantes Ahumada.- Ob. Cit. Pág. 205 • 

1 
} 
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tra legislación, diremos que aceptamos esta def'inici6n de ]an 

co :. ":SªEºº es una Soci°edad_o~Ai1ó?;im=;é:;~-dB~§~i0.~a--:ó~forme a 1: 
"'.>"' ,. ~'< -;-;;, .. 2·:-·-·-· 

Ley de Instituciones de Crédito y· cu~~ ~cÚ;i·/fdad se dirige 

principalmente a colectar oapi tales ocl;so~i/dándoles coloca­

ción útil, a intervenir en los pagos y la negociación de valQ 

res, a crear medios de pago y a custodiar y administrar bie--

nes. 

Los bancos celebran gran variedad de negocios u operaciQ 

nea, que la doctrina tradicional ha clasificado en operacio--

nes activas, operaciones pasivas y servicios bancarios. 

En las Operaciones Activas, el banco concede crédito a -

sus clientes: préstamos, descuentos, aperturas de crédito, 

etc, 

En las Operaciones Pasivas, el banco acoge capitales: d~ 

pósitos irregulares, creación y colocación de obligaciones a 

cargo del banco, 

Son Servicios Bancarios, las operaciones de simple medi~ 

ción: fideicomisos, operaciones de mediación de pagos, etc. -

Asimismo, las operaciones de custodia como son: dep6sitos re­

gulares, depósitos en cajas de seguridad, etc. 

Esta clasificación concuerda con el texto del proyecto -

:para el nuevo Código de Comercio" 32/ 

La inte~posicion de los banqueros no sólo es útil, sino 

necesaria a la economía social, porque la industrialización y 

los nuevos métodos de cultivo de la tierra en todos los paí--

J1.) Cervantes Ahumada. Ob. Cit. Pág. 206. 
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ses, necesitan grandes capitales que sólo pueden formarse por 

la acumulación de los pequeños, basándose primeramente en la 

confianza que inspira el banco. 
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e) APERTURA DE CREDITO 

mentación en los ordenamientos positiV'o~ ~'.au.riqhe no está ti­

pificada legalmente en algunos países, lo cierto es que se 

practica en forma universal. 

Este contrato aunque puede ser realizado entre partícul~ 

res, quienes lo celebran normalmente son los Bancos. 

En la práctica bancaria se le ha adaptado el término de 

LINEA DE CREDITO. 

En nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito .:Ll/, 
se reglamenta diciendo que "en virtud del Contrato de Apertu­

ra de Crédito, el acreditante se obliga a poner una suma de -

dinero a disposición del acreditado, o a contraer por cuenta 

de éste una obligación, para que él mismo haga uso del credi­

to concedido en la forma y en los términos y condiciones con­

venidos, quedando obligado el acreditado a restituir al acre­

ditante las sumas de que disponga, o a cubrir oportunamente -

por el importe de la obligación que contrajo, y en todo caso 

a pagarle los intereses, prestaciones, gastos y condiciones -

que se estipulenº. 

"Conforme al contenido de este artículo en el Contrato -

Artículo 291 de la Ley GeneraL.de Títulos y Operaciones 
de Crédito, ... · .. · · 
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que cons:i.s-te-.en1a concesión delcredit6--'P0:rterbanco acredi-
- :: ,:·-:;-" ~; ~;:, -

,, _, ' ·~.:0:.,~·''._:2':2"_,_._i - • '_ 

tan te al cliente ac:red.i ta.do i y otr'o'e.f~6.to.~'.;~1.ftur6 y eventual, 

que consiste ,en la disposición que dei orá8~..\o haga el acred,i 

tado, al retirar las partidas puestas a su disposición por el 

acreditante, o utilizar la firma de éste en la asunción de 

obligaciones por cuenta del acreditado" 34/ 

Como vemos, la apertura de crédito puede ser: POR EL OB­

JETO: de Dinero y de Firma. 

POR LA FORMA DE DISPOSICION: Simple y en Cuenta Cor:rien-

te. 

Será apertura de crédito en dinero cuando el acreditante 

se obligue a poner a disposición del acreditado una suma de-­

terminada de dinero, para que el acreditado disponga de ella 

en los términos pactados. 

Será apertura de crédito de firma, cuando el acreditante 

ponga a disposición del acreditado su propia capacidad credi­

ticia, para contraer por cuenta de éste una obligación. 

Será apertura de crédito simple, cuando el crédito se 

agota por la simple disposición que de él baga el acreditado, 

y cualquier cantidad que éste entregue ala:Jreditante, se en-­

tenderá como dada en abono del saldo, sin que el acreditante 

tenga derecho una vez que ha dispuesto el crédito, a volver a 

disponer de él, aunque no se haya vencido el término pactado, 

W Pá~. 352 de la Obra denominada "Títulos y Opel:'aciones de 
Credi to", de Raúl Cervantes Ahumada. · 
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Será apertura de crédito en cuenta corriente, cuando el 

acreditado pueda disponer del crédito en la forma convenida, 

y si hace remesas en abono del saldo, podrá volver a disponer 

del crédito, dentro del plazo pactado, 

Nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, dice: -

"La apertura del crédito simple o en cu en ta corriente puede -

ser pactada con garantía personal o real" j2/ 

Se critica que esta disposición es inútil, porque sin 

que sea necesaria la autorización legal que expresa, puede en 

términos generales, establecerse en garantía para cualquier -

crédito. 

Algunos autores entre ellos el maestro Rodríguez y Rodri 

guez, al referirse a la Apertura de Crédito, manifiesta: "que 

es un contrato mediante el cual una persona (el acreditante, 

banco o particular) se obliga con otra (acreditado) a poner a 

su disposición una cantidad de dinero determinada, o a em---­

plear su crédito en beneficio de aquél" J§/ 
Esta definición es incompleta, pues sólo se observa la -

obligación por parte del acreditante, mas no del acreditado. 

Otros autores como Gay de Montella, manifiesta "que es -

un contrato por el cual una persona (acreedor) se obliga en-­

frente de otra (acreditado), a suministrarle fondos durante -

un plazo más o menos largo, o varias operaciones susceptibles 

"J§_/ 

Artículo 298 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédi 
to. 

Pág, 87 de la Obra Curso de Derecho Mercantil, de Rodrí­
guez y Rodríguez. 

r 
1 
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de procurar fondos al mismo o a un ~ercero ºobligándose el 

acreditado respecto del primero a reembolsarle sus anticipos 

o a garantizarle de posibles descubiertos" rJ.j 

Creemos que la definición más acertada de Apertura de 

Crédito, es la que más se adapta a nuestra Legislación y que 

se refiere a la distinción entre crédito de dinero y crédito 

de firma, y los efectos accesorios del contrato como son los 

intereses, gastos, etc. 

La doctrina es unánime en considerar a la Apertura de 

Crédito como un contrato, mas al tratar de precisar a qué ti­

po de contrato pertenece, menudean las discrepancias, y así -

mientras unos piensan que puede encuadrarse en la figura del 

mutuo, otras estiman que es una promesa de préstamo, o un cou 

trato preliminar. 

Para terminar, manifestaremos que nos adherimos a la te­

sis que considera a la Apertura de Crédito como un Contrato -

Especial "SUIGENERIS", del contenido complejo, esto es, que -

produce un doble efecto, del cual ya se habló anteriormente -

al referirnos al artículo 291 de la Ley de Títulos y Operaci~ 

nes de Crédito ~. 

Pág. 246 del Tratado de la Legislación Bancaria España-­
la, de R. Gay de Montella.- Barcelona, 1934, 

Pág. 253 de la Obra intitulada "Títulos y Operaciones de 
Crédito".- Raúl Cervantes Ahumada. 

'. 
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d) ·· PRESTAMO AGRICOLA 

--~---~A~}·~~.:f'erJrnos ... a .este préstamo-y quizá la razón de la el.§! 

boreic1ófi-ae ésta tesis, es nuestro deseo tratar de definir 

aunque sea en forma somera, lo que significa el préstamo agr,! 

cola. y creemos necesario dar algunas ideas del término "AGRI­

COLA" que etimológicamente proviene de dos raíces la tinas y -

que son ager, agri, campo y colere, cultivar; esto es, relat! 

vo a quien cultiva el campo, a la agricultura. 

Por lo que se refiere ya en lo particular r aunado al 

primer vocablo o sea al préstamo agrícola, de acuerdo con la 

Ley del Crédito Agrícola W, manifestaremos que "son todas -

las formas personales o reales, en corto o a largo plazo, del 

préstamo destinado no sólo al cultivo de la tierra, sino tam­

bién a la adquisición, al fraccionamiento, a la colonización, 

al mejoramiento de las tierras y en general a cuanto contrib~ 

ya directa o indirectamente a la mejor organización de la prQ 

ducción agrícola". 

De acuerdo con lo expuesto, el préstamo agrícola es una 

forma de crédito, que se consagra al mejoramiento de la Agri­

cultura y la Ganadería, pues efectivamente es el otorgado al 

agricultor o al ganadero para el desenvolvimiento de sus lí-­

neas de producción, colocación de sus productos, adquisición 

o mejora.miento del fundo que trabaja y elementos de labor, 

con la garantía de sus aptitudes personales o capital de ex-­

plotación. 

39/ Ley del Crédito Agrícola.- 10 de febrero de 1926. 
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La fuente del crédito agrícola se refiere en primer tér­

mino al acr-eedór:='qu.epú_ecie _seir una persona particular ; un or 
-- ~~:~ __ :?;j~_:;:~:;}'.r~~,~~C:~,-,;;.-.L~-·~Z~-~--:~--:~;~~~~~-~~-~~::_;-::.- _.---._:~~, --- - -- . • -

ganismo, pé:i:'O''stempre'.es el. quien señala las condiciones den-
_-___ ' ·---·---~'.'..:_.::·,,~,_,_._,"_._':e;,~;~-----'"'-'.-~~,:-· __ , _._._.'._ __ · ·_;, ,·· 

. -- : .. _:: '.!.:,~--<~.!/:;~;;~~~-~~? ~!i:.~-:-~~~'.~-1(5\;· -. ·_:--: __ . ~-.;:·.-__ .... : --~ ' -
tro dé 19.s;i:óTiáles~:debe usarse el capital y el plazo para su -

-- --,-- -- ----~~:.:~:~-~~:-,·-~-~nI~·~,I~?:~~~'.~;:~------~:~--.,,-:_~---.. - ~--.- ---
devolúóió!l~-.así como los intereses. 

Dl~ha t'ci~nte puede ser pública o privada, según que pro­

ceda del gobierno o de oficinas creadas y sostenidas por él -

para tales fines o que, por lo contrario, sea concedido por -

los particulares. 

De acuerdo con algunos tratadistas: Francioni, William, 

Murray y Gómez Morin, el préstamo agrícola se puede clasifi--

car: 

SEGUN LA FINALIDAD: 

a) De ejercicio.- Es el otorgado con el fin de facilitar 

al agricultor el afrontar los gastos que requiere la explota­

ción en la temporada o cosecha agrícola, El agricultor desti 

na generalmente el préstamo obtenido en la adquisición de ga-

nado, semillas, pago de salarios y pequeñas reparaciones. 

b) Para mejoras mobiliarias.- Permite la adquisición de 

máquinas y útiles, animales de trabajo, etc., o sea, inversiQ 

nes mediante las cuales se puede mejorar e intensificar la 

producción. 

c) Para mejoras permanentes.- Se destina a construcción 

de silos, viviendas, caminos, obras de riego, trabajos de re-· 

forestación, etc. (refaccionario). 

d) De adquisición.- Se otorga para la adquisición de ti~ 

rras facilitando el acceso a la propiedad por parte de los 
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pro duo to res rural e 9,:_-~Úria~de~~~S-7Üri~Iidadeff'°'deº~eSta~cra-se de· 
• ' '· _'o,-·-.;. .-.r- - - --. .o. - -~-0 - - - ·- - ~-: -

crédito es lograr l~ coibrii;;i¡~1;6ri:~~-iric~;~po;;-ción de ·tierras. 
o.,.,.,•.·",.:....::· .. ;:' 

inexplotadas que son apta~ ~'~f~E'{~i~~r:Í.cúí.tU~a~ al proceso de 
; ~~':_:.~ :~ _; . --- .- - ,_ ·' . 

producción. 

SEGUN EL PLAZO : 

a) Corto plazo. - Debe, sin embargo, concederse en un té!: 

mino mayor que el crédito comercial ordinario puede fijarse -

el lapso hasta un año. 

b) Mediano plazo.- Habitualmente es el préstamo que se -

otorga entre dos y cinco años, 

c) Largo plazo.- Es el que se acostumbra a conceder por 

el término de cinco a veinte años. 

SEGUN LA GARANTIA: 

De gran importancia es la garantía personal del produc-­

tor agrario. Le sigue ei préstamo con la garantía de bienes -

muebles, que pueden ser valores depositados o prendas sobre -

los productos o útiles de trabajo. Cuando el agricultor es -

propietario, se usa el crédito sobre inmuebles, afectando la 

tierra y finalmente, tenemos el préstamo concedido con garan­

tías de terceros, 

SEGUN SU REEMBOLSO: 

Podemos distinguir el préstamo con fecha fija de devolu-

ción, o sea aquél que sólo puede reclamarse su reembolso has­

ta tanto no haya expirado el término fijado. El préstamo 

reembolsable en cualquier momento. El préstamo amortizable -

en cuotas o también de reintegrarlo en un solo pago y de una 

vez, o sea de pago íntegro. 

,. 
'. 

,· 

J 
1 

e\ 
1 
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SEGUN LA MATERIA;. 
,·', . 

a) En especie. - Qu~ se 8io;~a .casi s~i.empr5'l en' semillas. o 
· · ~··-·~.--·o:~'·";·.·c.;' ,:<~f:.·;{.;..;-o ..... - ·o-: . ~' •'" ,-. ·· 

implementos agrícolas, .· \ i _;.~ ... ·.·· .. · .. · · .. ·.,~".<[;\. ·. 
b) En efectivo.-. E:s actua1~~rite et ·~~· maY.~r: ci:i.:füsi6n y -

... : ··- ::_\~· .. i ·:::e:·~·:>:;·: ':·.:.::·" 
:··~::~·~:'.~-:-s~·.:=- ~··:·.~:;,, -

~: .-:'.. -~·L·::--::_~ ::·_;,:;~:-V,-- -el más recomendado. 

SEGUN EL OTORGANTE: 
. --- . . 

a) El Estado directamente o por bancos o insti tutes ofi-

ciales. 

b) Por Instituciones semioficiales, o sean aquellas en -

las cuales el Estado es partícipe de su patrimonio en más de 

un 50% o reciben subvenciones directas del Estado. 

c) Por Instituciones privadas, independientes del Estado, 

tales como los bancos privados, compañías de seguros, etc. 

d) Por las sociedades cooperativas que otorgan prestamos 

a sus asociados, así como también a terceros que ofrezcan ga­

rantía suficiente. 

Los préstamos agrícolas -pueden ser otorgados por las in~ 

tituciones acreedoras, por medio de contratos de aperturas de 

crédito de acuerdo con el artículo 63 de la Ley de Crédito 

Agrícola vigente y en consecuencia, con el artículo 325 de la 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, reglamentado 

en el artículo 291 de la misma Ley. 

Nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, regula 

en su Sección Quinta, Arts. 321 a 333, los créditos de habili 

taci6n o avío y los refaccionarios de que luego hablaremos. 

La Ley vigente de Crédito Agrícola de fecha 31 de dicie~ 

bre de 1955, establece cuatro tipos generales de préstamos 
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agrícolas, para sus operaciones, derivando dicha clasifica--­

ción, no de su forma, sino del objeto a que se destinan los -

préstamos otorgados por el Sistema Nacional de Crédito AgrícQ 

la y de ahí que el Art. 5~ en su fracción II diga que el obj~ 

to de los Bancos Nacionales será: "hacer préstamos comercia-­

les, de avío, refaccionarios e inmobiliarios y en la fracción 

XIII es objeto también de la garantía de dichos préstamos". 



57 

e) NECESIDAD DEL PREST AMO AGRICOLA 

El préstamo ag~Í.JÓr~ e~(Ül'.ía palanca importante en el im­

pulso de la agricultura; ya que cualquier aumento en la co--­

rriente total del mismo, repercute en crecimiento de la pro-­

ducción y en aumento de su eficiencia; a contrario sensu, por 

falta de crédito hay tierras que se dejan sin cultivar y CU8.!! 

do éste es exiguo, en muchas partes es la causa de una técni­

ca retrasada y de bajos rendimientos. 

La NECESIDAD del Préstamo Agrícola, podemos decir que: 

1o.- Proviene del alto porcentaje de nuestra población -

cultivadora del agro (pequeños agricultores o ejidatarios). 

2o.- Por la falta de elementos y recursos económicos en 

el agro. Por lo aleatorio de nuestra agricultura, los campe­

sinos no pueden precisar cuáles serán años buenos y años ma-·­

los; sin embargo, sí están conscientes de que es necesario 

procurar obtener cierta compensación entre los años de buenas 

y malas cosechas, siéndoles indispensable contar con los ele­

mentos suficientes para hacer frente a todos los años malos, 

con la esperanza de resarcirse en los buenos. 

Aquí el Préstamo Agrícola sería un factor importante que 

sirviera para fornen tar la producción, dando facilidades para 

adquirir maquinarias, ganados de raza, semillas de calidad, -

etc. 

3 o. - Se necesita para la explotación agrícola y desarro­

llo de los trabajos y cul tivo,s"órdinarios. Cultivos ordina-­

rios cuyo plazo no exceda. de un año: cereales. Cultivos o 

trabajos que sólo producen rendimiento a largo plazo: planta-
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ción de forrajes, obras de irrigación, cría de ganado. 

Aquí el PRESTAMO AGRICOLA, sería un arma fuerte contra -

la especulación y la usura, al contar una organización agrícQ 

la productiva con adecuadas fuentes de crédito a intereses mQ. r 

dicos. 

4o.- La necesidad del préstamo agrícola, se deriva por -

la función económica del campesino, como elemento de la econQ 

mía nacional. 

La función del ejidatario en la economía nacional revis­

te dos formas, que son: la individual y la social. 

La FUNCION INDIVIDUAL.- Es la que desempeña como trabaj~ 

dor del suelo para atender sus exigencias familiares. 

La FUNCION SOCIAL.- Consiste en su intervención como prQ 

ductor y cultivador de la tierra nacional en el aumento de la 

riqueza del País, pues de lo que produzca, depende el aumento 

\ 
\ 

en mayor escala o disminución de los alimentos, el alza o ba- ,, 

ja de los cereales y en una palabra, la satisfacción de las -

necesidades colectivas. 

Aquí el PRESTAMO AGRICOLA sería la base de la producción 

y del mejoramiento del ejidatario, ya que le brinda la oport~ 

nidad de liberarse del servilismo y precisamente con este ob­

jeto el Gobierno se lo concede, dándole así facilidades para 

que siembre, cultive y produzca en forma tal que coopere al -

sostenimiento de la ECONOMIA NACIONAL y por lo mismo, al en--

grandecirnien to de la Patria. 

Sólo diremos para justificar la necesidad y correlativa 

satisfacción del Préstamo Agrícola en nuestra Patria; que es 

¡; 
!' 
¡; 
1' 

I' 
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él quien libera al campesino de la esclavitud del dueño de la 

e -~tierra; pues baste recordar que antiguamente mientras predomi 

nó este sistema secular, al campesino no sólo se le llamaba -

nominalmente "siervo", sino que realmente su tarea era servil 

Y aún cuando lograra separarse de sus inicuos amos, como que­

daba sin protección y Únicamente atenido a su propio esfuerzo 

que era escaso y débil, tenía que cultivar la tierra a medias 

con el propietario que le facilitaba los avíos y préstamos p~ 

ra apenas subsistir entre tanto llegaba la cosecha. 

De esta suerte, nuestro campesino jamás mejoraba su si-­

tuación, amén de que estaba siempre en deuda perpetua con el 

dueño, ya fuera por créditos que le otorgaban las oprobiosas 

"Tiendas de Raya" donde se les prestaba a cuenta de futuras -

ganancias y con réditos de agio, o bien porque el amo en lo -

particular les adelantaba dinero comprándoles las cosechas 

"AL TIEMPO", y con el consiguiente resultado de que además de 

que nunca dejaba de estar endrogado, dichas deudas trascen--­

dían de padres a hijos formándose así una cadena de esclavi-­

tud para el hombre de campo, el cual si se aislaba del siste­

ma esclavista negándose a entregar en persona y en trabajo al 

amo, tenía que morirse de hambre, emigrar al extranjero o cog 

vertirse en delincuente. 

Los Gobiernos emanados de la Revolución ante este estado 

tan deprimente del campesino y por ser vivo anhelo de la RevQ 

lución Agraria, el mejoramiento social de este sector, reac-­

cionaron y empezaron a activar su política de prestación de -

créditos, el cual por ser el único capaz de cubrir los gastos 
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que implica el cultivo de la tierra, es el móvil más fuerte -

de la organizacióil ~e;ji~dal'' º°'.1Q/ • . ·· 

40/ Apuntes de la Cátedra de Derecho Agrario.- 1954.- Maes-­
tro Angel Alanís Fuentes. 



CAPITULO III 

PRINCIPALES OPERACIONES DE CREDITO AGRICOLA. 

a) Préstamo de Avío. 

b) Préstamo Refaccionario. 

e) Otros créditos relacionados con la Materia. 



61 

CAPITULO III 

PRINQ1PALES OPERACIONES D~..Q.REDITO AGR!.QQI!! 

La Ley de Bancos Refaccionarios del 29 de septiembre de 

1924 creó Instituciones de Crédito bajo esta denominación, 

destinadas especialmente a facilitar las principales Operaci2 

nea de Crédito Agrícola o Ganadera a los que las explotasen, 

préstamos preciaarnente en numerario de HABILITACION o AVIO, -

de plazo máximo de un año, prorrogable hasta por otro más y -

por una sola vez, salvo caso de fuerza mayor que determinara 

la pérdida de la cosecha o de los ganados que era la garantía 

prendaria de dichos préstamos, debiendo constar en el respec­

tivo contrato el objeto de la operación, fijándose con toda -

precisión los bienes afectados en garantía, debiendo además -

inscribirse en el Registro de la Propiedad para que surtiera 

efectos contra terceros. 

Ahora bien, vamos a referirnos a las etapas preliminares 

del Crédito Agrícola en cuanto a las principales operaciones, 

pero es necesario manifestar que las primeras formas de orga­

nización crediticia ya acusaban fuertes pérdidas económicas -

en sus operaciones de crédito y esto hubo de prolongarse casi 

basta nuestros días, en que la mayoría de esas instituciones, 

sobre todo nacionales, señalan un déficit considerable en sus 

haberes. 

Los cambios continuos que nuestra legislación realizara 

en el curso de nuestra historia agraria y que se precisan con 

mayor frecuencia por los años de 1926 a 1940 con las Leyes de 

Crédito Agrícola, avalan esos desajustes de nuestra Política 
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Agraria que hasta estas fechas parece no encontrar todavía el 

camino salvador de nuestra Reforma Agraria. 

En estas condiciones, el desarrollo que ha experimentado 

nuestra agricultura y los resultados obtenidos en la aplica-­

ción de los créditos han sido desproporcionados, producto in­

discutible de la falsa planeación económico-social en los prQ 

gramas de desarrollo agrícola y la ausencia completa de hom-­

bres técnicamente preparados para alcanzar los propósitos. 

El criterio político ha sustituido al criterio técnico -

constituyéndose por esa razón cacicazgos y procedimientos in~ 

decuados que han tomado para sí los beneficios de la Revolu-­

ción deteniendo la marcha de nuestra Reforma Agraria. 

Para tener una apreciación más o menos completa de lo 

que significa el crédito en lo relativo al financiamiento de 

nuestra agricultura de donde se derivan las principales oper~ 

ciones, presentamos el cuadro siguiente en donde se aprecia -

objetivamente el concurso del crédito con el tanto por ciento f 

mayor aportado. t 
"En vía de ejemplo, el movimiento total de gastos e in-- ~ 

versiones en el año de 1959 tomados de un estudio realizado -

en materia agrícola ese año y destinados a la agricultura fue 

así, incluyendo al secttor ganadero: 11,492 millones de pesos; 

capital propio de los agricultores 4,192 (36%); Gobierno 342 

(3%); como inversión y no como aportación de crédito; Créditos 

6,957 (61%) de diferentes fuentes de crédito: Gobierno y ban­

ca privada" W 

Pág. 118 de la Obra Política Agrícola de Estimación, de 
González Santos y Ramón Fernández y Fernández.- Fondo de 
Cultura Económica. 

1: 

,, 

' 
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Para terminar al referirnos a las Principales Operacio-­

nes de Orédito Agrícola, manifestaremos que la labor del Fon­

do de Garantía y Fomento para la agricultura, la ganadería y 

la avicultura manejado por el Banco de México, ha canalizado 

positivos beneficios para el desarrollo agrícola, orientando 

y exhortando a la banca privada a la creacion de servicios e~ 

pecializados de crédito agrícola y a que se realicen una fun­

ción patri6tica; acelerar sus operaciones de crédito en raz6n 

de la agricultura nacional. Con el prop6sito de que se otor­

guen préstamos a pequeños propietarios, ejidatarios, etc. 

El Fondo de Garantía y Fomento financía a la Banca Priv~ 

da, estimulando y creando con ello un clima de confianza de -

la iniciativa privada con la clase campesina. 

Es lógico presumir que cualquier aumento de corriente de 

créditos, repercute enormemente en la eficiencia de la produ~ 

ción como palanca impulsadora del desarrollo agrícola. Por -

lo que es preciso abonar en la conducta de los últimos Gobier 

nos emanados de la Revolución, una actitud tibia y moderada -

en el impulso definitivo de la Reforma Agraria y por otro la­

do, respeto a la política crediticia en particular, una postu 

ra voluble que han venido provocando la desarticulación de la 

Institución del Crédito y dejando en manos de negociantes de 

la Banca Privada la importantísima función del crédito y en -

libre juego los intereses legítimos de los campesinos, que 

constituyen en primera instancia un propósito de alcances na­

cionales: la esencia misma de la Reforma Agraria. 
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a) PRESTAMO DE AVIO 

......... ".El PRESTAMO .. DE ... AV:IO .es.el~destinado a·servir para que -

el agricultor realice sus cultivos y sus trabajos ordinarios 

y como tales cultivos producen en un breve plazo la cantidad 

suficiente para amortizar su costo, el avío deberá ser hecho 

a plazo breve que coincida con la duración normal de los pe-­

ríodos en cada localidad y que además permita al agricultor -

disponer de un tiempo razonable para no verse obligado a ven­

der apresuradamente o extemporaneamente sus cosechas" g/. 

Escriche, al referirse al vocablo AVIO, apunta lo si---­

guiente: "En México, el dinero o efectos que se dan a alguno -

para el fomento de las minas o de otras haciendas de labor o 

ganado" ilf. 
Se considera por los doctrinarios que este contrato es -

genuinamente mexicano, 

Nuestra Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito 

dice: "En virtud del contrato de crédito de Habilitación o 

Avío, el acreditado queda obligado a invertir el importe del 

crédito precisamente en la adquisici'on de las materias primas 

y materiales, y en el pago de los jornales, salarios y gastos 

directos de explotación indispensables para los fines de su -

empresa" ii/. 

El Crédito Agrícola.- Lic. Manuel Gómez Morín. 

Escriche.- Diccionario razonado de Legislación y Juris-­
prudencia.- París, 1860.- Pág. 335. 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito.- Art. -
321. 
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~ ..... El . .Ar_tículo 322 de nuestra Ley General de Títulos y Ope-
- - -- '-----=:co ---=--~--=-==- ,---=- --c:o ~'--'--=-o-

r ac ion é s de Crédito di~;~·~¡¡Los créditos de habilitación o ---

avío estarán garantizados con las materias primas o materia-­

les adquiridos y con los frutos, productos o artefactos que se 

obtengan con el crédito, aunque estos sean futuros o pendien-

tes". 

De lo dicho por el Lic. Gómez Morín y del articulado de 

nuestra Ley, se deduce, que el crédito de avío, es una forma 

del "PREST.AMO", el cual se hace para un destino muy especial, 

como lo es en las empresas que se encuentran en explotación, 

préstamo que adquiere PREFERENCIA, por ese solo hecho, sobre 

toda clase de créditos que se adquieran con posterioridad. 

"El préstamo de avío se concede para el fomento de la 

producción de una empresa que está ya trabajando o lista para 

trabajar. Se dedica al proceso, directo e inmediato de la 

producción, y el acreditante deberá cuidar (a riesgo de per-­

der sus privilegios o garantías) de que el crédito se inverta 

precisamente en la forma convenida" .12/. 
Si hemos venido llamando al avío "PRESTAMO", nos hemos -

fundado en nuestra legislación, así tenemos en el Art. 324 de 

la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, que en su 

parte final habla de él como préstamo y el Art, 328 del mismo 

Ordenamiento legal dice: "Los créditos de habilitación y avío, 

debidamente registrados se pagarán, con preferencia a los re­

faccionarios y ambos con preferencia a los hipotecarios inscri 

i2f Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito.- Art. -
327. 

'!:. 
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tos con posterioridad". 

~º·~Ell'l~º eLtraspaso de cla propiedad o negociación para º!! 

yo f.ornento se haya otorgado el PREST.AMO, sea hecho sin consen, 

timiento previo del acreedor •. ,". 

La Ley de Crédito Agrícola, en su Titulo II de las Oper~ 

cienes de Crédito, Capítulo I denominado "de los préstamos"; 

teniendo en cuenta nuestra Legislación, no hemos encontrado -

inconveniente para llamarle PR~STAMO. 

La Ley de Crédito Agrícola en su Art. 55 dice: "Serán 

Préstamos de Avío aquellos en que el acreditado quede obliga­

do a invertir su importe precisamente en los gastos de culti­

vo y demás trabajos agrícolas, o en la compra de semillas, m~ 

terias primas y materiales, o abonos inmediatamente asimila-­

bles, cuya amortización anual a que el préstamo se destine. -

Los préstamos de avío están garantizados con las materias pr,i 

mas y materiales adquiridos y con las cosechas o productos 

agrícolas que se obtengan mediante la inversión del préstamo. 

Se podrán conceder hasta por un plazo máximo de 18 meses 

y su importe no podrá ser superior al 70% del valor probable 

de la cosecha o de los productos anuales que el deudor pueda 

obtener. Sólo podrán hacerse estos préstamos a los propieta­

rios de tierras o a los cultivadores de ellas, cuando estos -

comprueben tener derecho a su cultivo por todo el tiempo señ~ 

lado para el cumplimiento de la obligación". 

La Ley de Crédito Agrícola, al referirse a sus operacio­

nes dice que pueden ser concedidos en forma de apertura de 

crédito o en cuenta corriente observándose las disposiciones 
Bfl¡¡LN'\"t&Jl¡ G\11'iftA~ 

U. N. A. M. 

( 
• 
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de la Ley General_clt:t-_T:Ltul.;syOper~ciones de Crédito, por lo 

que sefialaremos algunas. dis"~inciones entre el AVIO reglament~ 

do por la misma Ley y ;¡ ~ue se .reglamenta en la Ley de Crédi 

to Agrícola. 

Según la Ley de Ó~édito Agrícola, sólo puede concederse 

el crédito de avío, dice el .Art. 76, a personas propietarias 

de tierras o a los cultivadores de ellas, cuando comprueben -

tener derecho de cultivo de las tierras, por todo el tiempo -

que el crédito quede insoluto. El Lic. ·Cervantes Ahumada, di 

ce que es absurdo lo pedido por la Ley, puesto que conforme a 

ella, los cultivadores deberán tener un contrato elástico para 

cultivar la tierra durante el tiempo que dure el crédito sin -

cubrirlo y dice, que bastaría que dijera la Ley, que tuvieran 

derecho a cultivar la tierra durante el tiempo que se ha fij! 

do para la vigencia del contrato. 

Recordemos que en la Ley de Títulos y Operaciones de Cr! 

dito, sí se puede conceder el crédito de avío a personas que 

no sean propietarias de la empresa en explotación y sólo fija 

una excepci6n, el que el dueño se ha reservado dar su consen-

timiento. 

Del objeto del crédito, derivamos otra diferencia, el 

crédito de avío en la Ley Agrícola se puede conceder hasta 

por un plazo máximo de dieciocho meses, tiempo en el cual se 

considera que la tierra dará los frutos del cultivo. 

El préstamo no podrá exceder del setenta por ciento del 

valor probable de la cosecha o de los productos anuales que -

el deudor pueda obtener, 

1, 
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La garan tia otorgada tendrá el caráctel:' de prendaria a -

cuyo efecto el acreditado quedará en poder de ella, conside-­

rándose por lo que se refiere a la responsabilidad civil o p~ 

nal, como un depositario judicial; el contrato deberá ser su~ 

arito por dos testigos, quienes lo ratificarán, así como las 

demás partes, ante la presencia del Encargado del Registro P~ 

blico y desde cuya fecha de inscripción sul:'tirá efectos con--

tra terceros. 

Una característica en cuanto a su objeto, es que deben -

aplicarse en los gastos de cultivo y demás trabajos agrícolas, 

así como en la compra de semillas, materias primas y materia­

les o abonos inmediatamente asimilables, cuya amortización pu~ 

da hacerse en la misma operación de cultivo o de explotación 

anual a que dicho préstamo se destine. 

Son préstamos que se conceden para el "Fomento de la Pr2_ 

ducción", pero con frecuencia son "préstamos de sostenimien--

to". 

Préstamos para el fomento de la producción, son aquellos 

que cambian, en mayor o menor escala, la estructura interna -

de la empresa servida, con el fin de aumentar sus beneficios. 

"Préstamos de sostenimiento son aquellos que simplemente 

proporcionan, el capital necesario para que la empresa siga -

trabajando, sin introducir en ella ninguna modificación" !§./ 

En cuanto a su duración, va de cinco meses a su plazo 

46/ Pág. 125 del Boletín de Estudios Especiales.- Editado 
por el Banco Nacional de Crédito Ejidal.- No. 206, de Ra 
món Fernández y Fernández, 
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máximo de dieciocho meses. En los préstamos agrícolas es co~ 

siderado como pr.~~tf.tmo "de. corto plazo". 

"Los ve110imien tos de los avíos se hacen coincidir con la 

venta de las cosechas, es decir, se dejan uno o dos meses más 

a partir de la cosecha, para permitir que ésta se venda y que 

consecuentemente, el ejidatario o agricultor tenga los ingre­

sos necesarios para pagar el préstamo" fJ./. 
Otra de las características es en cuanto a su importe, o 

sea que éste nunca podrá .. ser superior al setenta por ciento 

del valor probable de la cosecha o de los productos anuales -

que el deudor pueda obtener. 

El hecho de que el préstamo de avío deba invertirse pre­

cisamente en los gastos necesarios para el cultivo y demás 

trabajos agriícolas que la propia Ley señala, obliga tanto al 

acreditado, a la debida y cuidadosa inversi6n del préstamo en 

dichos trabajos y no en otros distintos, como el acreditante 

para ejercer un control riguroso de su importe, con objeto de 

asegurar su garantía que en este caso deriva de la debida y -

cuidadosa inversión del préstamo en el trabajo de la tierra, 

así como de su capacidad productiva, pues en efecto, sólo con 

ese control y vigilancia se permite al agricultor deudor dis­

poner de los medios necesarios para cubrir su préstamo a su -

vencimiento a las Instituciones crediticias, salvo caso for--

tuito o de fuerza mayor. 

Ahora bien, como la realización de los cultivos no depeu 

~ Ob. Cit. No. 207.- Pág. 219. 
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de de que el agricultor aea o no propietario de la tierra en 

que aquéllos se efectúen, el préstamo de avío puede hacerse a 

todos los agricultores sean o no jurídicamente propietarios -

de la tierra, por lo que pueden ser y de hecho son sujetos de 

este préstamo los propietarios de tierras o sus cultivadores, 

cuando comprueben estos últimos tener derecho a su cultivo 

por todo el tiempo señalado para el cumplimiento de la oblig~ 

ci6n, según se consigna en el párrafo final del Art. 55 de la 

Ley de Crédito Agrícola, aunque sería preferible que se les -

exigiera que mostrasen el título, cualquiera que fuese, donde 

se les otorgue ese derecho y por un plazo no mayor de un año 

al del término por el que se les concede el préstamo, a fin -

de que las Instituciones crediticias puedan resarcirse de las 

posibles p8rdidas, bien a consecuencia del incumplimiento por 

parte de los deudores, bien por un mal año o alguna otra cau­

sa no imputable a ellos, en cuyo primer caso el acreditante -

asegurará el pago con los propios frutos que los acreditados 

obtengan, no s6lo en el período agrícola para el cual se con­

cedi6 el préstamo, sino también en períodos sucesivos hasta -

la total solución del adeudo, en tanto que en el segundo caso 

podrán diferírseles sus s~ldos no cubiertos a su vencimiento, 

atendiendo a su capacidad de pago, de acuerdo con lo reglame~ 

tado en la Fracción I del Art. 63 del mismo Ordenamiento. 

Como este préstamo está destinado a servir para que el 

agricultor r.3alice sus cultivos y trabajos agrícolas ordina-­

rios y estos a su vez producen en un breve plazo la cantidad 

suficiente para amortizar su costo, debe señalarse a dicho 
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préstamo un término que cé>:i.iicida''"con la duraci6n normal de 

los períodos agrícolas en cada localidad y de acuerdo siempre 

con las necesidades peculiares de cada cultivO, permitiéndole 

además al agricultor disponer de un tiempo razonable para que 

no se vea obligado a vender apresurada o extemporáneamente 

sus cosechas, pero sin que dicho plazo exceda de dieciocho rn~ 

ses, dentro del cual, según lo ha demost:cado la experiencia, 

caben ampliamente los términos requeridos para la producción 

de los frutos de cultivo ordinario. 

Con respecto a la garantía, además de la personal ordin~ 

ria completada, como ya se dijo, con el control de la inver-­

sión que debe ejercerse tanto por la vigilancia directa de 

los trabajos del deudor, como porque éste no podrá disponer -

del préstamo en una sola partida, sino que lo disfrutará a m~ 

dida que sus necesidades lo justifiquen, el préstamo de avío 

se garantiza prendariamente con las materias primas y materi~ 

les adquiridos, así como con las cosechas o productos agríco­

las obtenidos mediante la inversión de dicho préstamo. 

Para asegurar el pago de este préstamo, la Ley de Crédi­

to Agrícola vigente establece en su Art. 63 Fracción II que: 

11 Si por hecho imputable al acreditado, hay peligro de que no 

se obtengan o se pierdan las cosechas o productos esperados, 

que constituyan la prenda, o cuando se baya realizado su pér­

dida por la misma causa, así como cuando haya dispuesto de di 

cha prenda, sin perjuicio de las acciones legales que procedan, 

podrá el acraditante tomar posesión de las tierras y cultivar­

las por su cuenta, basta obtener la amortización del crédito". 
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Esta disposici'on es desde un punto de vista jurídico no­

toriamente anticonstitucional por ser violatoria de garantías 

individuales, además de que infringe el derecho de propiedad 

cuando se trata de agricultores cuyas propiedades se encuen-­

tran amparadas por títulos legítimos, vulnerando también el -

régimen de propiedad establecido por el Código Agrario. 

Por ser tan evidente lo anticonstitucional y antijurídi­

co el precepto transcrito, nos abstenemos de explayarnos en -

su crítica, apuntando sólo sus vicios que sería materia de 

otro estudio, y sugiriendo sin escrúpulo alguno, su absoluta 

supresión dentro de la Ley, pues si afortunadamente ha resul­

tado letra muerta, puesto que jamás se ha aplicado en la rea­

lidad, quizá por la arbitrariedad que implica, existe empero 

la posibilidad legal de aplicar tan infamante disposición. 

Para el resarcimiento de las Instituciones acreedoras en 

el caso de pérdidas totales o parciales: 1.- Sea por no cum-­

plir sus obligaciones el agricultor a pesar de la vigilancia 

ejercida sobre él por aquéllas. 2.- Porque él mismo disponga 

indebidamente de los frutos cosechados dados en garantía. 

Pensamos que las soluciones son las siguientes: 

En el primer supuesto, proceder al aseguramiento de la 

prenda, ya que por medio de ella el deudor sólo conserva en -

su poder los bienes pignorados como depositario, pudiendo el 

acreditante, sin tramitación alguna, tan pronto como el pro-­

dueto esté cosechado, recogerlo y guardarlo en sus propias bQ 

degas o en Almacenes Generales de Depósito, en la inteligen-­

cia de que si el deudor quiere, puede ser liberado de su obli 
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gación al entregar en ellos frutos con valor bastante para cg 

brir su deuda, o si quiera conservar la propiedad de ellos, -

en espera de tiempos mejores para venderlos, puede saldar su 

adeudo entregando a las Instituciones acreedoras los bonos de 

prenda expedidos por dichos Almacenes y que corresponden a t~ 

les frutos. 

En el segundo supuesto, de que el deudor disponga indebi 

damente de los frutos consecbados .Y dados en garantía, la pr.Q. 

pia Ley concede al acreditante las acciones civiles y penales 

en su contra por considerársele como depositario judicial en 

virtud de que la prenda sin desplazamiento, por la cual debe 

pactarse que los bienes y derechos objeto de ella, queden en 

poder del deudor, facultándose al acreditante para exigir del 

tercero comprador los bienes adquiridos, previa inscripción -

del contrato prendario en el Registro de Crédito Agrícola. 

En síntesis, estos préstamos de AVIO deben preferirse en 

su pago a los refaccionarios que estudiaremos en seguida y su 

prenda debe ser oponible a terceros, ya que la reivindicación 

y la preferencia son los privilegios de las Instituciones 

acreedoras. 
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b) PRESTAMO REFACCIONARIO 
---=~~~,~~~~__'.~2¿~~:"c'. ~~~-"~c0:~~·~·~·~ • ~~~·===•~··-

.. ·· Loa···prJ~~amos. ref8.c6:i.on~~if)'~'.:~·2B rJ.~fuadcis. tambien "prés­

tamos dejnediano pla~o", en·.vi·f:_t~~'.;J:aA .'~U~ •pfBVeen a los trab~ 
>' '·.~· :'_' .. ;,:·;~ ~;:\t:- :;~;--~.-'->'_.!.-;-_- ·- -"; 

jadores.d~lagro de capital sem:i.ffjo •\> 

Los préstamos refaccionarfos s~n e~{n~!ltemente promoto--

res. Deberían por ello ser vistos con mucha simpatía, sobre 

todo por las Instituciones de Estado, que son instrumentos de 

una política agrícola del Gobierno. 

La aplicación de este préstamo es muy delicada, por lo -

que muchas veces, las Instituciones los restringen. 

Es decir, para conceder un préstamo refaccionario se re­

quiere una averiguación, sobre la costeabilidad del empleo de 

ciertos bienes, a fin de no provocar una sobre-capitalizaci6n 

anti-económica de las explotaciones. 

Se re~uiere una Dirección Técnica en ralación al sobre -

uso de esas innovaciones desconocidas de momento por los agri 

cultores, 

"Los préstamos refaccionarios implican frecuentemente i!J!. 

portaciones como de maquinaria, bombas, etc., y ello es lo 

que hace que muchas veces los restrinjan, o sea cuando el 

país tiene su balanza de pagos desiquilibrada" !§/. 

Es conveniente apuntar que en la práctica de estos prés-

tamos refaccionarios, se aceleraría la evolución de los méto­

dos de trabajo, si se les acompañara con una ayuda técnica 

por parte del acreditante del Estado, 

Pág. 219 del Boletín de Estudios Especiales de Ramón Fer 
nández y Fernández.- Editado por el Banco de Crédito EjI 
dal.- No. 207. 
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La Ley de Bancos refaccionarios del 29 de septiembre de 

0 1924",~queº~creó~Insti tuciones de Crédito bajo esta denomina--­

ción; al tratar de las facultades que tenían dichas Institu-­

ciones para otorgar esta clase de préstamos, disponía que de­

bían concederse en numerario a las negociaciones ganaderas, -

agrícolas, mineras, industriales o comerciales, para que fue­

ran invertidos en pago de jornales, materias primas, aperos, 

maquinaria, semillas, instrumentos, útiles de labranza, gana­

dos, obras de irrigación o cualesquiera otras, que tuvieran -

por objeto directo el. fomento de la negociación, y en gastos 

de ·administración o conservación de las fincas o negociacio-­

nes de cuya explotación se tratase. 

El plazo fijado en tres años era prorrogable una o más -

veces, pero sin exceder de esta duración cada vez y su monto 

no podía exceder del 25% del valor real de las propiedades r~ 

faccionadas a juicio de perito nombrado por el Banco, estando 

garantizados dichos préstamos con bienes inmuebles, siendo ad~ 

más necesaria la inscripción de los respectivos contratos en 

el Registro, tanto para que surtieran efectos contra tercero 

como para que gozaran de los privilegios de ser pagados con -

preferencia a los hipotecarios y de no entrar en quiebras ni 

concursos. 

La Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito en el 

Capítulo IV, Sección 5a., Art. 323, reglamenta el contrato de 

crédito refaccionario indicando la finalidad de su inversión: 

"En virtud del contrato de crédito refaccionario, el acredit§: 

do queda obligado a invertir el importe del crédito precisa--
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mente en la adquisici'cm det-aperos~ -:instru~~l'ltos útiles de la­

branza, abonos, ganado o animales de cría; en la realización 

de plantaciones o cultivos cíclicos o permanentes¡ en la ape~ 

tura de tierras para el cultivo, en la compra o instalación -

de maquinarias y en la construcción o realización de obras m~ 

teriales, necesarias para el fomento de la empresa del acredi 

tado •. También podrá pactarse en el contrato de crédito refag, 

cionario •••• ". 

Como se ve, la finalidad de su inversión es idéntica a -

la que la Ley de Crédito Agrícola señala en su Art. 56 y que 

trataremos en sus CARACTERISTICAS, referente al objeto de di-

cho préstamo, coinciden además dichas Leyes, es decir, la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito y la Ley de Créd!, 

to Agrícola, en lo relativo a la garantía que es hipotecaria 

y prendaria en forma simultánea o separada, así como también 

en lo que concierne a la inscripción de dicho contrato en el 

Registro, tanto para su preferencia en el pago respecto a los 

hipotecarios inscritos con posterioridad, como para que pueda 

ser oponible a terceros, pero sin especificar ~l plazo máximo 

de este préstamo. 

También la Ley Bancaria faculta en la Fracción V del 

Art. 10 a los Bancos de Depósito, a conceder esta clase de 

préstamos con plazo no mayor de cinco años, de,donde se dedu­

ce que por el objeto importe del préstamo otorgado y plazo p~ 

ra cubrirlo, la Ley Agrícola ofrece al agricultor mayores fa­

cilidades para obtenorlo, ~ue cualquiera otra Institución, 

sea cual fuere. 



Todas las Leyes de Crédito Agrícola reglamentan en forma 

m~13~~2 .. rJl.enos igual este tipo de préstamo refaccto1rarfo, con la 

única modalidad que la Ley de Bancos Ejidales de 16 de marzo 

de .1926, al hablar de este préstamo hacía una doble distin--­

ción, ya que lo dividía en el de refacci6n individual destin! 

do a los miembros de las cooperativas, cuya amortización re-­

~uería un período mayor de un ejercicio agrícola y de refac-­

ción colectiva para obras de beneficio común como equipo in-­

dustrial, maquinaria costosa que puede usarse colectivamente, 

etc, 

Al hablar de sus características, principiaremos por re­

ferirnos a su objeto, o sea que "el acreditado está obligado 

a invertir su importe, precisamente, en la compra, para uso, 

alquiler o venta, en su caso, de aperos, implementos, útiles 

de labranza, abonos de asimilación lenta, animales de traba-­

jo, ganados o animales de cría; en la realización de plan ta-­

ciones o cultivos cíclicos o permanentes; en ra apertura de -

tierras para su cultivo; en la compra o instalación de maqui­

naria, y en la construcci6n o realización, de obras y mejoras 

materiales agrícola de carácter transitorio" W. 
"Respecto a su duración, el plazo máximo de estos prést!! 

mos será: 

1.- Hasta cinco años, para los préstamos que se destinen 

a la compra de aperos, implementos, útiles de labranza, maqui 

naria agraria móvil, abonos de asimilación lenta, animales de 

' ---------------
49/ Art. 56 de la Ley de Crédito Agrícola.- 31 de diciembre 

de 1955. 



trabajo o de cría, apertura _de tierras para el cultivo, cons-
;_-

-trucciones, obras y meJor~=--m,ateriales agrícolas de carác~r~.r--- - r 
transitorio, etc. 

2.- Hasta por ocho años para los préstamos que se conce­

dan con destino a la compra o instalación de maquinaria agrí­

cola fija y costosa; y 

3.- Hasta de doce años para los préstamos que se desti-­

nen al establecimiento de plantaciones o cultivos cíclicos, -

con plantas que s6lo comiencen a producir al cabo de cinco a 

siete años" 2.Q./. 

"Respecto a su garantía, puede ser con hipoteca y prenda 

de las fincas, construcciones, maquinaria, implementos, mue-­

bles y útiles, y con las cosechas y demás productos agrícolas 

futuros pendientes o ya obtenidos, de la explotación a cuyo -

fomento se destine el préstamo" .2.1/. 
En cuanto a su importe, éste no excederá del valor coro--

probado, según peritaje, de los bienes o mejoras para los que 

se vaya a destinar el crédito, ni del 50% del valor de las CQ 

sechas o ingresos correspondientes al período durante el cual 

deba amortizarse el crédito, 

Respecto al régimen de garantía, los valores que el deu­

dor afecta para responder por el cumplimiento de sus obliga-­

ciones se les da el nombre de garantías; la apreciación que -

Art. 56 Frac. IV de la Ley de Crédito Agrícola.- Diciem­
bre de 1955. 

Art. 56 Frac. I de la Ley de Crédito Agrícola.- 31 de d! 
ciembre de 1955. 
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de ellos se .t1ace_ft!_l'lEét_11!J:J~S_e~_de seguridad en~la-concesión -
--o---=-=-' -=~-o_.~_-_'=--_;~=~~--=;='=.:--_:..,----=:--~---;"7~2:-~~~--00--~-----=-:----;: --::-~·. ' :, ', ' 

de ~u.nl)réstamo-'e'iÍri.iiüY.~:én el mismo según su clase' en el 
, '...-e·-~;-~--~:·¿~ :> :~<~_;3_~,;:~~.-::=';;é .<:,,- -'~ ';c,_;;~_,z !'_,;_- · :: ", ' e 

·. plaz_C>/Y;·~rl~ccii füfü:1tb ·a:é-10 prestado conforme a su valor. 

- i-:~3~6'.J~ s~lici tud ele préstamo es necesario considerarla a -

la lJ~:;de lo que probablemente duran te el plazo de amortiza--

ci6n del pr6stamo mismo, no basta tomar en cuenta las condi-­

ciones prevalecientes .cuando se hace la solicitud, será pref~ 

rible hacer una estimación de las posibles dificultades que -

se pueden presentar en el futuro. En el préstamo agrícola 

aunqu~ la cantidad que se preste vaya a emplearse en un lugar 

donde el temporal es seguro, donde hay una presa cercana, dou 

de la perforaci6n de pozos sea factible; siempre queda para -

el acreedor una duda que es un obstáculo grande, y para sal-­

varlo se constituye una garantía. 

Las garantías presentan características peculiares de 

gran alcance, que no se refieren precisamente a la forma que 

se les quiera dar, sino en la solidez de su constitución. En 

materia agrícola no se puede decir que son las mismas que se 

emplean en las operaciones mercantiles e industriales, en el 

campo abundarán unas que tengan poca consistencia económica y 

otras que puedan reunir la mayor seguridad posible; entre las 

más usuales están: la hipotecaria y la prendaria. 

La Garantía Hipotecaria en la agricultura es la única y 

mejor garantía la constituye la propia finca; se puede afir-­

mar que este tipo de garantía es una de las más sólidas, que 

mediante una actitud valuatoria conservadora, se logran fin-­

car un prestamo agrícola de gran seguridad. 
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En la hipoteca se constituye gravamen sobre los bienes -

inmuebles, para garantizar el cumplimiento de una deuda y su 

preferencia en el pago. La propiedad gravada continúa en ma­

nos de su dueño, pero el gravamen afecta directa e inmediata­

mente los bienes sobre los que se impone el cumplimiento de -

la obligación, cualquiera que sea quien apareciese posterior­

mente como poseedor. 

La Ley de Crédito Agrícola sólo transforma nuestro dere­

cho común con fines hasta cierto punto ajenos a la existencia, 

requisitos y extensión de la garantía hipotecaria, ya que el 

objeto del régimen especial de hipotecas no es la modifica--­

ción fundamental de los vínculos jurídicos establecidos por -

la hipoteca, sino el deseo de facilitar a la agricultura la -

aportación de capital que no se siente seguro sino cuando ti~ 

ne una garantía hipotecaria y el propósito de dar la mayor mQ 

vilidad posible a un régimen que por su naturaleza es inmóvil, 

especialmente nuestro país. 

De este modo, la Ley establece en primer término un sis­

tema que faculta a los agricultores miembros de las Socieda-­

des de Crédito para constituir hipotecas con acreedor innomi­

nado, estableciendo que la constitución de tales hipotecas h~ 

brá de hacerse siempre con la garantía del Banco o Sociedad -

de Crédito a que el deudor pertenezca, considerándoselas como 

acreedores o representantes comunes de estos para los efectos 

del control de la inversión, de la cuantía del préstamo hipo­

tecario y de la acción para exigir el pago. 

La Ley establece, asimismo, el principio de divisibili--
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· · ·· dad=de·la hipoteca y de su==posibl~"representacionCFpor~~títulos 

a la orden transmisibles por simple engo~p, >•~~~e como un sis t~ 

ma que organizan a los tenedores dG título~,<regula además el 

· nombramiGnto y la acción de representante~s=1~creaun rápido 

procedimiento de apremio para exigir el pago y generalmente -

provee a facilitar la vigilancia sobre el deudor y el ejerci-

cio de las acciones que de la operación puedan derivarse, cui 

dando de evitar que, por defecto o dificultad de procedimien­

to, ocurra con la emisión de bonos hipotecarios del crédito -

agrícola que los tenedores individuales de bonos, faltos de -

acción y de recursos para reunir a los domás interesados, se 

vean obligados a dejar parecer sus derechos sin hacer nada 

por evitarlo. 

Como los Préstamos Refaccionarios deben servir para per­

mitir al agricultor la ejecución de cultivos o trabajos dis-­

tintos de los ordinarios, y que o no producen rendimiento du­

rante largo tiempo o sólo lo producen en cantidades que no 

bastan a amortizar su costo, aquéllos se otorgan por un térmi 

no mayor que los del avío, limitando la propia Ley los plazos 

en que el acreditado debe cubrir dichos préstamos mediante v~ 

rias amortizaciones que coincidan en lo posible, en época y -

en cuantía, con la percepción de los productos. 

El plazo de las refacciones se condiciona a la duración 

de los bienes adquiridos y a la capacidad de pago. En reali­

dad la capacidad de pago debe marcar los plazos, pero lo usual 

es condicionar esos plazos a la duración del bien que como los 

préstamos refaccionarios se obtiene. Si de acuerdo con la ca-
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pacidad de pago, el~plazo,es merior que la.duración del bien, 

que sería el plazd"tJ~Qj_~~ por conceder, un plazo menor, acor-

d-e -c;~~1a=-~ai?:~<Ji~9-a~~pagoº, cestarfá aceler-ando el ahorro del 

agricul tol:', lo c~al es deseable si esto se realiza sin dismi-

nuir el consumo del propio agricultor, es decir, sin rebajar 

su nivel de vida y, claro, sin descapitalizar la explotación, 

lo cual pudiera ocurrir en una urgencia de pago, o sea cuando 

tuviera que vender otro bien con tal de cumplir con el compr~ 

miso de pagar aquél que está debiendo. Si prestamos para un 

tractor que va a durar diez años, y prestamos a diez años, 

caemos en el riesgo de la adherencia de la clientela al Banco 

y de la falta de capitalización para irse liberando de la ne­

cesidad de pedir prestado. 

A los diez años el tractor se acabó de pagar con sus se~ 

vicios de intereses, y también se acabó en cuanto que ya se -

necesita comprar otro tractor. Entonces se requiere un nuevo 

préstamo y así indefinidamente, mientras que, si el plazo es 

menor que la duración del bien y la capacidad de pagos lo pe~ 

mite, estamos influyendo para que el agricultor ahorre y capi 

talice y probablemente tenga una reserva para comprar el si-­

guiente tractor en parte con crédito y en parte con sus pro--

pios recursos. 

Por lo que concierne a la garantía y control de la inve~ 

sión, es aplicable a los préstamos refaccionarios cuanto se -

ha dicho respecto de los de avío, agregando solamente que la 

garantía hipotecaria se considera en el caso de refacción co­

mo una garantía ordinaria de agricultores propietarios de la 
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tierra y no s61o excepcional como en,~1 caso del avío; mas 
."_o_-··-.-·-.· 

tratándose de ejidatarios, el caso es inverso por no poderse 

crear hipoteca"'-sobre bienes füi~propiedád ejfdal, siendo por -

tanto la prenda su garantía ordinaria y única, ya que sólo 

pueden excepcionalmente ofrecer la hipotecaria, en caso de 

disponer de bienes inmuebles. 

En efecto, el segundo párrafo de la Fracci6n II del Art. 

56 de la Ley de Crédito Agrícola vigente, que tratamos de co­

mentar, reza así: "En el caso de que los acreditados sean ej,! 

datarios, el importe del crédito se computará de acuerdo con 

este último límite (que es el 50% del valor de las cosechas o 

ingresos correspondientes al período durante el cual deba 

amortizarse el préstamo) y su garantía consistirá en los bie­

nes a que se refiere la fracción anterior (implementos agríco 

las, cosechas, etc.), excluidos los que conforme a las Leyes 

Agrarias no pueden gravarse". 

Dicho texto corrobora la doble aseveración que hemos ex-

puesto al reiterar: 

Que dentro de las garantías reales, es la cosecha la úni 

ca garantía prendaria del ejidatario. 

Que éste no es dueño legítimo del ejido o parcela, por -

carecer del jus abutendi que caracteriza a todo propietario. 

Ahora bien, pugnando por una reforma al régimen de pro-­

piedad ejidal, ya que se insiste en llamarle así, no obstante 

que por exceso de tutela restringe sus derechos tanto objeti­

va corno subjetivamente a los ejidatarios que más se asemejan 

a meros usufructuarios, acordes con este criterio, opinamos -
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que al modificarse dicho régimen debe suprimirse el párrafo 

transcrito que es una excepci6n clasista dentro de la regla, 

subsistiendo como único elque a~t~8.iin-en-te es el primero de -

la fracción ci taa.a y que dice refiriéndose al préstamo refac­

cionario: "Su importe no.excederá del valor comprobado, según 

peritaje, de los bienes o mejoras para los que se vaya a des­

tinar el crédito, ni del 50% del valor de las cosechas o in-­

gresos correspondientes al período durante el cual deba amor­

tizarse el préstamo", 

Emerge aquí como natural consecuencia que al convertir a 

los ejidatarios en dueños legítimos de la tierra, amén de las 

ventajas que dijimos se lograrían, se haría de ellos sujetos 

idóneos del préstamo refaccionario, capaces de ovligarse a su 

cumplimiento mediante garantías reales, prendarias o bipotec~ 

rias, al igual que se estimularía su interés y sentido de re~ 

ponsabilidad procurando ellos en cambio obtener el mayor ren­

dimiento de su tierra y conservarla por todos los medios a su 

alcance como patrimonio propio y de los suyos. 

En caso contrario, las mismas circunstancias en que la 

Ley de Crédito Agrícola los coloca al distinguirlos, cuando -

se refiere a propietarios agricultores, los hace sentirse me-

ros usufructuarios de la tierra sin que les intereses su ex--

plotación y logro de abundantes cosechas que son la única ga­

rantía para asegurar y cubrir sus préstamos a las Institucio­

nes Crediticias, ni tampoco les afecta la pérdida de la pare~ 

la que de hecho no consideran suya, comprobando lo anterior -

las ventas fraudulentas y los arrendamientos ilegales, lesi--
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vos a ellos y a los intereses de la Reforma Agraria, motiva-­

dos en cierto modo por la misma Ley Agraria que al tutelar 

tan excesivamente esa propiedad, restringe los derechos a sus 

titulares, a tal extremo que aquélla resulta una ficción y su 

defensa un impedimento para su progreso. 

En el Préstamo Refaccionario es necesario limitar la 

cuantía de dicho préstamo al probable valor cuyo importe está 

determinado por el costo de las obras que con él vayan a eje­

cutarse o de los bienes que vayan a adquirirse y además, por 

las posibles utilidades netas que el solicitante pueda obte--

ner en su empresa durante el plazo por el que se le conceda; 

con dicha utilidad deberá ir amortizando su adeudo o en otras 

palabras, recuperando el capital invertido. 

- - . . -· .. - . -·- -
~ ,! : .. ,:, • ~. _, :\ : ,,, .", • ,~ :.,,\,-,·>':- ;~ .;; ' :.\ •·' <.;~ 

• .¡. ...... -----.. , 
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e) OTROS CREDITOS RELACIONADOS CON LA MATERIA 

-"ºRespectoeoa-otros créditos tenemos los CREDITOS COMERCIA-
-- -_-, -ce~-

LES que se conceden sin señalamiento de garantía específica -

en la forma de una Carta de Crédito o de un simple pagaré, en 

cuyo caso se llaman, en terminología legal mexicana préstamos 
11 directos". 

"Directo no quiere decir nada; anteriormente se llamaban 

"quirografarios", que viene de firma y esa sí quería decir a1 

go: a la sola firma. La de directo se refiere a la falta de 

contrato de crédito. 

"Ahora bien, los Préstamos Comerciales son de dos cla---

ses: 

a) Prendarios o pignoraticios, y 

b) Directos o quirografarios. 

A veces también se llaman personales, en la legislación 

de otros países" g/. 

La primera Ley de Crédito Agrícola de 10 de febrero de -

1926 no regulaba esa clase de préstamos, ni tampoco la Ley de 

Bancos Ejidales de 16 de marzo del mismo año, encontrándose -

sus antecedentes en la Ley de Crédito Agrícola de 2 de enero 

de 1931 que primero lo reglamentó como lo han venido haciendo 

posteriormente las Leyes de 24 de enero de 1934, 31 de diciem 

bre de 1942 y la vigente de 31 de diciembre de 1955. 

La presente Ley de Crédito Agrícola en su Art. 54 nos di 

Pág. 220.- Boletín de Estudios Especiales, editado por -
el Banco Nacional de Crédito Ejidal.- No, 207.- R. Fer-­
nández y Fernández. 
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ce: "Serán préstamos comerciales los operados median te pagaré 

o aceptación de letra de cambio, para fines productivos o de 

consumo. El plazo no será mayor de seis meses, y la garantía 

consistirá, preferentemente en cosechas u otros productos de 

explotación agrícola almacenados a disposición del acreditan­

te, en el lugar que éste señale o en Almacenes Generales de -

Depósito. El importe del préstamo nunca será superior al 80% 

del valor de la prenda", 

Cuando no haya garantía prendaria, los documentos debe-­

rán ser suscritos solidariamente cuando menos por dos perso-­

nas de reconocida solvencia". 

A veces el problema que se presenta en las explotaciones 

agrícolas es fundamentalmente un problema de mercado, de bue­

na venta, bien organizada y en buenas condiciones, de los pro 

duetos que el agricultor obtiene. Los préstamos llamados co­

merciales, atienden estas necesidades, Se conceden a plazos 

muy cortos, plazos comerciales de tres a seis meses, para que 

los agricultores participen en el proceso de mercado, o para 

aumentar su poder de contratación en la venta de primera mano. 

Las garantías son bonos de prenda expedidos por Almacenes Na­

cionales de Depósito, en cuyo caso se llaman PREST.AMOS PREND~ 

RIOS O PIGNORATICIOS; las garantías de este mismo caso, tam-­

bién pueden ser prendas sin desplazamiento, es decir, la cos~ 

cba o un bien mueble que quede en manos del agricultor como -

depositario oficial; a veces se acostumbra encerrarlo con can, 

dado y entregar la llave al acreditante, y así no se recurre 

al almacenamiento en Almacenes Generales de Depósito y al uso 



del bono de pr8nda como representativo de la mercancía; pero 
' 

también en este-caso~,se::ctZ.ata~de~un-préstamo~prendario~o~ºpig-~~~- º"-
.. >-:-~-~-«, -

noraticio. Por el cortó. ptaz'() de ,estos préstamos, es frecueu 

te que se concedan sin •co~t~áto·'previó de apertura de crédito. 

Desde luego, el objetomás socorrido de los préstamos C.Q. 

merciales es que el agricultor pueda esperar, para hacer su -

venta en buenas condiciones, que no tenga que vender inmedia­

tamente su cosecha, precisamente cuando se presenta el grueso 

de la oferta en el mercado y por consiguiente los precios se 

van abajo. Corno el razonamiento es muy convincente se repite 

mucho que ese es el OBJETO y la FINALIDAD dé esta clase de 

préstamos. 

En la práctica se observa que esa función opera muy poco. 

Quizá la razón sea que el agricultor no tiene disposiciones -

ni tiempo para dedicarse a otra cosa distinta de la agricultg 

ra, como es el caso de meterse a comerciante, Se requeriría 

una organización, una cooperativa de ventas por ejemplo, for­

mada por los agricultores, para que el agricultor así organi­

zado pudiera absorber ciertas etapas, aunque fueran las prirn~ 

ras, del proceso del mercado. 

'·· El agricultor individual tiende a vender inmediatamente 

y no trata de obtener préstamos para esperar. Quizá no quie­

re especular. Las cosechas, en vez de subir, pueden'bajar 

más; sobre todo si la cosecha ha sido cuantiosa, es general -

que venga una baja posterior. El momento del mínimo de pre-~ 

cio coincide normalmente. con el momento de la coseCha e fnme-

diatamente reacciona hacia arriba. 
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En los casos de cosechas insuficientes se adelanta el mi 

nimo, Y en el de abundantes puede retardarse, Si la cosecha 
--- - --- --- -- -----==-- - ~ 

ba sido mucho muy baja, y como no hay en México provisiones -
. . . 

de cosechas que influyan sobre el mercado, entonces~ cma!1?º. se 
'_< ~!i·'--- ', 

hizo ya notorio que la cosecha fue muy abundante 7/o]:séa des--

pués de la cosecha, empiezan las dificultades de !ll~~~~ci'o' y 

los precios bajan más. 

Hay cierto peligro en ponerse a guardar para vender pos­

teriormente, y quizá el agricultor no quiere afrontar ese pe­

ligro, o carezca de almacenes adecuados y vaya a tener mermas 

muy grandes. 

Esta serie de razones prácticas hacen que no opere gene­

ralmente esta buena intención, a primera vista muy sugestiva, 

de conceder PRESTAMOS PIGNORATICIOS para que el agricultor 

pueda esperar la mejor época para la venta de sus cosechas. 

Basándose en esta idea de que hay que permitir al agri·-­

cul tor que espere para que venda bien. El Banco Agrícola, en 

1932 fundó una filial llamada Almacenes de Dep6sito del Crédi 

to Agrícola, que despues se transformó en la Instituci6n des­

centralizada independiente llamada ANDSA (Almacenes Naciona-­

les de Depósito, Sociedad Anónima). 

Como filial del Banco Agrícola, trataba de proporcionar 

al agricultor la manera de almacenar y con el bono de prenda 

que sacaba de allí, venía al Banco Agrícola y obtenía un cré­

dito prendario. Se pensó que así se iba a favorecer al agri­

cultor por lo que respecta a su posicíon frente al mercado. -

Los hecbos no ocurrieron de esta manera. Los Almacenes de 
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Depósito, desde cit;te eran filiales del ]aneo Agrícola, reci---

bían mercancí~~- priri-cT:Paiirierite de los comerciantes. Cuando -

se le.s atacaba por ello, arguyendo ciue habían sido fundados -

para favorecer a los agricultores, y en vista de que los agri 

cuitoreS no concurrían sino losºque concurrían eran otros, 

los administradores se defendían diciendo que la empresa est~ 

ba abierta a todos, que ellos no podían hacer distinciones; -

que vinieran los agricultores y les recibirían las cosechas; 

pero venían otras personas a depositar; una Institución de Al 

macenes de Dep6sito es una Institución para favorecer el pro­

ceso de mercado, para favorecer la comercialización, y por 

consiguiente, debe estar abierta a los comerciantes. Si los 

administradores de los Almacenes les cerraran la puerta a los 

comerciantes, estos se valdrían del productor que iría a. de-­

cirles que la mercancía es de él. Los mismos razonamientos -

los ha hecho A.N.D.S.A., algunas veces en que les ha hecho el 

cargo de que debiera favorecer primordialmente a los agricul-

tores. 

El agricultor no ciuiere meterse a comerciar; en el momen 

to en que obtiene la cosecha da por terminada su misión y lo 

que trata es de vender. 

"A veces los Préstamos Comerciales se usan para finan---

ciar operaciones intermedias entre la cosecha y la venta de -

primera mano, como el beneficio, el empaque, la clasificación 

y el transporte 11 W. 

53/ Pág. 221.- Boletín de Estudios Especiales.- Zditado por 
el Banco Nacional de Crédito Ejidal.- Ramón Fernández y 
Fernández. 
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Para concluir, diremos que dentro de üria estricta técni­

-ca jurídica y atendiendo a la finalidad y >duración del PRESTA 
-- -'--=e-,._-: ----;=--=-=:=--==-~---,---'=.';'--__;._~~_,_:~~-,~1=:~-~-=::;--_-=--=--=c.==--=-=-

MO COMERCIAL, éste no debe figurar éhla''Ley de Crédi to-.Agrf.:: 

cola, tanto porque su nombre nos revela que es de naturaleza 

mercantil, cuanto porque el corto plazo que r3quiere es pro-­

pio de las operaciones de cambio y transformación que se rea­

lizan en el comercio con cierta rapidez, y en contraposici6n 

a las agrícolas que por lo general requieren amortización a -

largo plazo. 

Además, dicha operaci6n es típica de los Bancos de Dep6-

si to reglamentada en el título segundo, Capítulo I en la Ley 

General de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxilia­

res y dice: "Las Sociedades que disfruten de autorización pa­

ra el ejercicio de la Banca de depósitos, estarán autorizadas 

en los términos de esta Ley para efectuar las siguientes ope-

raciones". Fracción III: "Efectuar descuentos, otorgar prés-

tamos y créditos de cualquier clase, reembolsables a plazos -

que no excedan de ciento ochenta días, renovables una o más -

veces, hasta un máximo de trescientos sesenta días a contar -

de la fecha de su otorgamiento" W· 
Hacemos notar, que coinciden también la prohibición con­

tenida en la fracción I del Artículo 17 del citado Ordenamieu 

to, con la preceptuada en la Ley de Crédito Agrícola en su 

Art. 54 al estipular ~ue el plazo no será mayor de seis meses 

.Art. 10.- Ley General de Inst,ituciones de Crédito y Org~ 
nizaciones Auxiliares. 
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y por Último, hay el ante cedente de que este préstamo no se -
---=-~--===--'.==-·:__.~:-_:_-_..._, _'._~_:__:__'_-=-.~~~~"?-~4=S--_'..__.'.,------=~...;..=-=-==-=·--=---=--==--=-----=- -- - ="--"--=-= =--=- -=----o-o -c.: - -- ----·-o -=ce.- - - ---

incluyó. en ias~prime.J:Ía~:;1eyes que sobre la materia se expidi~ 

ron en el año de 1.926, quizá por las mismas razones apuntadas. 

Es pertinente hacer notar para evitar confusiones, que -

aunque se trate de un PRESTAMO COM3RCIAL, éste no puede consi 

derarse MERCANTIL por no concurrir el elemento objetivo ni el 

subjetivo que requiere el Código de Comercio para reputarlo -

como tal, explicándose sin justificar su inclusión dentro de 

los que integran el Sistema Interno de las Operaciones de Cr~ 

dito Agrícola, únicamente por razones de orden práctico; en -

efecto, como no pocas veces resultan insuficientes los préstg 

mos agrícolas, para el levantamiento de cosechas u otros fi-­

nes productivos, pero ya de pronta realización, hecho que ex­

plica el repetido plazo no mayor de seis meses y la obliga--­

ción de responder de dich~s préstamos con las cosechas y ---­

otros productos de explotación agrícola. 

En resumen, el préstamo comercial constituye para las 

Instituciones Oficiales de Crédito Agrícola un método paras~ 

tisfacer los préstamos de avío y asegurar en mayor o menor 

escala sus recuperaciones. 

Consideramos como acierto de la Ley en el préstamo come~ 

cial el que la garantía sea preferentemente prendaria tanto -

porque su importe se destina a la finalidad señalada, cuanto 

porque es la única garantía real del ejidatario, como porque 

da opción al agricultor en general para ofrecer otra, siendo 

asimismo plausible, máxime que esto sólo acontece en el cit~ 

do préstamo, el aseguramiento tan eficaz que de la garantía -
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prendaria se procura, a grado tal que cuando. ésta. no. existe, 
_ _ _ ~ _______ 

7 
__ -------,-:-~~-~~----:___~~~ :·-:_· :_:;~~:~~<~:::i~2~~o-co~~i~1-;:__:·:._:-~~~;~~~~_;__:_'.~~-l_~~T~;&~_:_~,~~:__~~:-==;~:=='7'C~-0o_""-c-~=----=-·,=;:= 

ios-Títu1o~ -cie -c-!'éai:to~deb-en· . .ser ~-usori.tC>s:lrori.aaria!Ílente~. --· . 
- . -'' ;· ~ -.. ' - ;·,,;:' -_ 

cuando menos por dos :P·::rsonas de recon~cfc1~~S'8i~~hóia;2~ .. < 
':<:,-.;_:.~:-";;o;;~!;~ .. '.~: \~:,:.;~~~~;:>-~'. - . , 

Creemos que estos préstamos se perfeccio!il3:r'iarl";'substi tu-
, ... _.,J ... ~-:~'.'-~ -~·:;}:·{;;;.' .. ;'· ;-- .. ' -

yendo la frase "operados mediante pagaré o acept~ci6hde le-­

tra de cambio" que usa la Ley al definirlos por la de "opera­

dos documentariamente". Ya que así a la vez que se mejora un 

concepto técnico mediante el adverbio que implica la idea de 

documento, término general y abstracto, característico de toda 

Ley y más acorde con la terminología bancaria, se resuelve una 

situación práctica al permitir la posibilidad de que se puedan 

celebrar estos préstamos mediante otros documentos además del 

pagaré y la letra de cambio, a la vez que se adquiere unifor­

midad con la parte final del precepto en que sí se habla de -

documentos, según vimos en el párrafo anterior, 

Siendo congruentes con lo expuesto en el inicio analíti­

co de esta operación crediticia que ninguna otra Ley regula -

bajo la denominación de "PREST.AMO COMERCI.AL", pensamos que é.@. 

te debe suprimirse de la Legislación Agrícola cuya naturaleza 

jurídica propia desvirtúa. 

No es argumento que apoye su substancia una situación de 

hecho, ni tampoco una práctica viciada puede justificar un 

error técnico, sobre todo cuando es previsible mediante prés­

tamos de avío debidamentec_e,ju.k~~·~p~: .~ p}a.nes de operaciones -

agrícolas. : .. ~~ff, ~~~;~G;~,·01;2~~:~~:;_:.:":z~~; · ·_ ·· 0 

Dicho de otro m6dó~ :·~u.lm}g~l~t~~~ká8A'~~·:·E{efiáiarse toman­

do en cuenta el costo med.:i.6 d~ s\:Ís.·¿uftiv6~ en cada localidad 
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Y sin exceder de ese costo que es su verdadera medida, debie~ 

do reducirse en consecuencia las operaciones internas del cr! 

dito agrícola a la trilogía fundamental, pues no deben multi-
- --------=---¡=-e--

plicarse los entes sin necesidad. 

Por lo que se refiere a otros créditos relacionados con 

la materia, no es posible inadvertir los préstamos inmobilia­

rios, que son aquellos según lo defina la Ley: "Serán présta­

mos inmobiliarios aquellos en los que el acreditado queda 

obligado a invertir su importe, precisamente: 

I - En la adquisic1on, fraccionamiento o colonización de 

tierras, o en la ejecución de obras permanentes de mejoramieu 

to territorial; 

II - En la construcción de vías de comunicación y en la -

adquisición de material y equipo, cuando se destinen a fines 

de explotación agrícola; 

III - En la adquisicíon, construcción o instalación de 

plantas, fábricas o talleres y toda clase de inmuebles de uso 

agrícola, destinados a la concentración, clasificación, tran~ 

formación, empaque o venta de los productos, o en la adquisi­

ción de maquinaria o equipo destinados a ser inmovilizados P§ 

ra los mismos fines; y 

IV - En la ejecución de obras de sanidad urbana, en la -­

urbanización de poblados y en la construcción de casas-habit§ 

ci'on para campe sinos" 2.2/. 
El término "Préstamo Inmobiliario" 'se limita comúnmente 

Artículo 57 de la Ley de Crédf'i~2,~A~~·,{¿ola de.JO de di---
ciembre de 1955. ··.~.>:>< 
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a los préstamos en que se comprometen~biénes::rª;Lct~s como ga--
.--____,_-=-=---=-ec_-~"°'='"'c=:-

-=-'-=--e:_--~"-- _o- -=ce ~-

r antia. Generalmente tiene por objeto.' 09IDpl:'ar o mejorar una 

propiedad, pero suelen usarse también .:Para''6t.r'g~· íiri'es·~ .·· La -

formal. 

Todas las Leyes de Créd·i~o:!~~t:!"~~f~~lfan reglamentado esta 

clase de préstamos, aunque por 16 :·q_ü'~'.;~~ii ;_ su duración e im-
-

porte, no ha existido uniformidad d~}cr:Í.terio, ya que han va­

:J:'iado tanto los plazos concedidos pára efectuar su pago como 

los porcentajes de costo de las obras a que se destinan di--­

chos préstamos, pero siempre han estado garantizados con hiP2 

teca en primer lugar, excepto cuando los acreditados son eji­

datarios, en cuyo caso la garantía consiste en las cosechas, 

productos agrícolas y demás bienes, excluyendo los que no pu~ 

den gravarse, conforme a las Leyes Agrarias. 

La Ley de Crédito Agrícola de 2 de enero de 1931 introdB_ 

jo en estos préstamos la innovación de los 11 terri toriales 11 

que debían destinarse a la adquisicíon de tierras que tuvie--

ran como fin complementar la parcela ejidal o la pequeña pro-

piedad, cuando su extensión no fuese suficiente para el sost~ 

nimiento de la familia campesina, dentro de un sistema racio­

nal de explotación, pudiendo asimismo destinarse a la compra 

de terrenos que permita a los arrendatarios o aparceros con-­

vertirse en pequeños propietarios, lo que dicho de paso, est! 

roamos media pertinente. 

De hecho este préstamo lo fusiona nuestra Ley de Crédito 

Agrícola vigente, en el segundo párrafo del Art. 62 al esta--
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blecer que cuando los núcleos ejidales 1r:ª_ten,.de adquirir tie 
-- -·---"""-=~-==~"''"==~~~--'"7~~""'"°;-----.-_:: -,_' .· -

rras. con el- fin de ine;Jorar la si tuaci6n económica de los e ji-

datarios, aumentando la superfi'c"i'ecié.-la párcela individual -

que les corresponda, el Banco Na~ional,;de_'-Qr.édi.to·EJidal con-
.0----.::000---=---='-¿,,----==~~~~:~-::;,---:::- - <'."· •. _- ___ • - . -

cederá los préstamos' siéllrpre que ra.J?árc~la individual que -
º-' - , ____ - -. -- - . . . . .· ~ --~ ,__.,. -·- ' --

resulte con adquisición, no exceda del a?~I~~ .~,e 19. que conce-

de el Código Agrario en vigor. 

Ahora bien, los préstamos de LARGO PLAZO se adaptan muy 

bien a las necesidades del agricultor que está amortizando el 

valor de su finca en un período largo, ya que eliminan los p~ 

ligros de las renovaciones frecuentes. Como se dispone del -

capital con más tiempo, se destinan a la ejecución de obras -

permanentes de mejoramiento territorial, a la adquisición de 

maquinaria o equipo destinado a ser inmovilizado y a la cons­

trucción de casas para campesinos. 

"Tienen una aplicación muy efectiva para el progreso -­

agrícola, empero, las dificultades que presentan por su dur~ 

cien, las buenas condiciones al efectuarse el préstamo pue-­

den al cabo de algunos años convertirse en una carga, debido 

a los desajustes que provocan los cambios psíquicos y estruc­

turales de los precios, en los productos agrícolas y en la 

propiedad inmueble rural" 2.§/. 

"Los préstamos inmobiliarios o hipotecarios de largo pl.§! 

zo, tienen el peligro de ser un vehículo para extraer capita-

2§1 Pág. 217 del Boletín de Estudios Especiales, editado por 
el Banco Nacional de Crédito Ejidal.- Ramón Fernández y 
Fernández. 
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·· les~de·la=agricl.ll-PPl:'~ y dedicarlos al consumo suntuario u 
-------=-=--==-~-'=;=e;=-===---==-= 

otras inversiones. Cuando la agricultura está en muy malas -

condiciones, el agricultor trata de hipotecar, muchas veces -

no para mejorar su finca, sino para sacar dinero que dedicar 

a otras cosas. Acelerará así la decadencia de la agricultura 

y el préstamo concedido a estos agricultores no será propia-­

mente préstamo agrícola sino préstamo a agricultores; para 

evitar estos peligros ~ue por cierto se presentan también en 

otras clases de préstamos, pero más acentuadamente en los de 

largo plazo, no s6lo debe atenderse a la garantía, sino a un 

plan de inversiones y vigilar esas inversiones. 

Aunque el plazo de estos préstamos es de 20, 25 ó 30 --­

años, rarísima vez se acostumbra establecer un solo vencimien 

to al fin de este plazo, sino que generalmente se han de cu-­

brir anualidades, de acuerdo con la capacidad de pago. Los 

planes más usuales para calcular esas anualidades son: EL --­

PLAN NORNT..AL, que consiste en calcular, con la fórmula de amo~ 

tización, una anualidad igual que amortice capital e interés. 

Cada una de estas anualidades se compone por una parte 

de principal y otra de intereses. Las anualidades totales 

son iguales en todo el tiempo que dura el préstamo en liqui-­

darse; pero la distribución va variando de acuerdo con una 

curva: al principio es poco lo que se abona por principal y 

mucho por interés, porque, como el saldo es muy grande, hay -

que pagar intereses muy altos; a medida que el saldo se vuel­

ve más pequeño hay que pagar menos por intereses y más por el 

principal. 
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-,_ --;:f 
t 
.; ., El otro plan se llama SPRINGFIELD, es sumamente sencillo, 

el principal se di vi de en anualidades iguales; y la. can ti dad 

de interés que hay que pagar va disminuyendo, en línA~ r~cta, 

con lo que disminuye el pago total que el .deudor hipot;~~{J''~~~ ·~ .. 
- ' -~ 

_·;..,: 

hace cada año" rzJ.j. 

"El Crédito Inmobiliario puede ser un gran bien para los 

prestatarios si lo usan prudentemente para adquirir una pro-­

piedad o para mejorar su productividad y su capacidad de pro­

ducir ganancias; pero también puede ser un mal negocio si se 

administra mal. 

El Crédito Inmobiliario se aprovecha 6ptimamente cuando 
' 

se usa, en primer lugar, para que los agricultores tengan 

acceso a tierras que pueden utilizar con ventaja en sus oper~ 

ciones o, en segundo, para proveerse de lo necesario para au­

mentar la eficiencia general y productividad del negocio. Ex­

cepto cuando se usa para adquirir habitaciones y mejorar las 

propiedades, pocas veces es aconsejable usar el crédito inmo­

biliario para fines de consumo o no productivos. Los propie­

tarios que son buenos negociantes rara vez hipotecarán una 

propiedad para irse de vacaciones; ni justificarán el uso de 

hipotecas para aventurar el dinero en juegos de bolsa o en iU 

versiones especulativas. 

Cada vez que un propietario usa su crédito, inmobiliario, 

compromete su propiedad como garantía del préstamo. Su capi-

Pág. 218 del Bol. de Estudios Especiales. Editado por el 
Banco Nacional de Crédito Ejidal.- Ramón Fernández y Fet 
nández. 
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tal está siempre en la balanza. Si por buena administración 

o por buena suerte logra aumentar sus ingresos, podrá aprove­

char el ingreso adicional para proteger o reforzar· su capital. 

líquido; pero en caso contrario, puede encontrarse con que tQ 

do su capital se lo ha llevado el viento" 2ª,1. 

Respecto a su régimen de garantía, concuerda fielmente - .· 

el texto del Art. 61 de la Ley de Crédito Agrícola, con el úl 
timo párrafo del inciso a), Fracción V, del Art. 36 de la Ley 

General de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxilia­

res, que se refiere a la actividad de las Instituciones de 

Crédito Hipotecario y que dispone que los préstamos deben ser 

garantizados con hipoteca en primer lugar sobre los bienes p~ 

ra cuya adquisición, construcci6n o mejoramiento se otorguen, 

o sobre bienes inmuebles o inmobilizados, o mediante la entrg 

ga de los mismos bienes en fideicomiso de garantía. 

Para terminar, es de vital importancia señalar para los 

efectos de constituir dicha garantía, hay que tener presente 

la importancia de las distinciones respecto a la tenencia de 

la tierra, que radica en la situación legal sobre la posesión; 

en los regímenes de propiedad privada restringida, la hipote­

ca no es recomendable. 

Por lo que se refiere al importe del préstamo inmobilia­

rio, la Ley de Crédito Agrícola no sólo establece, siguiendo 

su sistema general, que habrán de regir las mismas reglas que 

Pág. 213.- De la Obra. Int. "El Crádito Inmobiliario", -
de Raleigb Barlowe,- Traducción de Carlos Fernández del 
Libro La.na Resource Economics. Capítulo í5.- Universidad 
del Estado de Michigan, Estados Unidos.- 1958. 
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sobre vigilancia y control de la inversión existen tratándose 

de los préstamos de avío y refaccionarios, sino que especifi­

ca aquellas obligando al acreditan te a estimar por ccn dueto -

de peritos, el valor de los bienes con que cuenten los solici 

tantes; el valor medio probable de sus cosechas o productos; 

el de los demás ingresos de que puedan disponer con motivo de 

su actividad agrícola y otras actividades; el pasivo a su car, 

go; los gastos propios y los inherentes a la explotación agr! 

cola, y en general, su solvencia económica y moral. 

Analizando la Ley referente a esta clase de préstamos, y 

sustentando siempre nuestro mismo criterio, opinamos que se -

elimine de la Ley el párrafo final del Art~ 60, que priva de 

garantía hipotecaria al ejidatario, dejándole sólo la prenda-

ria, 

El Art. 61 de la Ley de Crédito Agrícola vigente establ~ 

ce en su párrafo segundo, cuando a los préstamos inmobilia--­

rios se refiere que "cu.ando los acreditados sean ejidatarios 

la garantía consistirá en los bienes citados al final de la -

Fracción II del Art. 56". 

En síntesis, esas excepciones que no son sino impedimen­

tos legales para que puedan otorgar garantía hipotecaria los 

ejidataríos sino únicamente la prendaria, los convierte de h~ 

cho en sujetos de dos préstamos nada más que son el comercial 

y el de avío, al que en última instancia se reduce el primero, 

dado su carácter complementario; para conciliar tan radicales 

diferencias existentes entre pequeños propietarios y ejidata­

rios, es preciso modificar el régimen de propiedad de estos, 

a fin de lograr tan necesaria equiparación. 
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¿) 

PROBLEMAS GENERALES PARA EL OTORGAMIENTO DEL CREDITO 

AGRICOLA. 

a) Plazo. 

b) Garantía. 

c) Falta de Preparación del campesino. 

d) Falta de Competencia en el mercado. 

e) Centralización del crédito • 

1
\ 
j 

); 

l 
J 



.'• 

101 

CAPITULO IV 

PROBLEMAS GENElliES PARA EL OTORGAMIENTO DEL CREDITO 

AGRICOLA --
"Es cierto que la necesidad del Crédi t9 Agrícola, con~-­

trasta grandemente en su dificultad para adquirirlo y todo 

ello obedece, seguramente a los sistemas anacrónicos y a su -

naturaleza tan peculiar y distinta, pues en tanto que en el -

CREDITO en general se requieren además de los elementos natu-

ralea que son plazo, promesa y vencimiento, otros esenciales 

como la voluntad, posibilidad y solvencia del acreditado para 

crear en el acreditante la confianza y seguridad respecto al 

cumplimiento de la obligacion; en tratándose del préstamo 

agrícola, pueden no existir y de hecho a veces no existen 

aquellos, dándose empero dicho crédito, y por lo contrario en 

ocasiones éste no se da aunque concurran dichos elementos. 

A mayor abundamiento, el Crédito Agrícola se realiza con 

frecuencia aún a sabiendas de que el acreditado carece de los 

elementos señalados como esenciales para garantizar el cumpli 

miento de la obligación al acreditante 

existe la confianza correlativa" .2.Y· 
en quien tampoco 

No obstante lo anterior, hay en nuestro País, InstituciQ 

nes Bancarias destinadas a otorgar este tipo de crédito por -

razones de carácter político, económico o social en atención 

a que la necesidad agrícola se desarrolla en condiciones dis­

tintas a otras actividades económicas. 

~/ Apuntes taquigráficos de la Cátedra del Maestro Angel 
.Alanís Fuentes. 

I'.,, 

J __ 
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Si bien es cierto que la Ley de Crédito Agrícola es bue­

na, las personas que se designan al través de las Institucio­

nes, no cumplen con el fin para el cual fue creada. 

Los principales problemas que en realidad existen para -

otorgar el Crédito Agrícola se puede simplificar en la igno-­

rancia por parte del campesino al recurrir a solicitar un 

préstamo y en la corrupción y venalidad de la burocracia que 

detenta los puestos públicos en los bancos, que como órganos 

gubernamentales son los encargados de realizar las operacio-­

nes de crédito a favor de nuestra masa campesina. 

Con gran sentimiento se escuchan las quejas de la gente 

que por no contar con los medios económicos suficientes para 

semilla, animales de trabajo y demás implementos agrícolas, -

dejan ociosa la tierra en su perjuicio y en perjuicio del pu~ 

blo, ya que si la producción genera riqueza, al dejar de ha-­

ber producción por consecuencia lógica, viene el empobreci---

miento. 

- ·- "-' -- ---· ·:,. ;._.'' 
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a)-_ P 1J.AZ O. 
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Por lo que ;~~pecta ~i ·pl.8.io~·Lefi,téi'minos generales dir~ 

efecto de su pago_:·. ='=···~-,C~~";;='=~"·.oc=;~'..e=·=~~·=·-=--··-~ 

El término es un acontecimiento futuro de realizaci'on 

cierta, o sea que si una persona solicita un préstamo, por 

disposición legal o por convenirlo entre el acredita.rite y el 

acreditado, se estipula su plazo para liquidar dicho préstamo. 

En materia agraria, se pueden observar el corto plazo y 

el largo plazo. 

Por lo que respecta al lar·go plazo, éste tiene otros in­

convenientes en e.crecentar los riesgos de la operación, sien­

do esto uno de los elementos determinantes para la creación de 

garantías y de Instituciones especiales de este crédito, a -­

fin de operar la transmutacion requerida para hacer compati-­

ble la lentitud del proceso económico de la agricultura con -

la movilidad indispensable del mercado de capitales. 

El plazo largo origina un daño, por la privación prolon­

gada del capital, sufrida por el capitalista, que puede nece­

sitar su dinero en un momento dado, o darle colocación más lR 

crativa; en este caso, el daño que experimenta el capitalista, 

busca ompensación en los altos intereses, originando la usura. 

Ello trae como consecuencia también el hecho de que con­

trasta gravemente la necesidad de crédito agrícola, por parte 

del campesino ante una situación de obstáculos que para cono~ 

der el crédito son objeto los campesinos. 

Por lo que respecta al corto plazo, tratándose de crédi-

I 
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to de avío como ya lo especificamos al referirnos en forma e~ 

pecial a este préstamo, va de 5 meses a su plazo máximo de 18 

meses, por ello es la razón de que se le considera préstamo -

de corto plazo. 

Los vencimientos de los avíos se hacen coincidir con la 

venta de las cosechas, es decir, se dejan uno o dos meses más 

a partir de la cosecha, para permitir que ésta se venda y que 

consecuentemente, el ejidatario o agricultor tenga los ingre­

sos necesarios para pagar el préstamo. 

Po~ lo que respecta a los préstamos refaccionarios, tam­

bién quedó debidamente especificado al referirnos en forma 

completa a este préstamo, que el plazo máximo de estos présta 

mos sería: 

1.- Hasta de cinco años, para los préstamos que se dest! 

nen a la compra de aperos, implementos útiles de labranza, m~ 

quina.ria agraria móvil, abonos de asimilación lenta, animales 

de trabajo o de cría, apertura de tierras para el cultivo, 

construcciones, obras y mejoras materiales agrícolas de caráQ 

ter transitorio, etc. 

2.- Hasta por 8 años para los préstamos que se concedan 

con destino a la compra o instalación de maquinaria agrícola 

fija y costosa; y 

3.- Hasta de doce años para los préstamos que se desti-­

nen al establecimiento de plantaciones o cultivos cíclicos, -

con plantas que s6lo comiencen a producir al cabo de cinco a 

siete años. 

Se puede observar que en estos préstamos refaccionarios, 

el plazo que se otorga más bien es a largo plazo. 
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Etimológicamente la palabra "garantía" proviene de garan_ 

te, y significa fianza, depósito, prenda, hipoteca y en defi­

nitiva, todo lo que puede servir de fianza o para asegurar el 

cumplimiento de una obligación o promesa. 

Escriche,- Nos define "que es el acto de afianzar lo es-

tipulado en los tratados de paz o comercio; la cosa con que -
\ 

se asegura el cumplimiento de lo pactado; la obligación del 

garante y en general, toda clase de fianza" §!)/. 

En la obra intitulada Boletín de Estudios Especiales No. 

207, de Ramón Fernández y Fernández, al hablarnos De Diego, -

manifiesta que "el término Garantía es sinónimo de seguridad 

y esto es precisamente lo que interesa al acreedor o sujeto -

activo de una obligación, que se asegure su cumplimiento, pa­

ra que su derecho no resulte meramente nominal. 

El Préstamo Agrícola está resguardado por dos garantías: 

a) Garantía Personal. 

b) Garantía Real. 

Es decir, el préstamo agrícola está resguardado por las 

garantías personales y reales, la primera se refiere como su 

nombre lo indica, a la persona, y la segunda o sea la real, a 

la cosa, consistiendo la primera en fianza y la segunda en 

prenda o hipoteca; triología de Instituciones Jurídicas que -

integran el grupo de contratos accesorios que por ende requi~ 

ren la existencia de otro principal. 

Escriche.- Diccionario razonado de Legislación y Juris-­
prudencia. - París, 1860. 
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Por cuanto a la garantía personal, no ofrece ni~guna par 

ticularidad en el préstamo agrícola, toda vez· qu-eTasaccl.o".;;.~ º""- T°· ·· 

nes y obligaciones que nacen son iguales. 

La Garantía Personal que ofrece el deudor es: la respon­

sabilidad jurídicamente sancionada de pagar los J:,;éstamósºque 
reciba. Para nosotros no es suficiente la disposici6n del 

deudor para pagar lo debido y que se ha denominado "Solvencia 

Moral 11 si es que ésta no está apoyada en una "Solvencia Econ2, 

mica" que consiste en la capacidad del deudor para ejecutar -

su obligación oportunamente. 

Aclaramos que la fianza considerada como garantía perso­

nal es la "Convencional", nacida de la celebración de un con­

trato y reglamentada por el Art. 2795 del Código Civil, y en 

cuanto que es una especie de la fianza en general, puede def1 

nírsele "como un contrato por el cual una persona se comprom~ 

te con el acreedor a pagar por el deudor, si éste no lo hace". 

También la honradez y probidad del deudor puede consti-­

tuír la seguridad de una obligación, las cuales por ser cuali 

dades morales del sujeto son garantías personales y por tanto, 

incompletas debido a que su eficacia puede desaparecer de un 

momento a otro por múltiples causas. Esto dio lugar a que se 

buscase una garantía más fuerte que se encontró en la espe--­

cial afectación de cosas o valores para asegurar de manera 

preferente el cumplimiento de una obligación. 

Con la garantía personal la suma que se presta es confi~ 

da únicamente a la persona y sólo se recupera cuando el deu-­

dor puede y quiere, corriéndose siempre el riesgo de la mala 
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fé o de la insolvencia. 

---~-CPor lo que se refiere a~1a~Ga:rfjnt:Ía~ReaJ.-1~es::la~que--se--.;. · 
encuentra al lado de la garantía persoh-ai, fortaleciendo el -

valor. 

Con la garantía real la suma prestada se confía a la co-

sa misma contra la cual y donde se encuentre puede hacerse 

efectiva en el momento oportuno, desapareciendo así todo pel! 

gro para el acreedor. 

Es la garantía misma de la tierra que se va a cultivar o 

en la que se van a introducir mejoras que redundarán en bene-

ficio del cultivo; pero debe tenerse en cuenta que no siempre 

se puede dar esa garantía, porque muchos ejidatarios o agri-­

cul tores o no son propietarios, o el valor de sus propiedades 

es tan pequeño, que la garantía resulta insuficiente. 

Se llaman derechos reales de garantía los que se consti­

tuyen para asegurar el cumplimiento de una obligación princi­

pal, teniendo por ello el carácter de accesorios, puesto que 

acompañan a un derecho de crédito y sirven para fortalecer la 

posici'on del acreedor en su relación jurídica con el deudor". 

En concreto, diremos que la garantía es siempre menor en 

el agricultor que en el comerciante o en el industrial, pues 

en tanto que estos tienen siempre como objeto de sus activid~ 

des, bienes, mercancías, materias primas o productos elabora-

dos que pueden ser inmediatamente realizables, aquel en cam-­

bio aún siendo propietario de la tierra. que cultiva, aplica -

su actividad a la producción de bienes que sólo son realiza-­

bles cuando están ya obtenidos y sobre los cuales no es posi-

I 
1 



ble ejercer ninguna acción mientras no se obtengan. 

su solvemJfa~~ecoñ~m-'f;~;n(,-;óto~~~n.S-iste en la voluntad -
·--. ,-

de pagar, sino en la J?oS:i.bilidad material de hacerlo, la .cual 

es siempre meno!' en el agricultor que en el comercian te o en 

el industrial cuya experiencia y habilidad constituyen su ga­

rantía de éxito, a diferencia del agricultor en que dichas 

cualidades se encuentran subordinadas a condiciones y facto-­

res extraños que no están en su dominio controlar. 

Tratándose de garantías personales, es más fácil hallar­

las en comerciantes e industriales que en agricultores, cuan­

do se trata de garantías reales, esta diferencia es todavía -

mayor, debibo a que como ya se dijo, el agricultor está suje­

to a esperar el desarrollo de un proceso lento de transforma-

ción. 

Las garantías en el Crédito Agrícola, tienen un carácter 

eminentemente personal, lo que significa que su posibilidad -

de recuperación depende más de la honradez y honorabilidad 

del agricultor deudor que de la garantía real, constituída 

generalmente por el capital de explotación; a esta poca segu­

ridad en la garantía, hay que agregar la eventualidad de la -

producción. agrícola. 
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c) FALTA DE PREPARACION DELºCAMPESINfr 
' .,-e:··- ., 

-·.- .- .. I •-• ••• ;;.~~-~e '-;~-cj:i'/:• ~;['~, , · ....••• • 
"En su gran mayoria, los in tegrantescae=:,nµ~s.tr;a,·c:masa~cafil-~ 

pesina desconocen por su impreparacion y di.fichitari'..por su 

irresponsabilidad tanto el derecho que las ¡e;es le~.\conceden 
para obtener préstamos, como la correlativa obligación de re§_ 

tituírlos, pues ellos ven en las Instituciones de Crédito una 

mera beneficencia para resolver todas sus necesidades, razón 

por la cual no se preocupan en destinar los préstamos que se 

les imparten, en inversiones agrícolas; y cuando esto hacen, 

prefieren sustraer mediante las llamadas "Fugas", la cosecha 

que es su garantía prendaria, para venderla a precio inferior 

al del mercado a comerciantes acaparadores, antes de cubrir -

su adeudo a la citada Institución, 

Para inspirarles el cariño a la tierra y crearles la co~ 

ciencia de responsabilidad para cumplir sus obligaciones, en 

otras palabras, para hacerles conocer su función dentro del -

conglomerado social, se impone la fundación de escuelas ejid~ 

les que eduquen a las futuras generaciones a fin de transfor­

mar a los ejidatarios en sujetos idóneos del crédito agrícola 

y por ende, susceptibles de llegar a tener la multicitada ga­

rantía, es indispensable esta educación también con objeto de 

organizar a los ejidatarios en la producción, distribución y 

consumo para la lucha social porque si se ati~~de a la peque­

fiez de la parcela ejidal y a que son num~r~~Ó's .los ejidos de 

tierra de temporal, se comprenderá la nec~sidaCl. de impartir -

entre ellos una instrucción agrícola prác~ica y adecuada a 

las condiciones de cada :::egion, para que optengan de la tie--
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rra que se les ha dado el máximo provecho. 

En todos los países del mundo, la clase más ignorante, -

ha sido y es, la campesina; pero jamás podrá lograrse ilumi-­

nar la inteligencia del hombre, mientras no se le garantice -

un mínimo de estabilidad y seguridad material a su existencia. 

Es de tenerse en cuenta que la excesiva pobreza de las -

gentes del agro mexicano pone a gran número de ellas al mar-­

gen de la acción de la escuela y quienes logran recibirla ob­

tienen poco beneficio porque al ejidatario de tierra insufi-­

ciente, que carece de medios para desarrollar sus conocimien­

tos y de oportunidad para aplicarlos, de nada le servirá leer 

y escribir; por ello deben los ejidos ser objeto de la aten-­

ción constante del Gobierno, tanto en el sentido de procurar­

les escuelas necesarias, como en el de otorgarles cotación de 

tierras y créditos suficientes para su manutención y progreso" 

§..:!/. 

El Gobierno Federal debe de preocuparse por los graves -

problemas por los que atraviesa la gente que se dedica a las 

labores propias del campo, porque en su mayoría carece de re­

cursos económicos para la compra no solamente de implementos 

agrícolas, sino que es más, de la propia semilla que no pocas 

veces pueden obtener en virtud de que los ciclos agrícolas v~ 

rían de acusrdo con las buenas o malas cosechas, es decir, C.Q. 

mo en nuestra gran mayoría del suelo con tierras de temporal, 

cuando en un año agrícola la lluvia favorece a la cosecha de 

antemano se puede augurar como buena, pero cuando escasean 

§..:!/ Pág. 40 de la Obra "El Crédito Agrícola y su Evolución 
en México".- Radl Lemus García. 
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rra que se les ha dado elmáximo~~J)rovecho.-c~o~~~c''ºº 

En todos los países del mungo, lEl, clase más ignorante, -

ha sido y es, la campesina; pero jamás podrá lograrse ilumi-­

nar la inteligencia del hombre, mientras no se le garantice -

un mínimo de estabilidad y seguridad material a su existencia. 

Es de tenerse en cuenta que la excesiva pobreza de las -

gentes del agro mexicano pone a gran número de ellas al mar-­

gen de la acción de la escuela y quienes logran recibirla ob­

tienen poco beneficio porque al ejidatario de tierra insufi-­

ciente, que carece de medios para desarrollar sus conocimien­

tos y de oportunidad para aplicarlos, de nada le servirá leer 

y escribir; por ello deben los ejidos ser objeto de la aten-­

ción constante del Gobierno, tanto en el sentido de procurar­

les escuelas necesarias, como en el de otorgarles cotacion de 

tierras y créditos suficientes para su man u tenciém y progreso" 

§11. 
El Gobierno Federal debe de preocuparse por los graves -

problemas por los que atraviesa la gente que se dedica a las 

labores propias del campo, porque en su mayoría carece de re­

cursos económicos para la compra no solamente de implementos 

agrícolas, sino que es más, de la propia semilla que no pocas 

veces pueden obtener en virtud de que los ciclos agrícolas v~ 

rían ne acuerdo con las buenas o malas cosechas, es decir, CQ 

mo en nuestra gran mayoría del suelo con tierras de temporal, 

cuando en un año agrícola la lluvia favorece a la cosecha de 

antemano se puede augurar como buena, pero cuando escasean 

Pág. 40 de la Obra "El Crédito Agrícola y su Evolución -
en México".- Radl Lemus García. 
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lasº liüViás ra co~secha~es- mala o casi nula, en virtud de que 

se pierden por la falta de agua y si el campesino espera que 

el próximo año mejoren sus condiciones pero se agravan más, 

en virtud de que también escasea el agua, entonces surge el -

grave problema de desaliento porque en lugar de una riqueza -

favorable bajo el auspicio de la producción, viene la decadeu 

cia Y si no conoce la Ley de Crédito Agrícola que le concede 

un derecho porque ahí se encuentra escrito, y si entiende el 

texto del mismo a la simple lectura, al presentarse ante las 

personas que se encuentran al frente del órgano gubernamental 

para solicitar el préstamo, so pretexto de que no cumple o 

reúne las condiciones exigidas, le niegan el crédito y debido 

a su falta de preparación elemental para exigir su derecho, -

consagrado en la propia Ley de Crédito, se sume en su triste­

za y lo único que le queda es resignarse a esperar nuevamente 

a que la gracia del cielo se conduela del mismo para verse f~ 

vorecido en el próximo ciclo agrícola. 

En estas condiciones, la situación en que vive la mayo-­

ría de las gentes que forman nuestra masa campesina al no cog 

tar con una ayuda más apropiada tomando en consideración los 

problemas que los aquejan al dejar de producir sus tierras se 

detiene el progreso económico y social del propio campesino y 

del propio pueblo mexicano, porque es lógico que independien­

temente de los grandes deseos de un campesino para elaborar -

su tierra si no cuenta con los medios económicos suficientes, 

la producción y la riqueza se estancan y siendo base y susterr 

to del pueblo mexicano en la producción agrícola, si la tie--
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rra no produce los bienes de consumo, llegará el momento en -

que para subsistir el mismo Gobierno Federal tendrá que im-­

portar alºe5ttran;feroºlos bienes necesarios cpara su alime?lta-­

ción, que desde luego costarán en proporción mayor cantidad -

de lo que pudiera erogarse en nuestro mercado interior e ind~ 

pendientemente de la fuga de las divisas, a través del tiempo 

nadie querrá dedicarse a las actividades propias del campo, -

sino a una vida febril, contagiándose con las gentes de la 

ciudad, quienes en su mayoría eran gentes del campo y que co-

mo no recibieron ayuda, se fueron a la ciudad para subsistir, 

ya que tuvieron que solicitar trabajo en las fábricas en don­

de posteriormente se convierten en trabajadores de las gran-­

des empresas industriales, olvidándose por completo de la ti~ 

rra que los vio nacer, y lo que es más, del cariño a la misma 

tierra porque al fin y al cabo ya no se dedicarán a la siem-­

bra porque a todas luces sería incosteable, pues se han dado 

cuenta que en la gran urbe ganan más y comen mejor. 

Este problema agrario que se observa del análisis de la 

lectura anterior, trae como consecuencia, el hecho de agravar 

más la situación, porque si por una parte las gentes que an-­

tes se dedicaban a las actividades propias del campo, actual­

mente viven en mejores condiciones porque en los grandes cen­

tros industriales perciben un salario mejor, pero lo más gra­

ve, que redunda en perjuicio de la gran mayoría, lo es el he­

cho de que, no obstante que un grupo muy pequeño trabaja en -

condiciones mejores de las que vivía anteriormente, poco a PQ 

co nos vamos dando cuenta de que al final todos querrán ir a 

¡ ._. 
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las ciudades y dev.engar un salariocmeJOr,ºc:Pero los campos se 

quedarán sin persona alguna que los cultive por no contar con 

la gran ayuda del propio Gobierno. 

Llegará el momento de agravarse la situación y pregunta~ 

se qué comerá el pueblo mexicano si nadie trabaja la tierra, 

si nadie la siembra y todos sus habitantes se dedicaban a las 

actividades febriles y por ello es que urge de ocuparse más -

por esta clase desheredada, que es la masa campesina, a fin -

de que cuente con los medios más indispensables para que nun­

ca llegue a plantearse el problema a que nos referimos ante-­

riormente, 

Por fortuna, nuestros indios aman su tierra y desean mo­

rir en su tierra; si a alguien se le pragunta, ¿quieres ir a 

la ciudad? contestará que sí, pero nuestros verdaderos campe­

sinos nunca olvidarán su tierra y mientras más pronto mejor -

desean retornar con los suyos para dedicarse a las activida-­

des propias del campo, porque ya no se hallan, según sus pro­

pias palabras, fuera de su tierra a la que quieren y aman po~ 

que ha sido testigo cruel de sus grandes esperanzas y en las 

que se cifra el porvenir de la Patria, porque si bien es cie~ 

to que no todas las tierras son propicias para el desarrollo 

de la agricultura, las grandes esperanzas del futuro de Méxi­

co, se fincan en su agricultura. 



114 

d) FALTA DE COMPETENCIA EN EL MERCADO 

~~ Ester es ~orr~ grave de los problemas con que tiene que e!l 

frentarse nuestra masa campesina, para los efectos de conse-­

guir préstamos agrícolas, ya que en una región donde las opo~ 

tunidades de inversión son todavía tan grandes y la demanda -

de crédito excede las disponibilidades de fondos, las Instit~ 

cienes privadas de Financiamiento se han inclinado a conceder 

préstamos a empresas de tipo más líquido y lucrativo descuida!l 

do con frecuencia a la agricultura; hecho éste que explica el 

que muchos agricultores se vean imposibilitados para obtener 

crédito a tipos moderados de interés. 

En general, se reconoce que en la mayor parte de los paí 

ses se encuentra el nuestro, la gran masa del crédito obteni­

do por los agricultores proviene de PRESTAMISTAS PARTICULARES 

y mediadores, a tipos excesivos de interés. 

Efectivamente, en México la proporción del crédito agrí­

cola facilitado por prestamistas particulares, asciende a más 

del 50% del total y a tipos de interés que pueden oscilar en­

tre el ciento veinte por ciento y el doscientos cuarenta por 

ciento anuales. 

Es verdad que los ejidos pueden operar también en mate-­

ria de crédito con Instituciones o personas privadas vigilan­

do en estos casos la Secretaría de Agricultura las operacio-­

nes de préstamo que celebran con particulares a fin de evitar 

tasas usuarias o condiciones onerosas o perjudiciales para 

los ejidatarios, pero esta disposición es impracti·cable aten­

to a que dicha Secretaría materialmente no puede intervenir -
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en todos los contratos de préstamo que celebran los ejidata-­

rios con los vecinos de los innumerables pueblos de la Repú-­

~~· blica~Mexicana, que están en condiciones de facilitarles de-­

terminadas sumas de dinero para su~ trabajos agrícolas. 

Por otra parte, el aliciente del crédito privado para 

quienes lo otorgan consiste en que a cambio de los grandes 

riesgos que afrontan, tienen la perspectiva de grandes utili­

dades, siendo sólo una disminución de esos riesgos y una cana 

lización bien organizada de los recursos privados hacia la 

agricultura, la que podrá evitar la usura en el campo patrio 

que se cierne se consideran auténticos propietarios de ellos. 

Lo anterior configura el derecho de propiedad del ejida­

tario que no puede identificarse con el que tienen los propi~ 

tarios en general, pues aunque el Art. BJO del Código Civil -

para el Distrito y Territorios Federales eludiendo la defini­

ción de propiedad, establece que el propietario de una cosa -

puede gozar y disponer de ella con las limitaciones y modali­

dades que fijen las Leyes; sin embargo, ni ese Ordenamiento, 

ni ningún otro señalan a este derecho las modalidades y limi­

taciones impuestas a los ejidatarios de manera expresa sobre 

su ejido o su parcela. 

De ahí que algunos autores nieguen al ejido la calidad -

de propiedad privada, considerándola una especie de propiedad 

pública que el Gobierno concede en usufructo a campesinos ne­

cesitados para asegurar su subsistencia; otros lo han consid~ 

rado como una especie de usufurcto condicionado, vitalicio y 

revocable que puede transmitirse por herencia, por más que la 
-
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identidad entre los derechos del ejidatario y del usufructua­

rio no sea completa. 

Pensamos que s6lo concediéndole al ejidatario esa dispo­

sición de la tierra que es la que realmente distingue al pro­

pietario del usuario y del usufructuario, se sentirá aquel 

dueño de su ejido o parcela prestándole así interés y procurag 

do su mejoramiento .§.g/ • 

Ramón Fernández y Fernández "Poli ti ca Agrícola". - Boie-­
tín de Estudios Especiales.- Edit. por el Banco. Nacional 
de Crédito Ejidal.- 1960. 

:"' 
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e) CENTRALIZACION DEL CREDITO 

Un obstáculo má~r y no, menos importan te para que el ej id~ 
--_- -=------"'="= -::c:-· ===---="--:----':-+---=:-: . . ~ ~".--'-~ ',''-'- ~~~~-----'c.---__:._~;=.-=:-;~:=--:-=~o-==-~--==---=-==--=--7--=---.----- --=-= 

tario obtengaclo~'·P~~.~~~~-B~~·:a:grfti'otá:s-_e~~siri·-d~dáe1•··ae ··1a 

Centralizacion_ci~f :óF~Jr~e>;·:-~if~l/f~§;J:fG~~teserog~ciones y tr~ 
.. f~~ 

mi tes burocráticos de ia Institu~fón Centr~l con respecto a -

sus agencias, jefaturas de zona, sociedades locales, etc., ha 

tenido una cierta cuanto funesta aplicación en el agro mexic~ 

no, traducido en insuficiencia y extemporaneidad del crédito, 

agravado por la falta de vigilancia del acreditan.te y la abu­

lia del acreditado. 

La solución a tan vital problema estimamos que la propia 

Ley la apunta al regular los Bancos Regionales, cuya creación 

y funcionamiento de carácter local hará accesible el crédito 

a los ejidatarios, puesto que su objeto es entre otros el se­

ñalado por la fracción II del Art. 5o., que consiste en hacer 

préstamos comerciales, de avío, refaccionarios e inmobilia---­

rios complaciéndonos por ello que ya nuestro gobierno empiece 

a prestarles el interés que merecen. 

Estos obstáculos para-la obtención del préstamo son esp~ 

cialmente graves para los pequeños agricultores y si bien es 

cierto que la escasez de este tipo de crédito proviene sobre 

todo de la insuficiencia general de capital líquido, se debe 

también a la organización tradicional de los Sistemas Banca-­

rios y Crediticios, así como a las deficiencias del Sistema -

de Tenencia de la Tierra que impiden a los agricultores pro-­

porcionar una garantía adecuada. 

Por otra parte, está comprobado que en los países subde-
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sarrollados la agricultura se practica en un grado considera­

ble sobre una base de subsfstenc~ia.~=9:n-Ciue ros agricultóres-se 

ven obligados a pedir dinero prestado a terratenientes, come~ 

ciantes y prestamistas profesionales, pagando casas usuarias, 

agravándose esta situación en nuestra Patria sobre todo cuan­

do se trata de los nuevos pequeños propietarios, de aparceros 

y de arrendatarios, quienes viven en deuda perpetua con esas 

mismas fuentes a que se ven obligados a acudir en demanda de 

préstamos, precisamente por no tener las garantías que exigen 

las Instituciones Bancarias o por dificultánseles el acceso a 

los Bancos establecidos generalmente en los grandes poblados. 

Afortunadamente nuestro Gobierno ha visto cada vez más -

claramente la necesidad que hay de incrementar el Crédito 

Agrícola y ha establecido organismos financieros públicos ta-

les como los Sistemas Bancarios Nacionales para suministrar -

dicho crédito; además se ha modificado el reglamento para su 

concesión con objeto de aumentar y hacer más eficaz el flujo 

de crédito a los pequeños agricultores; asimismo, se ha proc~ 

rado en prestar asistencia técnica a los campesinos, aumenta~ 

do los recursos de los Bancos Agrícolas con la asignación de 

fondos públicos, al igual que se han suavizado las restricciQ 

nes al crédito para la agricultura, con objeto también de prQ 

mover una mayor corriente de crédito a los Bancos Privados. 

Pero lo más importante es que dicho Gobierno se ha hecho 

cargo en considerable escala del servicio del crédito agríco­

la, pudiendo afirmarse que esta políticaconstituye parte 

principal dentro de la Política Eci6~cs~ic~ y Social que sigue 
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nuestra Nación, debiéndose tener presente que la actividad 

que interesa promover debe desarroiiarse o radicarse en el 

mismo lugar de producción P().:r~lQt3=ooP~PcPios productores como 

complemento necesario y convel'.Ífent~ del proceso agrícola, de 

manera que esta actividad ai;80i.~dustrial, debe ser involucr~ 
da en el orden de las actividades agrícolas y la acción credi_ 

ticia que la promueva o apoye, debe considerarse como una mo­

dalidad del préstamo agrícola, 

Esta política agrícola debe establecer concretamente cu~ 

les son los objetivos principales que interesa alcanzar y cou 

forme a ellos debe ordenarse la conveniente política de crédi 

to, ya que es evidente que esté, sapiamente administrado por 

organismos que lo gobiernen como instrumento del Estado, será 

un medio valioso para el fomento de las actividades agrícolas, 

pero esta acción crediticia debe coordinarse con la de otros 

organismos o dependencias técnicas del Estado con objeto de -

asegurar con su asesoramiento la viabilidad y el éxito de los 

planes que deben impulsarse con el crédito, 

Por esto debe partirse de la base de que el crédito se -

conceda para lo que sirve y en forma y tiempo que permitan la 

promoción buscada, sin descuidar jamás las distancias y las -

pequeñas cantidades individuales que requiere la agricultura, 

con el fin de que los Organos o Instituciones de Crédito Agri 

cola se encuentren dispersos de la misma manera que lo están 

los agricultores, de donde se infiere fácilmente que el sist~ 

ma de Crédito Agrícola requiere más órganos que el destinado 

al comercio, 
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!JO perjudicial resulta ser la intervención de los llama­

dos politicos profesiona.tes, ~q_ue separándose .d~ .t.~doprinci-­

pio y de toda norma ética y legal, aprovechan el poder para -

su personal beneficio, o de camarillas de traficantes y dema-

gagos". 

Con esta salvedad, es indudable qüe una sana política mJ! 
• .. -· ,7-;_,.,. -·-~ ::..,~ .. 

cho haría en favor de un bueri si~tema de Crédito .Agrícola. 
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CAUSAS DEL FRACASO DEL CREDITO AGRICOLA. 

a) Esenciales. 

b} Accesorias. 

e} Necesidad de una reforma. 
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CAPITULO V 

QAUSA§~FRACASO DEL_QREDITO A~RICOLA 

Al referirnos a las causas del fracaso en el préstamo 

agrícola, es necesario, a fin de entender mejor, recordar y -

referirnos a uno de los postulados que consagra nuestra Carta 

Magna, producto de las grandes necesidades y de nuestro movi-

miento armado, como lo es el Art. 27 Constitucional, que más 

engrandece a nuestra Patria, referente a la "Reforma Agraria". 

La Reforma Agraria persiguio en primer lugar un fin pre­

ponderan temen te social y de estabilidad política, asegurando 

así un ambiente de tranquilidad al País para llevar a cabo un 

desarrollo natural de progreso, cuando arranc6 de golpe al 

asalariado casi esclavo, sin ninguna representación social y 

sin la menor libertad, de esa triste situación y lo colocó en 

la categoría de propietario con las libertades que nos da el 

ser humano. 

Es bien conocida por todos la situación en que se encon-

traba antes de la Reforma el campesino; desde el punto de vi~ 

ta social, el peón no era más que un esclavo; hay que enten-­

der que esclavo no es sólo aquel que se compra en un mercado, 

se encadena como galeote y se le hace trabajar a base de azo­

tes. Esclavo es sencillamente aquel a quien se le truncan 

las libertades, a quien obligan los derechos humanos 2.1"· 
Actualmente el hecho de que el ejidatario no tenga todos 

Pág. 65 de "La Reforma Agraria", Boletín de Estudios Es­
peciales del Banco Nacional de Crédito Ejidal.- Sergio -
Reyes. 
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los derechos, no deriva de un defectó de la Reforma~ sino que 

es un mal endémico nacional, 

El segundo fin perseguido por la Reforma Agraria fue el 

de mejorar económicamente al antiguo peón de hacienda, dándo­

le un mayor campo de progreso y de bienestar, arrancándolo de 

su miseria acostumbrada; tratóse esto a base de dotar tierras 

propias al campesino, de omorgarle créditos e implementos de 

trabajo, dejándole únicamente a él la aportación de su traba­

jo (no podía dar más), 

Es necesario dejar expuesto que la Revolución no hubiese 

sido tal, si Emiliano Zapata no hubiera levantado la bandera 

y entonado el himno de "tierra y libertad" y no hubiera plas­

mado en la historia, la verdad de que "la Tierra es de quien 

la trabaja". 

La forma violenta en que la Reforma Agraria se realizó y 

la falta de orientación técnica del Gobierno, dieron origen a 

que surgiera ésta con grandes defectos, mismos que debieron -

corregirse y sin embargo, se han mantenido, llevando al frac~ 

so a la Reforma Agraria y a la miseria a sus beneficiados §!/. 
Dichos fracasos son los generadores de una pregunta no -

pocas veces escuchada de labios de ejidatarios, ¿por qué nosQ 

tros, los hijos predilectos de la Revolución, quienes realiz~ 

moa verdaderamente la Revolución, viviendo en regímenes de 

bandera Revolucionaria, somos los más desheredados? 

Apuntes de la Cátedra de Derecho Agrario del Maestro An­
gel Alanís Fuentes. 
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Esta es la expresión de muchos de los actuales benefici~ 

dos con la Reforma, y es al mismo tiempo la dolorosa verdad -

que muestra la gran traici6n a la Revolución, a la auténtica 

Revoluci6n. 

Correlativamente diremos que LAS CAUSAS DEL FRACASO EN 

EL PREST.AMO AGRICOLA, se deben a la herencia tan fecunda de -

nuestra Reforma Agraria, por lo que es necesario ya, que el -

Gobierno se enfrente a este problema y lo resuelva con viril! 

dad y energía. 

Mencionaremos algunas de ellas que a nuestro criterio 

creemos que son las más importantes. Son de dos órdenes: 

ESENCIALES y ACCESORIAS. 
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a) E S E N C I A L E S 

"Estas causas obedecen a un complejo de factores cul tur~ 

les, de civilización y de ética, mismos que vamos a enumerar 

como sigue: 

1.- Nuestro Crédito Agrícola, fue copiado e imitado del 

Europeo, principalmente de las Cajas RAIFEISSEN creadas en 

Alemania en 1849. 

Su implantación en México, obedece a teorías y métodos -

que han tenido éxito en otros países pero no aqui, por haber 

dejado de tomar en cuenta la diferencia de cultura que existe 

entre el campesino europeo y el nuestro. 

2.- Otra de las causas es que el campesino no ha respon­

dido a los esfuerzos del Gobierno, por su misma incultura y -

los abusos que con él se cometen" §2/. 

El Crédito Agrícola se ha forjado teóricamente y hacien­

do alarde de científico, ha fracasado rotundamente, porque en 

la práctica las formas de aplicarse han encontrado como obs-­

táculo principal, la ignorancia del campesino, que no lo en-­

tiende, pues hay muchos lugares del País, en que ni siquiera 

se habla Castellano, y para demostrar el analfabetismo de los 

hombres de campo, basta ver los expedientes en el Departamen­

to Agrario, qu& se encuentran cubiertos de huellas digitales 

en lugar de firmas. ¿Cómo van a entender estas gentes, lo 

que es un título bancario, una operación crediticia, si está 

fuera de su mentalidad y de su cultura? 

§2/ José María Vallín. - El Fracaso del Crédito Agrícola',- Ca 
pítulo IV.- Año de 1944. 
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3.- El Ingeniero Agrónomo, el Maestro Rural y en general 

todas las personas que tienen el contacto directo con nuestra 

clase campesina, deben ser orientadores de los mismos, instrg 

yéndolos y dejándolos que se desenvuelvan con su propia pers2 

nalidad, y no como se hace actualmente; que se le domina y 

controla políticamente para utilizarlo como comparsa en desfi 

les y mítines de propaganda política a favor y en beneficio -

de los "hijos de la Revoluci6n". 

En todas nuestras tierra8 el campesino mexicano puede 

desenvolverse y crear una agricultura de primer orden, pero -

dándole garantías e impulsando su iniciativa personal, dejan­

do de perseguirlo para que progrese económica y moralmente. 
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b) A a c~ES o R.l As 
' ' ' "' 

tud 

nos'. la. organfi·,aci.ó!l de 1 cr.~d'ito~·a~sÜnádo a complementar la 
'<:·.' -,. : '.>·/- ';<. < 

Reforma Agraria, y ~ue ~~fa :facilitar mejor su estudio, nos -

hemos propuesto enumerarlas como· señala Fernández y Fernández. 

1. - "Se puede decir q_ue fue la de repartir la tierra en­

tre los hombres y no lds hombres entre la tierra; es decir, -

cuando se inici6 el reparto se tomó en cuenta el número de 

hombres q_ue necesitaban tierras y se les repartió ésta, tra-­

tando de q_ue cada uno tuviese su parcela, sin ponerse a ver -

si la parte de tierra que se les entregaba era la suficiente 

para q_ue pudieran vivir y mejorar su condición económica, si 

esta tierra tenía la calidad suficiente para hacerlos progre­

sar y no para mantenerlos subsistiendo en la miseria. 

Jamás ha sido necesario que cada individuo tenga en su -

podar un pedazo de tierra, pues esto no es ninguna necesidad 

agrícola q_ue no lleva a ningún beneficio; lo q_ue el ho.mbre 

q_uiere es progresar y si el poseer un pedazo de tierra no sa-

tisface sus necesidades, este individuo, por muy suya q_ue sea 

la tierra, la abandonará e irá a buscar otros horizontes q_ue 

satisfagan sus necesidades, como el caso de los 11 braoeros", -

q_ue bajo el señueñuelo del dólar, abandonan sus tierras por-­

que se ha estancado la.producción por la falta inminente de -

crédito. 

Se decía y se J?ia.s~2l 'i~~V~a~a .de que LA TIERRA ES DE QUIEN 
',' . .;._. 

LA TRABAJA, con el fin·<:~~ bd1ci~~·Ü~\encficio para el campesi-

·: 
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no; ~.pero.sL~esto~no~se.~"'pu.ed.e:h~oer .. coon ... todos, es necesario 

abrir otros~-cllÍll~~~-;:ª·ª~ª~';j~u]~_@i;;Fábajar y prosperar, no vin-
; ~\~-.-(. - ·. -,·,--· ·.'.~\-.: ::~~~!,L!~:_;~'.:I3:~.~~i\~{:·~s::. <· :'._· ,:~~ 

culándolos a un '!)El.a~~~:?:'ª~ ~~ferrá que no satisfaga sus necesi-

dades. 

El progreso de un país se mide por el inverso de la pro­

porción de gentes dedicadas a la agricultura, y más vale la -

existencia de pocos ejidatarios en buenas condiciones que de 

muchos viviendo en la miseria" §f/. 

Es necesario, por lo tanto, hacer una revisión adecuada 

y técnica del repartimiento ejidal; donde se necesite, hacer 

una reagrupación de tierras ejidales, dejando parcelas con 

una extensión que permita a los ejidatarios en posesión de 

ellas, vivir en condiciones que representen una verdadera me­

joría social y económica, abriendo nuevas tierras para los 

perjudicados en esta reagrupación (es necesario que el País -

vuelva su vista al Sureste, donde la tierra sólo espera bra-­

zos que la trabajen para convertirse en el emporio agrícola -

del País), y las nuevas tierras que se abran al cultivo por -

medio de colonización, obras hidráulicas, etc., no queden en 

poder de Militares y políticos, sino que sean verdaderos eji­

dos don de en cu en tren cabida los remanen tes de la población 

ejidal. 

2.- Otra de las causas puede decirse que fue la de esta­

blecer una vinculación hombre-tierra demasiado rígida. 

Política Agrícola.- Boletín de Estudios Especiales.- Ed! 
tado por el B!3.!lco Nacional de Crédito Ejidal.- 1960.- Ra 
món Fernández y Fernández. -
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Al hacer la Legislación Agraria, queriendo proteger al -

ejidatario, se estableció una vinculación tan rígida entre la 

tierra y el hombre, que la separación sólo puede ser violenta, 

es decir, por abandono y pérdida total, sin ningún beneficio 

para el ejidatario, ligando así al ejidatario, de por vida, a 

una tierra que quizá no le rinda ningún beneficio, se indujo 

en él el temor de invertir en mejoras territoriales, pues sa­

be que en un momento dado, al separarse de la tierra, no po-­

drá obtener ninguna retribución por el capital invertido. 

Esa tierra es tan suya que no puede hacer con ella lo que le 

aconseje su interés. 

Ya es ti~mpo de quitarse la idea del ejidatario como re­

trasado mental, al que se debe tutelar; debemos orientarlo, -

enseñarle y dejarle a su libre albedrío, para que obre según 

le aconseje su interés. 

3.- Es verdaderamente escandaloso el desastre que se ob­

serva en el campo, debido principalmente a la ignorancia, co­

rrupción y vanalidad de la burocracia que detenta los puestos 

públicos. 

El préstamo agrícola s6lo rgistra pérdida, y éstas no se 

ocultan, ni pasan inadvertidas para el pueblo, sino que se 

pregonan con todo entusiasmo y optimismo y no se olvida la d~ 

claracion oficial de que cada día se está perdiendo menos. 

La idea del Gobierno de subsidiar a la agricultura a tr~ 

vés del crédito ha sido una de las causas del fracaso en el -

préstamo agrícola, es decir, por dar u otorgar los créditos -

aceptando de antemano que las pérdidas habrán de ser muy fuer 
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tés. -

El préstamo agrícola eS el que mayores gastos de opera--
"" --<. '' --"'°-:-=· :::oc·-~-;=-','-~;_:_,_,_;_---:_ ----·--=~--·_. º ·- - - · 

ción soporta; es natural y 16gico ~1le los gastos de operación 
, ·'~··.c··.'::._."_:·_·,c-,,::·.~·\_:::·/ __ ::,~·;·--;.:_·.\~:··. , -;.'. 

sean=~mucho=cmálr~ereyad{ts'±'~~a'ri-<io~~:Co'~:2:¿rédi-tos .. se .reparten_ (3l'}_P~--
-;-"_._-'- ,_-~, -=-~~:"- <""~-:-~~-oo'_-;_:::,.;_¿:c_¿;-~ ~~ --- --

queñas porciones yila infinidad. cié. sujetos excesivamente dis;... 

persos, por los.gastosde e~:p~éados, de contabilidad_, de'-;;...-..:. 
- . -. . .. ,. . ; -~ -: . .'; _., ~ . . . -~-' .. : 

transporte y del tiempo mismo; en con traste con otf;()~~~t'~;~T"~é ~ T 
,\ .. ,---.-{;-

_: ·-:::~_-\ :~-',_=·::'.. ::(f_;~~:; -:.~::::·,;··; ··'.'."< 
crédito, por ejemplo, el industrial, en que una IrieitituCiori-

º _,,_, -;_,,.,_,'.;, ~'-''(-~-~~:~'.:c.:. : 

Financiera de Crédito puede trabajar todo su cap{:J~f'';f~dnc:'~~in 
te empresas, sin salir de sus Oficinas. 

Si a todo esto aunarnos la falta de moral y honradez de -

algunas administraciones de este Banco, nos daremos cuenta 

que el problema de crédito Ejidal, base firme del éxito de la 

Reforma, es no menos que pavoroso. 

Acentuábamos la idea de que el Gobierno está equivocado 

al tratar de subsidiar a la agricultura a través del crédito, 

absorbiendo fuertes pérdidas y absorbiendo para sí los eleva­

dos gastos de operación, etc., y desterrando, por lo tanto, -

de este campo de crédito a la Banca privada organizada, y de­

jando en manos de verdaderos egoístas la gran cantidad de eré 

dito que al Banco no puede satisfacer. 

La Banca privada no puede competir con quien está dis--­

puesto a perder decenas de millones de pesos anualmente y con 

quien entrega, además, los créditos a intereses que en lugar 

de representar ganancia, representan pérdida para cualquier -

Instituci6n Financiera. 

Si el Gobierno no puede satisfacer las necesidades de 



130 

órédi to agrícola,~deb"er:ía~egu{r una política tal,. que atraje 

ra a la Banca Prfva¿~_:~EI~~·~:WE~¡;~ft~o}Agr~-ªoTa.Tdesterr~ 
' ·_ ·; ' ', ~-:-o'',--:;:: _-,. "'"'• ··-c·'t:..:•.·-

do al usurero de].~:_e~JJ6);''",'YS::~~~"et:~t~i3.v~s de. fondos de gararr 

tía, de subsidi~~ ¿a~~to:-ae·:·ci;~;ácÜ~ .·f~~ftando el cobro de -
~-- . : - - ' ' . ' . ' -- . 

intereses muy al tos) o de fomentar el seguro agrícola inte---

gral, el cual permite a las Instituciones ·prestamistas a 

afianzar el cobro de sus financiamientos; por otro lado, el -

Seguro Agrícola resuelve en gran parte el azar económico de -

la agricultura. 

4.- Otra de las causas del fracaso en el préstamo agrícQ 

la es la POLITICA seguida en los últimos afios por los Gobier­

nos de la Revolución, ha sido una carrera poco planeada de ig 

dustrialización "a como dé lugar", haciéndose esto a base de 

sacrificar la agricultura, pues mientras sea permitido que 

las ganancias industriales sean fabulosas, a los productos 

agrícolas se les han frenado sus ganancias, con objeto de te­

ner contento al consumidor de las grandes ciudades aún cuando 

se esté llevando a la agricultura AL FRACASO económico, pues 

las ganancias agrícolas así como los precios distan mucho de 

una paridad con los industriales; este problema se ahonda más 

cuando vemos que la política de beneficio colectivo del Gobier 

no se ha concentrado en las grandes capitales, principalmente 

en la Ciudad de México, donde a base de subsidios y ayuda eC.Q. 

nómica se mantiene un nj_vel de vida alto, sin importar que el 

campo y los productores agrícolas no obtengan beneficio algu-

no y permanezcan en la miseria. 

•;. 
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e) NECESIDAD DE UNA REFOBMA 

La . ne o es id ad. d;~~,;.·'.ret~;~fü~''i~ d ec~ e {as aspirac 1 on es 
del prolet~ria,~b~:~~tri~;~~i~~~,~Si\~-srn~·~~~'.que,;·-re~ulen su compot 

tamien tO ~. '.;B,f~~h~f~~l~~~t~·~;·~Í~iz~~~;;\'a ~ás de proceder 
a una rens1on gepul'.',Eiqo,!'a;de_ nües_tras instituciones agrarias, 

que ponga remedib, ti:J.6~'.si~teíllas de burocratización existen-­

tes, ,_ , . '-

' '·· 

Como fuentes de informaci6ri, manÚ~st'a,~emos que en este 

sentido carecemos de datos e info~~a;6iób/\i~~Úlada acerca de 

las fuentes de donde proviene~f{~l~~n~~:~,~-f~'Js~-:,que habrán de 
-· -- - L:(-.~~:: 

aplicarse al campo. 

La ausencia de una Oficina de Estadística que compile e~ 

tos datos, va en menoscabo del conocimiento más amplio que d~ 

bemos tener quienes nos interesamos por estos problemas. 

Por tal motivo, es urgente la necesidad de crear un De-­

partamento en íntima relación con la Secretaría de Agricultu­

ra y Ganadería, pero con funciones autónomas en donde se estg 

die, analice y se haga acopio de todo lo relativo al Crédito 

Agrícola. 

Se impone la necesidad de una reforma, en cuanto al des­

membramiento en las funciones del Banco de Crédito Agrícola -

que cubría en este sentido o sea del crédito, las necesidades 

de los campesinos en general, se debió a la especifica razón 

de conslidar más al ejido c_omo instituci6n imprescindible en 

la Reforma, atendiendo en forma más precisa y especial a sus 

demandas, 

Impulsados por estas razones el Estado decide dar origen 



a un nuevo banco que viniera a resolver específicamente los -

problemas de créditos déTos ejidatarios. Y así es como nace 

en el año de 1936 el Banco Nacional de Crédito Ejidal. 

Indiscutiblemente la medida fue en sus principios salud~ 

ble, pero en los actuales tiempos no podemos estar inclinando 

la bolsa de caudales por la borda, toda vez que esta especia­

lización de funciones dio origen a fuertes erogaciones del Es 

tado para su logro. 

El Organismo creado se ha burocratizado y cumple su fun­

ción a medias. 

La organización y funcionamiento de los ejidos ofrece tQ 

davia vicios y des6rdenes que no han sido corregidos; un Ban­

co como es el Ejidal, creado especialmente para alimentar ecQ 

nómicamente a los ejidos, suponiendo esta función un previo -

estudio y orientación; parece ser no ha aprendido la lección 
~ 

y contenido de la Reforma Agraria, toda vez que los ejidos, 

como lo acusan algunos datos obtenidos para este propósito, -

han ido menguando en su consistencia. 

A más de provocar entre ejidatarios y pequeños propieta-

ríos distinciones por esas especializaciones, convenimos en 

la necesidad de provocar una reforma en tal sentido, de que -

las funciones del Banco de Crédito Ejidal se operen conjunta­

mente con las del Banco de Crédito Agrícola, pero previa revi 

sión y reestructuración o para ser más claros, una depuración 

tanto de hombres faltos de capacidad como de sistemas de ope-

ración. 

En resumen: una sola Instituci6n con programas y técni--
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cos especializados, que descongestionen .las vías de acceso al 

trámite rápido y efectivo de lac·auefsTíoir"y~d~~r¡;a,·vez por to­

das estructuren un plan a corto plazo, en un intento de sacu­

dir el óxido a la Reforma Agraria. 

Por lo que respecta a los Créditos de Largo Plazo, exis­

te el peligro constante de que al adquirir determinada perso­

na los créditos agrícolas de largo plazo con garantía hipote­

caria, estos se conviertan en un vehículo para extraer capit~ 

les de la agricultura para dedicarlos a diferentes inversio-­

nes ajenas al renglón agrícola; en estas condiciones hay una 

ausencia de mejoramiento para la finca favorecida con el cré­

dito y afecta en alguna medida nuestros programas agrarios. 

Para evitar este tipo de problemas, consideramos improc~ 

dente atender únicamente a la garantía -en este caso la hipo-

teca- sino fijarse un plan de inversiones y vigilancia. 

El Crédito de ninguna manera debe servir con un recurso 

de subsistencia o asistencia en su caso, sino como promotor 

del desarrollo de la producción agrícola y sus anticipadas 

consecuencias. 

Tampoco considerarse como subsidio de parte del Estado, 

pues si ello fuera así, provocaría un estancamiento a todo iU 

tente de desarrollo. 

Es posible para estimular la producción otorgar subsi--­

dios oficiales, pero con el cuidado debido de no interferir -

la actividad del crédito y menos ser obstáculo para su desa--

rrollo. 

Es de considerar que las Sociedades Locales de Crédito -
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tanto ejidales como agrícolas, .Pa:ra justificar su función de 

ser los instrumentos ~ue~:vincúli3.n:~las-~fuen°t'estd'e°l~cr-édito~con'°='-- T 

el agricultor, requieréri Ji-~-~~iiÍ;~:~_¡~¡~i:én~~:i,:i;~~b~~~¿·{¿~,~~i;t~r~-~ ! 
- , __ «_,--~>,:~;-~;:.,_1~~:-.::... .. (.!• ;_,¿~;:--, ~ .'·"·'· .:,;Ü;." ~:'t~~-'-\ :_:_:;, .. _ .. ··, :::· ,, ... · ... 7 .. _._. -::~."-" .,. ~- --"-- ,,_._,._ 

~:ª:·:::::::i:1t~iri~~~~!f ~~~¡y~~f~~~JliiilIJ~f~.i.~~~.l~ 
-·- ~'- -~ -- ,.;-_,,:_ }:'~ 0-, ., - " ' . --

di tado s. 

La estructuración de un fondo social cons:i.der8:dO como e~ 

pi tal activo en operación, es necesario e indispensable para 

el progreso y desarrollo de los ejidos y al mismo tiempo en -

beneficio del agrarismo mexicano. 

Si considerarnos no sólo necesario sino imprescindible 

asentar en nuestro trabajo algunas formas nuevas a guisa de -

reformas en los sistemas y conformación de las estructuras 

crediticias, es por la sencilla y asistida razón de que al 

asomarnos a su complejo mundo, encontramos vicios de conside­

ración que franquean todo paso a una eficiente. y leal distri­

bución y aplicación de los créditos. 

Borrar del amplio territorio dé la. Pa:tria el influyen ti~ 
• '. • - . ~ • . - ¡ !, : - ·- ' - • ' • . - ' 

mo y la prebenda descarada; sembrEll'. como !'Osas las nuevas ga-

rantías en el Ejido; solicitar el auxilio de la Asistencia 

Técnica y Social para aplicarla al campo; recurrir al concur­

so de hombres capaces y honrados, etc,, será la incansable t.§! 

rea que nosotros tendremos que emprender en un afán de darle 
: . . '. 

a nuestra Patria el fruto de nuestros mejores años. 

La transformación de 1:ª es~l:'uctur-a agraria del país y la 
; _' :_._·· ~- -=-: 

incorporación de su poblaci9n rural. a su desarrollo fundamen-., 

talmente económico' nos' mu~ve a pensar en la urgencia de es--
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tructurar un Plan Agrícola con alcances nacionales, en donde 

esté plen-ame!rte~·garantiz~~c1~_la efect:lvá distribuci'on y justa 

aplicah¡6n del o·r~ai t~. -Tod~~~1~~-~tt;1-~m-omeffto-bist6rico 
"--··'/'-•';;.~~..: 

que nos ha tocado vivir eihtb~~f~;c;~t'á~~"diferentes; la tierra 

en su mayor parte distribuída··~~~,~~~i·~~~·¿n·s±stema má's jus­

to de propiedad, tenencia y explotación y.;~u~Fci~~~ti tuye más 

bien un proceso de liberación social con cáracterísticas eco­

nómicas, ha pasado a formar parte dentro de nuestra revolución 

agrícola de un hecho heroico que registrará la historia; aho­

ra las condiciones son otras y nuestra Reforma Agraria revis­

te caracteres nuevos; la industrialización del campo con pre­

misa mayor, con una producción agrícola suficiente, un desa-­

rrollo económico vasto y un avance técnico considerable. 

En esta trascendental empresa, de crear nuevos sistemas 

de operacion de créditos que abastezcan suficientemente la 

gigantesca obra de industrializar el vasto campo mexicano, se 

han promovido Congresos, Mesas Redondas o sencillamente conf~ 

rencias en las que se ha puesto en claro la esencial import~ 

cía que en todo plan de incremento de la agricultura o en su 

caso en el programa de industrialización de la misma, tendría 

el concurso de un crédito bien distribuido y justamente apli-

cado. 

Como corolario al planteamiento; de la necesidad de una -
'·;,+,;~' .. "; - :: ' .. '·- .. 

curso de un crédito eficaz_y_ oportuAo, cosa de vital importa.u 

cía para la estructuración d~/uli Plan Agrícola Nacional; asi-

mismo, que el concurso del c;id.itci~o en el avance de nuestra 
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Reforma Agraria, no.~teridría~.sentido~si su aportaci'on no se 
. '··' 

fundamento en .los pl8I)t9~~i~ptb~ jurídicos más radicales. 



CONCLUSIONifü. 



137 

e o Ne L,U s I o NE s : 
·,.----~:__....:: /:~"--~·---~;_--~> 

1. - El Derecho .Agrafic)·.naoe d:e ici~ ·neCies:i.'á.ud.e's :Propias -de 

... ~: :::::~•;a~~~~¡~~~~i~l~l~~{~l~~~~{ if~~~:~i:;d~;·!: 
. ·.:<·"';:.~ -,---.- .:~~L; __ :"~~:;? .. ~::--~: :~ ;-.<'.-., ;~~-;;7·'"'<--~. :;· _·;-,-~,~,~:-~" ,_ -.-... : ·;;.\~t:·''~~~::~·::_:~º~~~--{~~-~~~,c~--.:: -~-

ran, · · - -,- -· · :::c ·--- <';:;;:,:; :::;::·-:-·• - · · · .;;: • · , .- . ·-'.- ·-:-~:,~_:,_~:-::\;:_\:-~.':-~~\:~)s.;.:.:t~:;_-;:;:J;;·;~-:f~-~--o;·~ .. <· ,, __ - . _·:. --->- ;·---- ,·.:--; •. _,,:;__".:'.,'.-~.,, = -' ~ -"'-~---.---, 

:::do 2~~.h:.~.:~~~~i~ii~:oli!~~~jf ~~~~~,¡¡iiíiii;~~~:~ 
.·3 .• - .·La 1·l11lf'_6'rína'',::A~r~fi~:S1ó?6 óns1 t':fé~~,~-~ifü:i!~ritb 'de 

las tierf w;>JiJ~~~.;t§. md~{~%~:~~~:'r:i1º" ··~~,~~.i!~lt~'r~#&,> -
sino Q.Ú~ 6Fed.ecea uri •-camb{~ipf:lri:i;i·--á;.ilTI.~j'9r;_::,(:¡fJii'.H'i~'#il1n Cie· los-

recursos· naturales .ciuE3:.r,eP~t __ ci'~i?Ei~r;·~;~/:~~·{~r'.~·K~·~~~f·
1

~e· fa masa -
, , . . ·. -~,,:i:~~:~~~+~/~i.:~~,,~~~~;f,~ ~~-~j.':~: ._;(._~~~·:... .· ~:~J,-L '/;: ~~~/ ~~ ¿::.:~~~':'· <·_.~:: campesina. -- •.··---···· ..•. __ ..... _ , __ , __ ,.--.;:--·_ -.:~:·· -

4. - Con ].~2~~f~~~:-:~l~~~~i~T 0E3'~ aguaizi2 i~ "necesidad de di 

P

r:i.r· g
1
. :i.v· a~dhoasc,i, a8.n;l.~.~f~.··.·0~arm:".~:g· __ .,'·_rai.j_i_'._?.·d·~-·--.}e~7.l····:··-•.-.~0;:_tr;,,·[·ad·.;·'..~1'.· ..• lt•.-_i.o

0
·.--.;.•.•_s,>.: e~fÚ~r_z()s- __ ~~[i~~§ oficiales como­

.;:. <;,.~.;::: ·' q~~;~ci~7.~'.f ,·~t°Jªt:im~ortancia· p~ 
ra el desenvolvimiento· y c1~séll'i:o1;1()•Ae'{·nu'~:s~r,atagricul tura, 

0 onsi:::•::n:::o d:l:::~::i~J~~~f :::]~ill~liji&~~~~{i~dan en 

\·,:;v:··;/· 

al 

·-·~~ ''"',~-,",,". ·- _.· . ~--' -- - - ---.:;-.--.'-;-,-_-.-;-----:·-

Crediticias conductorti~2a~:i.os·c-réc1itos_, como- el Banco. de Oré-
.. ,. .'·.' ' _-, '.= .- -



dito Ejidal, Banco de Cr~dito Agrícola y otras instituciones 

tan.to.·. ofic~a1es .• como .• ~±'i_y§_{iª;s' ••.•... §I1º~ªrga~as~ .. de ..• im1Julsar el des a-

- -z~o¡~~1S1~~.~~(~~~!¡¡~:¿~~~~t~;1a· aPortaoi6n del or~ 
. d~.to agr~oo~·J'i :debe~.;j_,ll}!Jtijefét11};,m~s·~µ~;:ªc."tividad y tener más a -

fines. 
••. ; • ' ~~ ,: ~\~o';'..:.•.:;_•¡:' - ;, ' 

- ~-= ' -"'; • . 

en Bancos --.... r 

en su auxilió. una -

1nfi~i'c1ad;;'dé~oI't;Et_ .· ·o.sf~},·t. ~Efe.).;.9qm.·o ... :.º ... ·o.ns.e.?u·e·n···.c. i~.la ..... de:sarticula 
c.ión:··.·.cie:;~~;i~nc.~·~.n:·; 

ria 

idég, 

tic os, 

'",,_·-~/::~:'~ '-.1: ~-~~;-~.<-· -,·,-:~ ----

obligaciones -
• '•· . ·, ..• ., " ' o ·\.::.: 

para . > . •.. ·{ - ... _.,._ ".-.. ,,,,_._. " "·' .·, .. ,. - . ·,·::L~::,;:~:' . ,,.<·.:.·., ·---_:,.,_:<:-.:'.:·: J.<·. 

9·Y~\H~~~1}.~~~,~~·~~is·)gr~~olaE3. .,. ><.,.;~,; :~k;~~td8· ~i no -
tuvieran: tirla\fii1álic1ac1/9s!iecí:ftcá•'ti.Ué.ct1mi?J.ir;XJ;J~l::·9;sus ;;óp6·-

·_··.:;-;:-'-, ~ 1 -"•\,\';;:;_._;•-~ '/·•~c,'1,'' :-)";;:.'• ,!,_.,¡·_: ','·''"'"¡''"-:",\e ,'-; -·-~-··, _._:;\,•:t·, ·,-, -\!.·:: 

:~::::~~~1~~!~1~~li~!;l'i~!l~~l~f ~~~~:::::::~:::~ 
tructura. agrariac; ª s6-f\AMú<5~:~gd1~;i(c0m6 e1 eje· en.~ª mar-



139 

~!1J~1 ~Ae.°C_nue st:ra~Ref orna -Agraria ¡ -- cu ya~- trayep~tcffijJ'.1'-:exi~~~oomC>-Tfil 
o.'..,·-·.cr·-• __ -. 

pera ti vO la creaci6n de un verdadero Plan<Agrfarip~:ci~(a:J.óances­

nacionales que vendría a aliviar en TI1ucho··~,121<si~·t'~ni~i~·dé:;~()pe-
• - ·: -- -, , -~-. q - -· _:._:_~·.:~-.. ~-,:-_{. ::~ _- '.'.~, ~::.:~·;;~~'.~:-~~2~f H~~~t{1.~'.::~5t~~~'t·~t'.~<:::~_~s.7:r.v~1:_~ff~_~·x~~.?t:;:;.~~:_:-·-.: ::. ·- ·· 

raci6n de préstamos. agrÍcoÜis,. que sirifrii!J.br\;tna/pl~riifi'óá:ci~ri-~ 
. ' _-.-. -·,-:_ . ,,(;.' - ''{ ·l•:·::co::.'.~~,~~~----::· ···-·,. ,.,,._ "' <<--.:t·,~·- .. ,, t. 

:::v::.:· º::::::::. :0 ::i~1~~f f ·I~~f f ~~t~i~l[~f i0~}j~í~~~~f tf f 

! 
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GR.AFIA 

.· TEXTOS: 
--=-=---=~---=------=-~-~-~:,~~·· · :.~~~~~-=-~L=:;,-=----="="---·-=--=='°~'-~~=---=o=--=-== 

Aguirre · Euri~ue:t,cl~~~~~\~~iist~f t· Agrio o}~§; 
.Al anís .•. FU en~~·~;,:!~~f ~X~;~,~~~~i;~x~~.~.~~i~;~~t?·?~· .de la. e á te dra 

A•0·~:~f~J~~*Wº~~~~~¡~i~~li~~~f i~i~~~~~~k;4.1. Li-·-

····· ·· ;.~., ~·· ... ' ·.· .. ·· • ·c~~nciad·o/elip:e·· ~~1.··tr.;.' 1e~a.:-1Uxico·, 1940. 

Banco NaciO.lla~i~•1.~,~~~\~~~~~~t~~~jJ~Q{!~i~~i~~¡¡'S~~ rindJ! 
~ .. f·S9.orrs·e·j·o··•ae•',.A•dffiirlis.trac~··~n·.•a' la·····Asam-~ 

Barlowe 

EE·.· ... ~s'. 0tPa/d····-.·~ .• o·.··~.•.1_ .•...•. 0d".··.·.;'e:.i'.1.l,t·.~·····.º1•• .. ·.; .•.•. ªci •. ~_•.•_·hp.~; .. ·~.•.•i.1·.·.·.'..?g·.~".~a;;=.·n·~··.·._~-.~ .•... ,.. , ;~~j¡lf~i~~?) ~~{. 
~ •.····· '·• ...• !.·;,·:;;~·:~.\;;?'i.;:·~ ;;~~.:::~{~·~;;;~,~#~~~~·§f J;:~.~;~·· .· ·.·.•.·. 

Boletines de Es tu dios·· Esp.~r···~.0~ªnco:';a~f;~de,·2~~dito'.,,Ej id~l •. 

Carrib~es Joaquín•- Cu~~d~~·~éJb.~r"~,~~B·~·~\i~~~(~;~~I{~:;j;:,"}'~~~'.'.;¡~~:.lr'.;\.: •. • 
' -';>·~· .. i:t_·-,:C·~; - .·,> '· .. <· 

Cervantes Ahumada' Rauii'.:.:'"{Títu 

< ·,. .. ·;,-~ _,,, :·~-· • 

. . Crédito AÚfºª~~'.~'{t~~i{lif f {;i~f í1ljJ$itil!Wr·~ 
.·. ·• f ;~ .. ~~~~~.~~~~~~~;f .i;·~l~~~~~~$.~~%~i};;f;.~2-6,'f ·2:;:rra.du c-

Es o arra Jean.- .CoJ1~~~~~1~i~~~~~i~~~~~Jf ~[t~i¡L~.•.• 
Es e ri ch e J ?:.E!~u ~-rl._·;~~f~SI-~;1~~·~;~2:~1:1~i~I1.~ª2L_~"~·;~~:~f ~l~ci~~< Y J~ 

··_, rispru~encia ;·:_• Mueva hd~. AtiBfü.·~iá'.ciricl~ -



Fernándes 

Fernándezy 
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177 4-76. 

.Ag:ti 

Ej~ 

en-



-' ·< .::.-·· .', .. :·_,; ~.:,f-',;:,~:.t~\~~~;~·º-' .--,,=~- -

constituc16n Poi:!ticii a~~1oi3:,;Estad.ó~<unid.ós·• ;~e~:i.canos·.·. 
-· ,-,',',,• ¡./:;,.>.·. ': ···~ ·' ' 

e 6 digo. ·A grari·º.·.:~~:E~~~~;~~ii.;~~~Y~~t~~.~~W~~1i;~~~~.9~;;j~.3f .. de 
marzo de 1934). ·.• .. <· . ·/i; . . r[,iJ_ 

C6digo Agrario de los Estados Unidos l'ilexi6~:rio~;~ {:31 de di 

oiemore de 1942). 

Ley de Crédito Agrícola. - 31 de dicie1Ilo~e. ¿e 1955. 

Ley General de Títulos y Operaciones de Cr6dito, y sus Re-

formas. 
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